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INTRODUCCIÓN

La democracia como forma de gobierno ha sido unos de los temas de mayor

estudio y análisis en las ciencias sociales, autores lo han abordado desde diferentes

perspectivas y concepciones, desde los más clás¡cos como Platón y Ar¡stóteles, pasando

por Rousseau y Tocquevilte, hasta los más conlemporáneos como Robert Dahl, Guillermo

O'Donell o Giovanni Sartori, por menc¡onar unos cuantos, aunque la inqu¡elud ha sido

similar: saber cómo se organiza un Estado y el poder político que éste emana y

representa.

En la actualidad la mayoría de los países en el mundo están instituidos bajo un

régimen político-representativo, mediante este sistema es que los c¡udadanos eligen a sus

representantes polít¡cos, delegando el poder de decisión -en unos cuantos- en favor del

bienestar colectivo, según los supuestos teóricos. Sin embargo, eslamos viviendo una

época en la que la aplicación y seguimiento de los preceptos de la democracia

conlemporánea no han sido suficientes para otorgar a lo representados una mejor calidad

de vida. Es así, como se ha buscado ¡mplementar elemenlos, instrumentos y acciones

que otorguen de mayor leg¡tim¡dad a los s¡stemas representativos de gobierno, es decir,

se intenta dotar de más y mejores mecanismos que hagan del régimen democrático un

sistema que ayude a dism¡nu¡r las desigualdades -sociales, económicas, civiles y

políticas- entre los representados.

De esta forma, es como el tema de la participación ciudadana ha sido puesto en el

centro de la discusión como una alternátiva complementaria a lo ya alcanzado.

Debido a los límites y resultados poco satisfactorios obtenidos con la democracia

representat¡va (poca partic¡pac¡ón, mín¡ma d¡sminución de la desigualdad, opacidad

gubernamental, cada vez menos legitim¡dad en los representantes y sus acc¡ones, escasa

transparencia, poca representatividad ciudadana, y un largo etc.) se ha ido construyendo

el cam¡no y las bases para adoptar en la práctica olro modelo de democracia de mayor

calidad y eficiencia: la democracia paft¡cipativa retoma a los ciudadanos como la base del

sistema, dicho de otra manera, se ha pasado de una democracia representativa (de

elección y delegación de las decisiones de interés general ) a una de mayor partic¡pación,

que implica no sólo la actividad individual del ciudadano a la hora de elegir a sus

representantes a través del volo, sino tamb¡én, med¡ante la organización de la

colectividad, interés e involucramiento en la toma de decisiones para alcanzar finalidades





concretas de bienestar común y social (mayor segur¡dad, mejores servicios públicos,

mayor desarrollo social) que se vea reflejado en una me.ior calidad de v¡da para los

ciudadanos. Es así, como hoy se encuentra en la creación y utilización de mecanismos y

espacios de participación una de sus mayores garantías para constru¡r una mejor

comunicación y relación entre el aparato gubernamental y la ciudadanía'

Un sin número de ejemplosl han demostrado que los ciudadanos organizados son

capaces de aportar y ayudar en la solución de problemas que interesan a su comunidad

inmediata,as¡mismohanconfirmadoquecuandoexisteunaVerdaderacomunicac¡ón

entrecomunidadygobiernolosdistintosprogramasy/opolíticaspúblicaspuedenserde

mayor alcance y obtener meiores resultados' De esta forma' se puede deducir que la

democracia representativa y la democrac¡a part¡cipativa son complementarias con un

mismo obietivo: dar paso a una mejor calidad de la democrac¡a'

Es importante mencionar, que a pesar del ¡nterés analítico que ha surgido en las

dos últimas décadas en torno a la participac¡ón ciudadana y el mejoram¡ento de la

democracia participativa, los trabajos o análisis realizados aún son muy pocos y en su

mayoría se tratan de estudios de caso' es decir' las investigaciones realizadas -
particularmente en México- son descrlpciones analíticas de experiencias' muy

específicas, que se han desarrollado o construido en gob¡ernos locales en combinación

con asociaciones de la sociedad civil o el conjunto de ciudadanos de alguna comunidad

Estos casos representan un mejoramiento en la calidad de vida de los ciudadanos a

travésdelatomadedec¡s¡onesenconjunto'resultadodeunamejorrelaciónsociedad-

gobierno, y que al final, es el resultado que se busca con el interés de los ciudadanos en

los asuntos públicos, es decir, una participación ciudadana con y de cal¡dad'

En México la partlc¡pación ciudadana aún es incip¡ente y con muchos claroscuros'

los ejemplos son contados y el grado de partic¡pación es pequeño y muy limitado; las

trampas y las om¡s¡ones por parte de los gobiernos a la hora de construir los reglamentos'

leyes o decretos de participación ciudadana han sido la regla y no la excepción 
2 La

resistencia gubernamental a contr¡buir con el desarrollo democrático del sistema tiene que

ver con la idea, que una eficaz participación de la ciudadanía en los asuntos públicos
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sign¡fica la pérdida de poder de decisión, así como pérdida en la manipulación de

recursos humanos y técnicos, pero sobre todo, económicos. Todos estos obstáculos, son

sin duda, propias del sistema político mexicano y de los vicios anlidemocráticos que se

han institucionalizado y perfecc¡onado a lo largo de su historia.

Esta tesina pretende hacer un análisis sobre la participación ciudadana

institucionalizada o participación legalizada, es dec¡r, aquella que está escrita y estipulada

en una norma, ley o decreto con jurisdicción en el municipio de La Paz, en el Estado de

México, específicamente en la adm¡n¡stración gubernamental o periodo de gobierno 2013-

2015. El objet¡vo es conocer qué canales, instrumentos o f¡guras jurídicas han sido

instituidos para fomentar una participación ciudadana efectiva, de la misma manera se

pretende conocer el grado de apertura del gobierno local por incentivarla y procurarla. Sin

embargo, como ya se ha mencionado las caracterÍsticas propias (vicios y deformaciones

antidemocráticas) del sistema político mismo, nos lleva a plantear una aseveración, que a

pesar de existir un sustento legal y procedimental para ejercer una mejor
participación c¡udadana, ésta se encuentra sujeta al sistema de poder político de

los partidos, de sus vicios y deformaciones (cacicazgos, clientelismo, nepotismo,

etc.) por lo que la norrna en el papel no ha sido suficiente para que la ciudadanía

¡ntervenga de forma eficiente, efectiva y real en la toma de decisiones a la hora de

resolver un problema o diseñar una política públ¡ca que mejore su calidad de vida

directamente.

La part¡c¡pación está cond¡c¡onada por distintas ideas y nociones que se tienen de

lo que representa o signif¡ca part¡cipar, por lo que el acceso a la participación es

restringido y condic¡onado por circunstancias que guían a la participación; esto me lleva a

formular algunas preguntas ¿quiénes partic¡pan? ¿a quiénes se les perm¡te participar?

¿quiénes conocen y en qué medida los canales e inslrumentos adecuados de

participación? y ¿a qué ¡nterés responde tal participación? Este tema abarca un sin

número de elementos que hacen pos¡ble encontrar el desempeño y evolución de aceptar

y promover el ejerc¡cio efectivo de la participación ciudadana, asi como la certeza de que

los ciudadanos ejerzan sus derechos a la hora de la toma de decisiones.

Uno de los objet¡vos de esta investigación es el conocer qué espacios y qué

¡nstrumentos existen en el municipio para ejercer una participación. Así como el fomento y

apertura de las autoridades para ejercer d¡chos canales de participación ciudadana en el

func¡onamiento de la democracia local. El tipo de participación que se analiza es la que





Ziccardi incluyó en su tipología y definió como participación institucionalizada haciendo

referencia a aquella que se encuentra reglamentada para que la ciudadanía participe en

los procesos decisorios del gobierno local. Es decir, esta participación que está

sustentada bajo un marco normativo en el que se encuentran def¡nidos las formas, los

espacios y los mecanismos por los cuales los ciudadanos pueden interven¡r en los

procesos de los asuntos públicos; as¡m¡smo, estas normas instituyen las atr¡buciones y

obligaciones que deben cumplir los gobiernos paru otganiz y promover dicha

participación.

El análisis del estudio de caso será desarrollado en cuatro partes. Las dos

primeras, presentan un acercam¡enlo teór¡co de los pr¡ncipales conceptos; el capítulo uno

expone un breve pasaje por el tema de la democracia centrándose principalmente en los

teóricos de la democracia representativa y la teoría de la democracia participativa; en el

segundo capítulo se describen los principales elemenlos (ciudadanía, gobernabil¡dad,

participación) para entender de qué se trata cuando se habla de part¡cipac¡ón ciudadana.

Como tercer capítulo se presenta un apartado legal o normativo, es decir, se tratará de

presentar el compendio regulator¡o v¡gente de la participación ciudadana en los diferentes

n¡veles de gob¡erno, se incluirá desde la Constitución Política de los Estados Unidos

Mex¡canos hasta los demás ordenamientos de observancia federal. Para los ámbitos

estatal y municipal se hará, por obvias razones, un análisis más puntual ya que es en

ambos niveles de gobierno donde la normatividad presupone una mayor observancia, y

por ende su aplicabilidad. El cuarto y último apartado está dedicado completamente al

municipio de La Paz, se presenta una síntesis descr¡pt¡va sobre su territorio y su

organización político-administrativa; en la segunda parte de este capítulo se entra de lleno

a la participación ciudadana ¡nst¡tuc¡onalizada dentro del municipio analizando los canales

e ¡nstrumentos establecidos en la normal¡v¡dad vigente, así como las figuras legales que

representan el puente de comun¡cación entre los ciudadanos y autoridades municipales,

el análisis se centra en tres figuras de participación institucionalizadas: el Comité de

Planeación para el Desarrollo Municipal (COPLADEMUN), los Consejos de Part¡cipación

Ciudadana (Copaci's) y los Comités Ciudadanos de Control y Vigilancia (Cocicovi's).

La principal fuente de información para realizar el análisis correspondiente al

cuarto capítulo es información solicitada d¡rectamente al gobierno munic¡pal mediante una

solicitud de información ingresada en la Jefatura de lnformación y Transparencia, además

de información recabada en sitios of¡c¡ales.
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Capítulo 1 . Hablemos de Democracia: de Ia representaciÓn a

la participación

La pregunta ¿Qué es la democracia? ha representado un largo y complejo debate

teórico durante varios siglos. El bagaje histórico que tiene su conceptualización ha llevado

a desarrollar un sinfín de teorías y conceptualizaciones, esto ha constituido todo un reto al

momento de precisar su significado. Sin embargo, todas y cada una de estas teorías

democráticas han tratado de responder a preguntas básicas ¿qué es y qué se entiende

por democracia? y ¿cuáles son las características de un régimen democrático?

A continuación se tratará de dar respuesta a las preguntas del párrafo anterior

desde la óptica de dos de las principales teorías de la democracia, la democracia

representativa y la democracia participativa. La primera representando a una de las

concepciones democráticas más adoptadas en el mundo contemporáneo; y la segunda,

como la base teórica y primera piedra de lo que en las últimas décadas, a mi parecer, ha

significado un intento de establecer un desarrollo democrático alternativo ante las

limitaciones y desvíos de lo que ha sido la primera.

1.1. Breve historia de la Democracia

El término democracia se compone de dos vocablos griegos démos al que se le ha

dado la traducción de "pueblo" y krátos que Se traduce como "poder", entonces, la

traducción estricta nos refiere a "el poder del pueblo". Esta visión clásica de la democracia

proviene de la antigua Atenas del siglo V a.c., se caracterizaba por ser una democracia

directa en la que todos los ciudadanos con derechos (excluidos los esclavos y las

mujeres) se reunían para decidir sobre asuntos públicos, así como para elegir a las

personas que llevarían a cabo la toma de decisiones.

Después de un largo proceso por el que atravesó el ejercicio democrático

Ateniense, en Roma hubo una concepción republicana hasta la desaparición del imperio

tras la llegada de las monarquías absolutas en el mundo, principalmente en Europa. No

fue hasta el estallido de las revoluciones en la Edad Media, de los siglos XVll al XIX en

contra de estas monarquías, cuando se avizoró el retorno de gobiernos democráticos. Los

principales movimientos revolucionarios en España (1588), Inglaterra (1688) y Francia

(1792), asícomo la formación de los Estados Unidos de América (1789 y 1871) plantaron
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las bases de la nueva visión democrática que hasta nuestros días persiste, claro, con sus

transformaciones y asegunes prop¡os del desarrollo histórico. Este proceder democrático

pasó por varias etapas y f¡nalidades, por ejemplo, algunas acotaron el poder de los

monarcas convirtiéndose en monarquías constitucionales; mientras que otras se

er¡giéndose como repúblicas representat¡vas (Emmer¡ch, 2007).

Estas concepciones sobre la democracia corresponden directamente, como ya se

había dicho, al contexto propio que envolvían los momentos históricos; mientras que en la

antigua Grecia se trataba de ciudades-estados con pequeñas extensiones territor¡ales y

una población de magnitudes parecidas, la democracia directa se presentaba como un

ejerc¡cio v¡able y posible de llevar a cabo; Por otro lado, la conformación de Estados-

Nación con grandes efensiones de territorio y poblaciones numerosas hacían de la
administración y gobierno una tarea cada vez más difíc¡l de real¡zar bajo los cánones de la

democracia directa, por lo que se encontró en la democracia representat¡va la mejor forma

de hacerlo. En ideas de Sartori nos dice que el concepto de democrac¡a ha sido

modif¡cado y "ha adquhido naturalmente diversos significados, relac¡onados con contextos

históricos e ideales d¡ferentes (Sartori, 1989:343).

Este nuevo tipo de democracia en la que los ciudadanos tenían que elegir,

mediante el voto directo, a sus representantes ante las inst¡tuc¡ones políticas y que

además se encargarían de consensar y deliberar qué y qu¡én ejecutaría las decisiones en

los asuntos públ¡cos fue el sistema mayormente adoptado en todo el mundo, sobre todo

en Europa occ¡dental y el continente americano. El sistema estadoun¡dense se convirtió

en la referencia del resto de los países en el continente.

Cabe mencionar que el término democracia no siempre fue tomado de manera

pos¡tiva o descrito como un sistema de gobierno adecuado, en la tipología de formas de

gobierno que construyó Aristóteles la democracia representaba una forma desviada de

gobierno. Para este filósofo griego la forma recta de gobierno se ejercía bajo la politeia o

el gobierno de la mayoría. Estas desviaciones se presentaban cuando los gobernantes

atendían sólo algunos ¡ntereses o el sistema func¡onaba en ventaja de alguien o un grupo

en part¡cular. (Emmerich, 2007:112).3 En el caso de la democracia como desviación

3 
Para Aristóteles las formas rectas de gobierno y sus deviac¡ones son las siguientes: de la monarquia la

tirania; de la ar¡stocracia la oligarquía y de la polite¡a la democracia.





significa, que el gob¡erno de los muchos o de la mayoría, gob¡erna sólo para un grupo Ja

mayorÍa- sin tomar en cuenta los ¡ntereses y necesidades de la minoria.

Otra visión que no compartía la idea positiva de la democrac¡a fue la concebida por

los romanos, incluso ellos no la llamaron democracia como tal, sino más bien res publica

que significa "la cosa públ¡ca" o los asuntos comunes a todos haciendo referencia a los

asuntos públ¡cos de todos. A pesar que esta forma de gob¡erno compartía ciertas

características y procesos democráticos como la divis¡ón de poderes, elección de algunos

cargos y, principalmente, el senado como una institución que fungía de contrapeso al

poder del emperador; la república era vista como un sistema más prudente. Para los

romanos la democracia representaba un sistema demasiado incluyente, exces¡vo, como

s¡ fuera el gobierno de los pobres o de la plebe, sólo cabe recordar que en el sistema

romano no todos eran ciudadanos, al igual que en Atenas los esclavos y las mujeres

estaban excluidos, de la misma manera el senado era ¡ntegrado por ciudadanos

acaudalados, es decir, la élite adinerada. Sartor¡ ya explicaba esta idea, para él la vis¡ón

de la "cosa públlca" romana "expresa la ¡dea de algo que pertenece a todo el mundo, o de

/os asunfos de todos, lo cual se aparta sustancialmente de la noción de un poder que

peftenece al pueblo' (Sartori, 1989:357).

En Amér¡ca Latina la situación fue un tanto distinta, a excepción de EE.UU. la

mayoría de los países del continente trans¡taron a ¡n¡cios del siglo XIX de una conquista

monárquica europea, española principalmente, hac¡a una democracia con forma de

gobierno republicana. La creación de constituciones democráticas fundadas bajo el hilo

conductor de la constitución norteamer¡cana fue la norma en la consolidación de países

libres del yugo externo, aunque ex¡st¡eron varias limitaciones para ejercer una democracia

plena.

Este devenir democrático en la región fue diferente, e incluso podría decirse que

desde un in¡cio comenzó a deformarse y a desviarse de la práctica democrát¡ca. Las

prácticas y v¡cios antidemocrá¡cos como: el caudillismo, el m¡l¡tar¡smo, el partido

hegemón¡co, entre olros más; rápidamente se apoderaron de los procesos democráticos

simulados. Esta democrac¡a distorsionada no tardó tanto en cobrar factura. Para

mediados del siglo XX las regiones del centro y sur del cont¡nente entraron en una

especie de "regresión autoritar¡a", prol¡feraron los golpes de Estado y las dictaduras

militares, desaparec¡endo casi en su totalidad cualqu¡er proceso democrático real. No fue





hasta f¡nales de ese siglo cuando una importante ola de movimientos sociales

pr¡nc¡palmente, en varios países, reavivó el espíritu democrático y lograron el

derrocamiento de las dictaduras (Huntintong, 1994). a

Es un hecho que la democracia en América Latina aún se encuentra en un

proceso de consolidación, en palabras de Emmerich, en esta región "existe un divorcio

entre gobemantes electos y c¡udadanía [...] por lo que es la región del mundo con menor

respaldo a la democracia" (2007:'118).

'1.2 Democracia liberal representativa

El concepto de democracia no es un término sencillo de expl¡car, tratar de hacer

una delimitación conceplual ha sido el punto medular de grandes debates y

confrontaciones teóricas. La v¡sión moderna de la democracia liberal represenlativa se

encuentra muy alejada de la concepción clásica ateniense. Desde la concepción de la res

publica de los romanos se le asignó una carga legal más allá contemplado por los griegos,

es decir, el acompañamiento de un sustento legal era lo que en palabras de Rousseau

significaba que'/as /eyes van a dar legitimidad a los gobiemos, la legalidad o el derecho

es el más importante de /os susfenfos del Estado" (Rousseau, 1989: 2l). Es a partir de

Rousseau con quien la democracia recibe un redimensionam¡ento donde el suslento de

legalidad representa el nuevo componente democrático que proviene del pueblo. De esta

manera se conforma una nueva visión de la democracia ligada muy estrechamente a la

República y a su legalidad, por lo que "la noción de pueblo ya no es toda reunión de

hombres congregados de cualquier manera, sino sociedad formada baio garantías de las

leyes y con objeto de utilidad común" (Tejeda, 1996: 60).

A esta visión nac¡da de los clás¡cos de la ilustrac¡ón se le añade el elemento de la

representac¡ón, la cual se puede depos¡tar o delegar en algún órgano, gobierno o grupo

de personas, es decir, la soberanía o la voluntad del pueblo se puede delegar en manos

de representantes elegidos por el pueblo mismo; en palabras de Patiño Camarena "Las

democracias represenlaf,Vas se estructuran a paftir del principio de que la t¡tular¡dad de la

soberanía le corresponde al pueblo, quien por razones prácticas, delega su eiercicio en

/as personas que designa corno sus representantes y los cuales sólo pueden actuar

a 
Para una representación cronológica sobre el avance de regímenes democráticos en el mundo véase la obra

delautor.





dentro de los límites que la voluntad popular les ha prec¡sado en la constituc¡ón"

(Patiño,1995:19).

Asimismo, es como la idea de la representatividad va ligada a la creación de

Estados-nación, por lo que a través de esta representat¡v¡dad se dio respuesta al

problema cuanl¡tativo de las grandes poblaciones. Dicho de otra manera, el ejercic¡o de la

democrac¡a directa ateniense no era posible dadas las numerosas poblaciones de los

Estados modernos, con la democracia representaliva se pudo resolver el ejercicio de la

soberanía puesta en manos de representantes de la nación y de los intereses de la

mayoría.

Esta delegación de soberanía y de los supuestos intereses de la mayoría ha

concentrado el poder en una minoría o élite representante, que hasta estos días ha

contado con cierta legitimidad (aunque en deterioro) en las democrac¡as modernas. Esla

democracia liberal representativa ha utilizado los procesos electorales como su

mecan¡smo, por excelencia, para dotar de legitimidad al sistema y a quienes lo d¡rigen.

Sin embargo, en las últimas décadas se ha presentado un aparente desencanto

con este modelo, resultado de la incapacidad institucional por resolver las expectativas

ciudadanas. Es decir, Ias instituciones que nos representan no han podido generar mayor

bienestar soc¡al, garant¡zar derechos y abrir espacios de participac¡ón efect¡va a la

ciudadanía.

Estos problemas han llevado a reflexionar sobre el sostenimiento y efect¡vidad de

este tipo de democracia creciendo cada vez más la necesidad de v¡g¡lar y reforzar con

mecanismos participat¡vos el actuar de los representantes electos; el objet¡vo es vigilar y

replantear la relación entre representantes y representados; entre gobierno y sociedad.

De esta manera, un elemento que ha ten¡do bastante aceptación es el de la part¡cipac¡ón,

donde se pone al alcance de los ciudadanos las herramientas y proced¡mientos legítimos

necesarios para acompañar en la deliberación de los asuntos públ¡cos.

1 .2.1 La legitimidad de la mayoria

La aceptación y Grecimiento de la democracia representat¡va ha sido, en gran

medida, gracias al principio de mayoría. En el plano electoral, la percepción de concebir

como inatacable y aceptable perse lo que ha dicho u elegido la mayoría ha fundamentado
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la idea que constituye, a su vez, una limítate para que la minoría gobernante no incurra en

excesos. Bajo este pensamiento hemos sido testigos como en el mundo capitalista

neoliberal, en el que estamos sumergidos, los grandes intereses económicos se han

refugiado y tratado de matizar las desigualdades que el mismo modelo ha propiciado. La

práctica de una democracia cada vez más limitada al área electoral se ha sobrepuesto a

un modelo que procure la calidad de vida de una colect¡v¡dad mayor.

Prácticamente se ha entendido que un gobierno democrático, y además legítimo,

es aquel que ha sido elegido por la mayorÍa, lo que significa que los intereses de la

mayoría eslán representados; De la misma forma, supuestamente, se construye un

vínculo enlre los gobernantes elegidos y los gobernados que eligieron, los primeros como

ejecutores de la voluntad general y la soberanía; y los segundos como depositarios de

estas. Sin embargo, en sent¡do estricto el pr¡nc¡pio de mayoría no debiera implicar que lo

que decida y determine ésta, r¡ja o reine en el ámbito político, sino más b¡en que ex¡ste

una mayoria con ¡nterés común pero que al mismo tiempo existe una minoría que tiene

ideas e ¡ntereses parcial o completamente d¡st¡ntos y que también deberían de estar

representados y defendidos. A este respeto Kelsen señala que:

"El principio mayoritario no se identif¡ca de modo alguno con el dominio

absoluto de la mayoría o dictadura de la mayoría sobre la minoría. Por definición la

mayoría presupone una minoría, el derecho de aquella impl¡ca el derecho de

existencia de la minoría. El principio mayorrtar¡o sólo se observa en una

democrac¡a cuando se permite a todos los ciudadanos pafticipar en la creac¡ón del

orden jurídico aun cuando el contenido de éste resulte determ¡nado por la voluntad

del mayor número. Exclu¡r a una minoría de la creac¡ón del orden jurídico sería

contrario al principio democrático, y al principio mayoritario aun cuando la

exclusión fueses dec¡dida por una mayoría" (Kelsen, 1958: 337).

Bajo una supuesta igualdad entre los hombres, la democracia representativa

moderna ha traducido la voluntad de cada uno hacia un voto, la expresión "un hombre un

voto" ha representado el aceite del mecanismo democrático en la actualidad, convirtiendo

al factor cuantitativo el único perseguido por los partidos y los candidatos, de.jando de lado

todo un sistema de relación entre representanles y representados más allá del ejercicio

del sufragio. De esta forma una vez alcanzada la mayoría de los votos o la voluntad

general, como le suelen llamar, el principio de mayoría funciona como el elemento





legitimador del grupo gobernante, donde incluso siendo elegidos periódicamenle son poco

cuestionados. Es decir, existe una just¡f¡cación casi intrínseca para la separación entre

gobernantes y gobernados una vez que el número de voluntades se ha alcanzado

mediante el voto, por lo que el principio de mayoría ha cumplido con su objetivo principal,

la legitimidad.

Se puede decir que el principio de la mayoría crea en el ciudadano una especie de

pasividad, la cual se sustenta bajo la ¡dea que la elección hecha por la mayoría es la

adecuada y la que ostenta la voluntad de todos (de la mayoría) creando una especie de

estabilidad y supuesto buen funcionamiento en la toma de decisiones; además de Ia

evidente desvinculación entre representantes y representados una vez rcalizada la

elección. Esta legitimidad ganada a través del principio de mayoría es la que permite

cometer excesos y desvío por parte de los representantes, pues el ciudadano se

encuentra en estado pasivo, siendo únicamente la minoría la que reclame o evidencie las

acciones inadecuadas.

La manipulación del que ha sido objeto el principio de mayoría represenla una de

las principales causas del desencantamiento por el que atraviesa la democracia

representativa en estos días. En el papel este principio debiera tener la función de generar

una mayor vinculación entre los que son elegidos y los que eligen. Si la mayoría ha

elegido a un representante del interés público, éste habría de comprometerse con la

encomienda encargada. Asimismo, la ciudadanía que ha elegido tiene que entender que

existe una corresponsab¡l¡dad compartida de la soberanía, por lo que su participación no

es ún¡camente con el ejercicio del voto, sino que debe involucrarse en los procesos de

toma de decisiones de interés público, así como en la vigilancia del desempeño de los

representantes; s¡n olvidar que existe una minoría que debe ser escuchada y tomada en

cuenta, es dec¡r, el proceso de decisión debe ser incluyenle.

'1.3 Democracia elit¡sta

Después de la segunda guerra mundial el modelo democrático adoptado por

excelencia en la mayoría de los países, del bloque occidental, fue el de democracia

competitiva-elitista. La descripción de esta nueva conceptualización de democracia se

encontraba guiada por la competencia electoral enlre distintas plataformas; alcanzando su

legitimidad a través del voto de la mayoría, las élites gobernantes se posicionaron como

los únicos actores protagónicos del juego democrático. Entre sus mayores representantes
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teóricosestán:JosephA.Schumpeter,conocidocomoelpadredeestacorriente,Robert

Dahl y Giovanni Sartori, precursores de las ideas del primero'

SchumpeterbasaSuteoríademocráticaenelanál¡sisdelarealidad'lacualrefleja

quelademocracianoescomosehaconceptualizadoaludiendoalavisiónclásica'donde

los c¡udadanos depositan la voluntad general en manos de representantes que en todo

momento responderán ante esta voluntad Es así como este autor afirma que la

democracia no es más que un método que sirve para distinguir entre gobiernos que

poseen procedimientos democráticos y entre los que no los tienen' siendo la elección de

los representantes mediante el sufragio su mayor incent¡vo; dicho por él "el método

democrático es el arreglo institucional para alcanzar decisiones potíticas' a paiir del cual

atgunos¡ndividuosobtienenelpoderdedecidirmedianteunaluchacompet¡tivaporelVoto

popular'' (SchumPeter, 1968: 343)

Bajo su lupa de realidad, Schumpeter desecha las concepciones de la teoría

clásica de la democrac¡a y explica que realmente no exisle una voluntad del pueblo o un

bien común, ya que éste es entendido de diferentes formas por cada grupo de indlviduos'

es decir, existen diferentes formas de concebir el bien comÚn' esto lleva a que diferentes

grupos tengan que confrontarse políticamente para tratar de imponer su visión y

concepción de la voluntad del pueblo; estos grupos son las élites políticas' Con la elección

deestasélitesexisteunadesafecciónsobrelaresponsabilidadenelejerciciodelpoder

por parte de los cludadanos delegando totalmente todo el poder de decisión a los grupos

políticosemanadosdelospartidospoliticos.EstoeSposibleporque,segúnSchumpeter,

el ciudadano 'al entrar en el ámbito de ta potit¡ca' esle desciende a un escalón inferior de

rendimientomental.Razonayanalizadeunaformaquelepareceríainfant¡lsisetratade

la esfera de sus lntereses concretos; su modo de razonar se convierte en asoc¡ativo y

afectlvo" (Schumpeter, 1968: 350) De esta forma' el ciudadano ba'io la visión elitista es

concebido como un consumidor polit¡co el cual a través del voto el¡ge entre las ofertas

políticas, esto a partir de carecer de interés en los asuntos polílicos y es incapaz de

razonar acerca de la vida política (Downs' 1973)'

Dahl (1987: 110) al ¡gual que Schumpeter considera que las elecciones son pieza

fundamentaldelmétododemocrático,puesesatravésdeegteplocesoporelcuallas

diferentes minorías pueden alcanzar el control político Sin embargo' Dahl va más allá de

la propuesta schumpeteriana pues le otorga a la competencia electoral un papel más
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importante, así mismo, le otorga al ciudadano un parámetro de igualdad universal y un

grado más alto de razonamiento en su elección de representanles. Por un lado cree que

las elecciones pueden fungir como un mecan¡smo de sanc¡ón por parte de los ciudadanos

ya que si estos no ven cumplidas sus demandas pueden optar por elegir a otro grupo en

las s¡guientes elecciones, esto qu¡ere decir que los ciudadanos son capaces en cierta

forma de tazonar a quién le otorgan su voto.

Para que estas condiciones se cumplan, dice Dahl (1999: 47-48) existen cinco

cr¡terios básicos que todo sistema debe cumplir si quiere llamarse democrático en su toma

de decisiones: a) Participación efect¡va, oportun¡dades iguales y adecuadas para que los

ciudadanos expresen su preferencias y razones; b) lgualdad de voto, que todas las

preferencias cuenten igual a la hora de adoptar decisiones; c) Comprensión ¡lustrada,

oportun¡dades iguales y adecuadas para que los ciudadanos descubran y val¡den sus

preferencias en las cuest¡ones por decidir; d) Control de la agenda, capacidad popular

para decidir sobre los temas a incluir en la agenda sobre la que hay que decidir; y e)

Máxima inclusividad, inclusión de todos los miembros adultos de la asociación en el

proceso de toma de decisiones.

De esta forma, es como Dahl ve en la "poliarquía" (democracia) el procedimiento

para elegir minorías que representen y detenten el poder de gobernar, aunque con la

posibil¡dad de ser camb¡ados por los mismos votantes que una vez otorgaron el voto

mayoritar¡o. Es importante resaltar que dentro de la concepción que presenta Dahl el

elemento "informac¡ón" es de suma importanc¡a ya que con la suficiente y adecuada

información los ciudadanos podrán elegir de mejor manera entre las diversas allernativas

o plataformas políticas que se les presentan.

Otro teórico que maximiza el potencial e ¡mportancia de las elecciones dentro del

proceso democrático es G¡ovanni Sartori. Para este autor la democracia electoral es la

que predomina en estos días, pues s¡ se qu¡ere encontrar realmente el ejerc¡cio del poder

de la voluntad general únicamente es pos¡ble cuando hay elecciones. "Las e/ecclones son

la única ocasión en que las expresiones individuales de voluntad se toman en cuenta

"(Sartori, 1965: 86).

Con estas ideas Sartori continúa con el trabajo expuesto por Dahl, ya que al igual

que éste, considera a la democracia como una pol¡arquía donde las minorías entran en

competencia para ejercer sobre la mayoría una influencia que lleve a designarla como la





más apta y digna de ser elegida de entre las demás. Formar opin¡ones y ganar la

aprobación de la mayorÍa depende mucho de la creación de líderes los cuales,

encumbrados en el poder que se les ha sido otorgado detenta el monopolio de las

decisiones en el ámb¡to de lo público (Sartori, 1965: 12'l-122).

Para estos autores la representatrvidad es el sislema democrático por excelencia

además de ser el eleg¡do por la mayoría de los sistemas políticos, la realidad es que se ha

hecho imprescindible para delegar y ejercer de forma adecuada el poder político. Esto por

dos razones: primero, por las condiciones cuantitativas de ciudadanos en los Estados-

nación; y segundo, la cant¡dad de asuntos para tratar. Es decir, el crecimiento exponencial

en el número de individuos que forman las sociedades modernas hace que la

representatividad sea la mejor forma en los procesos de toma de decisiones, esto incluye

la gran diversidad de asuntos que responde proporcionalmente a la comple.lidad de la

m¡sma sociedad; por lo que la gran cantidad de asuntos a d¡scut¡r imposib¡lita a los

ciudadanos a estar ¡nformado de cada uno de los asuntos. De esta manera, es necesar¡o

delegar las obligac¡ones y la autoridad necesarias para que un grupo minoritario de

personas sean las encargadas de tratar y resolver todos esos asuntos, ya que el

ciudadano común no los podría ni entender ni atender en todo momento.

En la misma línea de ideas Dahl expresa que:

"Cuanto menor sea una unidad democrática, tanto mayor será el potencial

de la pañicipación ciudadana y tanto menor la necesidad de que los ciudadanos

deleguen las decisiones políticas en representantes. Cuanto mayor sea la unidad,

tanto mayor será la capacidad de ésfos para lidiar con los problemas impoñantes

de sus c¡udadanos y tanto mayor será la necesidad de que los ciudadanos

deleguen declsiones en sus representantes" (1999: 128).

Hasta aquí se han presentado algunos de los elementos que los principales

teóricos de la democracia el¡tista consideran. Esta concepc¡ón democrática podría estar

considerada como de mercado ya que enarbola la existencia de una diversidad de ofelas

políticas que buscan ser elegidas para ejercer el poder público de decisión, relegando al

individuo como meramente consumidor de aquellos productos llamados alternativas

políticas. Esta minimización de la part¡cipación de los ciudadanos dentro del proceso

democrát¡co se ve únicamente ampliada mediante los procesos de elección, es decir,

cuando ejercen su voto, bajo el argumento que la falta de reflexividad, interés y
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razonamiento de la vida polít¡ca por parte del individuo hace casi imposible una mayor

participación de este, al mismo tiempo que sobresale el ejercicio de la representatividad

como algo imprescindible en los sistemas democráticos modernos.

1 .4 Democracia partic¡pativa

El proceso de construcción democrático que descansa actualmente en el modelo

representativo, se ha encontrado con sus limitaciones; la incapac¡dad de generar mayor

bienestar social, económico y polít¡co que ha mostrado los estados bajo este modelo, ha

llevado a su cuestionamiento en las últimas décadas. La democracia delegativa que se ha

instaurado en la mayor parte de los países del mundo se ha limitado a ampliar únicamente

la participación político-electoral, así como las instituciones que las procuran.

Los pocos resultados que se han alcanzado para resolver ese tipo de problemas

con este modelo democrático, ha llevado a plantearse nuevas alternativas,

procedimientos y acciones complementar¡as que generen mayor estabilidad soc¡al, pero

sobre todo, que recupere el papel activo del ciudadano como poseedor de la soberanía y

la voluntad general. De esta manera, es como se ha visto en la democracia part¡c¡pativa

una forma de complementar el ejercicio delegativo de los asuntos públicos. Con la

apertura de espacios de participación a la ciudadanía, ésta no se limitará a sólo ejercer su

derecho al voto sino que ahora tomará partida de las dec¡s¡ones sobre qué se tiene que

hacer y cómo se pueden resolver los problemas públ¡cos, además de contar con

mecanismos de vigilancia hacía con los que fueron eleg¡dos como los representantes de

la voluntad de la mayoría.

Para entender qué es la democracia participat¡va daremos paso a la construcción

teórica que a partir de las décadas de los sesenta y setenta surgieron como un modo

explicativo de estos nuevos enfoques democráticos; ten¡endo entre sus exponentes más

importantes al alemán Jürgen Habermas. Este personaje fue uno de los primeros que

resaltaron el debate sobre el agotamiento y los lím¡tes de la teoría elitista-representativa,

dando paso a la discusión de un modelo que tendría que incluir a la c¡udadanía en los

procesos de toma de dec¡sión, s¡ de democracia se quería hablar, segÚn sus

planteamientos.

La propuesta teór¡ca habermasiana trata de estudiar a la democracia desde un

punto de v¡sta más social, es decir, ve en las relaciones sociales y la comunicación que
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existe a¡ inter¡or de ellas un elemento legitimador de las decisiones del Estado. De esta

forma, él percibe que a través de la "acción comunicativa" y de una "autodeterminación

política" de los ciudadanos se puede llegar a una part¡c¡pac¡ón en la toma de dec¡s¡ones

en el ejercicio del poder del gobierno.

Habermas (1998) analiza los elementos de dos perspectivas democráticas -la
liberal y la republicana- y a partir de ellos, trata de construir un modelo democrático

alternativo que solucione los problemas que hay en las anteriores. Para la primera expl¡ca

que existe un comprom¡so entre diversos intereses, los cuales se expresan que a través

del sufragio universal y de los órganos representativos compuestos por el ejercicio del

voto. Habermas evidencia que en esta concepción existe una separación entre Estado y

sociedad, priorizando los derechos individuales; de esta manera el proceso político se da

a través de la elección de los represenlantes y la legitimidad que otorga la elección hecha

por la mayoría de los votos para ejercer el poder. Por otro lado la visión republ¡cana,

explica, se concibe bajo una comunidad política en la cual son libres e iguales consientes

de ejercer una part¡cipac¡ón para alcanzar acuerdos y fines comunes a través del d¡alogo

y la disertación ¡azonada. "la formación de la opinión de la voluntad política se lleva

acabo de un modo deliberativo sobre la base de un autoentendimiento ético-políticd

(Habermas, 1998: 372). Con estas dos concepciones como base está claro que congenia

mayormente con la segunda, ya que ve a la democracia más como un proceso de

consenso y ejercicio del poder polít¡co a través del diálogo y no como una pugna por

alcanzar las preferencias electorales.

La obra más ¡mportante en la que Jürgen Habermas aborda la teoria del¡berativa

es sin duda en su libro t¡tulado "Fact¡cidad y Val¡dez". Como se había mencionado, en

esta obra Habermas ve en los procesos de comun¡cac¡ón entre los ¡ndividuos un elemento

fundamental para entender la relación que existe entre "derecho" y "pode/', es decir, entre

la norma y la acción, y cómo estos elementos trazan las condiciones para una democrac¡a

como polít¡ca procedimental (Habermas, '1998). Es así como la comunicación o 'acción

comunicativa" (como él la denominó) entre ¡os individuos está orientada al entendimiento

buscado a través de la comprens¡ón de d¡ferentes posiciones. En palabras del autor:

En la acción comunicat¡va los paftic¡pantes no se orientan primariamente al

propio éxito; antes persiguen sus f,res individuales bajo la cond¡c¡ón de que sus
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respecfivos planes de acc¡ón puedan armon¡zarse entre sí sobre la base de una

definición compañida de la s¡tuación (Habermas, 1999: 367).

Con la teoría del d¡scurso, Habermas (1999) quiere dar a entender que para

alcanzar un proceso democrátrco es necesario construir una lógica discursiva y esto se

logra cuando la opinión y la voluntad política son instituidas por med¡o de un debate

público desarrollado a través de todas las formas de comunicación pos¡bles, es decir a

través de la acción comun¡cat¡va. Dicho de otra manera, será la comunicación (en sus

diversas formas) y el entend¡miento entre los ciudadanos lo que dotará de legitimada en la

toma de decisiones. Este procedimienlo comunicativo implica un auto organización

política de la soc¡edad, en la que será pos¡ble presentar razones y argumentos que

sustenten las posturas de los involucrados. Sin embargo, para que pueda ser posible

ésta, se deben cumplir con ciertas cond¡c¡ones como: l) que todos los afectados estén

incluidos; 2) que todos estén informados; 3) que todos tengan igual derecho de voto, y; 4)

el m¡smo derecho a elegir los temas de discusión (Habermas, 1998: 375). Una vez

cumplidos estas condiciones el proceso de deliberación estará en el entend¡do de

alcanzar un acuerdo que todos acepten, incluyendo mayorías y minorías, además de que

se garantiza un nivel de discusión coherente y racional, por no decir completo. Para que

esta política deliberativa sea efectiva debe institucionalizarse como un proceso

democrático, es decir, los canales y formas de interactuar (de comunicación) entre los

ciudadanos y éstos con el Estado, deben plantearse bajo un sistema normativo que lo

sustente y los proteja dando pie a que los ciudadanos formen parte de la toma de

decis¡ones y en la deliberación política de los asuntos públicos.

Es claro que la implementación de una democracia directa está limitada por las

características demográfcas, geográf¡cas y proced¡mentales que poseen las sociedades

actuales. Sin embargo, el ejercicio representativo ha dejado situac¡ones, problemas y

demandas sin resolver y, que muy probablemente, los mecanismos de partic¡pación

pudieran contribuir a generar las respuestas que se han estado buscando.

En este sentido, Macpherson (1997: 115) plantea que el problema no es quizá que

la democracia sea participat¡va, s¡no más bien, preguntarse cómo llegar a ella; él mismo

responde que es necesario que la ciudadanía trascienda de una naturaleza pasiva y

además, que para poder lograr consolidar una democracia participativa, es necesario

reducir las desigualdades sociales y económicas, así como un sent¡miento de comunidad
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mucho más fuerte. A este respecto el autor nos d¡ce que se genera una tremenda

paradoja púes"no podemos lograr más participac¡ón democrática sin un cambio previo de

la desigualdad social y la conc¡enc¡a, pero no podemos lograr los cambios de la

desigualdad sociat y ta conciencia sl anfes no aumenta la paft¡c¡pac¡ón democrática"

(1997:121).

De esta manera, este autor llega a la conclusión que el modelo más sencillo de lo

que cabe calificar correctamente de democracia participativa sería un s¡stema piramidal,

con democracia directa en su base y una democracia delegativa en lodos los demás

niveles que se encuentran por encima. Al mismo tiempo aclara que la participación de los

partidos polít¡cos (competit¡vos) es fundamental para la articulación de las demandas

(Macpherson, 1997: 130).

En apariencia un modelo democrático de participación podría atentar contra los

intereses de una minoría representativa elegida por medio del voto, pero no quiere decir

que esta minoría debería de desaparecer, más bien, se busca disminuir el control total de

los procesos decisorios que ganó bajo la delegación de soberanía y la voluntad popular

ofrecida con el voto de la mayoría. Este procedimiento democrático no plantea reducir

autoridad o quitar funciÓn alguna al Estado, simplemente permite fijar límites a su

monopolioenlasdecisiones,asícomoelpapelúnicoyprinc¡palquedetenla,dandopaso

a una participación act¡va de la sociedad mediante la conslrucción tanto de una opinión

pública y la formación de una voluntad política sin esperar que las decisiones se tomen

desde arriba, o sea, desde el Estado.

Deestamanera,apesardequelateoríadeliberat¡vadeHabermasescriticada

por parecer más como un ideal que como un modelo aplicable a la realidad' es indudable

que abre una nueva ventana para entender desde un perspectiva social lo que representa

la democracia en términos partic¡pat¡vos y no solamente como un concepto con elementos

y procedim¡entos delineados por cuestiones políticas y económicas como puede ser la

democracia representat¡va contemporánea'

También nos muestra el camino para saber que con el ejercicio democrático es

neoesar¡oestablecercomun¡cacionesenirelosciudadanosparadeliberarcuest¡onesde

interés común, además de que es fundamental construir puentes de ¡nteracción con el

Estado con el ob.ietivo de construir respuestas con.iuntas a los problemas que

presentanenlaesferapúblicayqueporlotantoSondelinterésdetodos.ASí, es





entendido que la ida de democracia no sólo representa el e.jercicio del sufrag¡o y la

elección de representantes resultante de éste, sino que existe un paso más allá del voto y

es precisamente la interacción y la libre discusión de los asuntos públicos.

Sin dudad, los aspectos importantes que pone sobre la mesa Habermas respecto

de una mayor apertura y visión social en el aparato democrático para hacer que la

ciudadanía se involucre de una manera más ¡mportante en las cuest¡ones del orden

públ¡co, pero sobre todo en la toma de decisiones, en mi opinión, representa un pr¡mer

impulso para que la teoría democrática basada en la participación c¡udadana alcance su

desarrollo.

Capítulo 2. ¿Qué significa hablar de participación ciudadana?

En las 'democracias modernas" el papel de los ciudadanos se configura como un

ejerc¡cio de libertades y derechos (políticos, sociales, económicos, etc.) representando asÍ

el sustento fundamental de los gobiernos, sin embargo, no todo sucede como la teoría lo

plantea. Por lo anterior, en las últimas tres décadas se han distinguido por adoptar un

discurso en el que la ¡dea de la participación de la ciudadanía ha crecido y tomado fueza.

La democracia representativa se ha afianzado como la mejor forma de gob¡erno,

hasla estos momentos. A pesar de esto, se ha resaltado que cuenla con un grado de

imperfección, pues, en la actualidad la partic¡pación polÍtica encumbrada en el derecho al

voto y elección de los representantes de la sociedad encargados de decidir sobre los

asuntos de interés público, ha sido superada. La ineficacia de los representantes elegidos,

a través de las urnas, de resolver los asunlos públ¡cos con miras en el bien general y no a

favor de intereses personales es la resultante de plantearse una nueva conf¡guración en la

relación entre representados y representantes.

Con la idea de la participación se pretende el ¡nvolucram¡enlo de la sociedad con

miras de superar el umbral de la simple representatividad a través de la defegación del

poder de decisión, de tal manera, busca que la participación de la sociedad en los

procesos y sus distintas etapas en la loma de decisiones, sea cada vez más efect¡va y

asertiva con el bien común o general de una sociedad más democrática.

Para entender todo lo referente a la 'participación c¡udadana", es necesario

detallar lo que significa la relación entre sociedad y gobierno y cómo ésta, trata de





configurarse como una relación más democrática y más participaliva. Para esto,

conceptos como gobernab¡l¡dad, participación y ciudadanÍa nos ayudarán a encontrar un

significado y entendimiento del concepto y ejercicio que se pretende con la participación

ciudadana en la reconfiguración de un modelo democrático representalivo a un modelo

democrático participat¡vo.

2.1 Gobernabilidad democrática

En la actualidad, la democracia va más allá de un simple proced¡miento o ejercicio

político-electoral, en el cual, un rég¡men político encumbra un poder decisorio de los

asuntos administrativos y de gobierno en un país. Las nuevas relaciones que se han

establecido entre soc¡edad y gob¡erno amplían la visión democrática, es decir, la

democracia descansa en un todo, en un s¡stema político, en el cual convergen todo tipo

de relaciones entre d¡ferentes actores llámense sociedad, instituciones, privados, etc. y

donde cada uno representa sus propios intereses, o lo que es igual, es un sistema de

¡ntereses enconlrados.

La relación que se ha construido entre sociedad y Estado se ha caracterizado por

ser una relación vertical, unilateral y, en varias ocasiones, autor¡laria por parte del

segundo hacia con la primera; son las cúpulas y élites quienes controlan y ostentan el

poder de decisión en los asuntos públicos y quienes imponen su ¡nterés particular por

encima del bien general. Sin embargo, la nueva, dinámica. y cada vez más organizada

actividad de la sociedad, emparejado, con el cada vez mayor ¡nterés por los procesos en

la toma de decis¡ones por parte de los representados, ha llevado a una situación en la que

la leg¡tim¡dad en la decis¡ones gubernamentales se ha puesto a prueba y en ocasiones en

la mesa de la crítica social.

En teoría, cuando una sociedad elige un gobierno democrático, sign¡fica que éste,

tendrá dentro de sus obligaciones, crear y garantizar un ambiente propicio para el disfrute

de las libertades y derechos a los que son acreedores los ciudadanos, así como un

adecuado desarrollo de la vida en comunidad de sus ¡ntegrantes. De esta manera, los

gobiernos a través de su capac¡dad de administrar y su poder de decisión, traducida en

políticas, deben de otorgar la cert¡dumbre necesaria al sistema político y sus relaciones

que de él emanan, es decir, deben de construir un amb¡ente de gobernab¡lidad (Martínez,

2001:69).
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Sin embargo, la idea anterior se queda muchas veces en s¡mple leoría o no es

compartida por quienes t¡enes el poder de decisión. Schmidt plantea dos enfoques sobre

la gobernabilidad; uno, que es el punto de vista del gob¡erno, y otro desde la visión de la

ciudadanía. Para el gobierno la gobernabilidad "implica que los actores sociales respeten

las reglas, acaten las decisiones sin cuestionarlas, porque la sociedad debe estar lista

para aceptar y someterse ante la supremacía de la politica" (2005:31).

Por otro lado, el concepto de gobernabilidad, visto desde la ciudadanía, d¡ce

Schmidt, "es ineludible cuáles son y cuáles deben ser los límites del gob¡erno; estos

límites quedan manifestados bajo generalidades, corno es asegurar las libertades en

abstracto, porque siempre se reserva la Razón de Estado bajo la cual el gobierno cobija

sus definiciones, intenciones e lnfereses para ubicar al enemigo y avanzar hasta

destru¡rlo" (2005:31). Bajo este criter¡o, es la sociedad quien pone freno al gobierno a

través de su participación en los asuntos públ¡cos y no dejando el pleno ejercicio de

dec¡sión en manos de los representantes, que, a pesar de contar con la legitimidad que

puede otorgar un proceso de elección democrático, no significa que todas y cada una de

las decisiones y acciones tomadas por el gobierno se traduzca en beneflcio o bienestar de

la c¡udadanía.

Para Arbos y Giner la gobernabilidad "es una cualidad propia de una comunidad

polít¡ca según la cual sus instituciones de gobierno actúan eficazmente dentro de un

espacio considerado legítimo por la ciudadanía, permit¡endo así el libre ejercicio de la

voluntad política del poder ejecutivo mediante la obediencia cívica del pueblo" (1993:13).

Esto qu¡ere dec¡r, que la relativa obediencia de la soc¡edad hacia con las decisiones

desprendidas del gob¡erno se dan, sí y sólo sí, cuando estas decisiones emanan de un

marco legal-institucional leg¡timado por la ciudadanía que a su vez responden de manera

positiva y eficaz al desarrollo de la comun¡dad.

Un desempeño gubernamental de calidad, nos dice Flisfisch, (citado por

Martinez, 2001:71) debe figurar bajo las siguientes dimensiones: capacidad de adoptar

oportunamente decisiones ante eventos o desafíos que requieran una respuesta

gubernamental; efectividad y eficiencia de las mismas; aceptación social de las

decisiones; y coherencia de las decisiones a través del tiempo, que no produzcan efectos

contradictor¡os.
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Virginia Guzmán nos presenta un resumen (ver cuadro 1) de lo que se ha

señalado hasta el momento sobre la gobernabilidad democrática; en el entendido que,

ésta busca mejorar la relación entre Estado y sociedad y que para lograrlo es necesario

avanzar en tres direcciones: profundización del régimen democrático, la

institucionalización y las mayores capacidades de rendimiento social (Diamond citado por

Guzmán,2003: 13).

La gobernabilidad genera estabilidad política en el sistema, la cual es generada

mediante la construcción de instituciones y reglas que regulan las relaciones al interior del

sistema político y entre sus actores. Al respecto Coopedge plantea que la "gobernabilidad

es el grado en que las relaciones entre los actores estratégicos (Estado y Sociedad)

obedecen a unas fórmulas esfab/es y mutuamente aceptadas'(1995: 214). No obstante,

es notorio que no todos los actores estratégicos presentan la misma fuerza, poder,

recursos, información, estructura u organización. De tal manera, que la gobernabilidad es

dirigida por aquellos que, en mayor grado, cuentan con las cualidades antes

mencionadas, siendo el gobierno el agente preponderante en la construcción de

estabilidad y gobernabilidad, dado su poder de decisión que se le ha conferido.

Guadro l. Un concepto amplio de gobernabilidad democrática

Fuente: Guzmán (2003).
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Ahora bien, si la gobernabil¡dad habla de una estabilidad en la relación entre

diferentes actores estratégico, entre ellos, gobierno y sociedad; habría que preguntarse

¿por qué en los últimos años ha crecido el ambiente de crítica e insatisfacción hacia con

el gobierno? ¿Por qué cada vez crece más la idea de un gobierno ineficiente? En otras

palabras ¿por qué cada vez es más frecuente hablar de ingobernabilidad? Una de las

herramientas que t¡ene el gobierno para generar estabilidad, son las políticas públicas, a

través de éstas se trata de dar solución a las demandas de la sociedad y así fomentar el

desarrollo de la misma.

Sin embargo, y teniendo en mente la idea anterior de Coopedge, los actores

involucrados en el diseño y puesta en marcha de las políticas no poseen el mismo poder

de decisión, el gobierno con su maquinaria administrativa y su aparato de recursos

(económicos, humanos, organizativos, de información, etc.) casi ilimitados dirige y

propone la forma y tipo de relacionarse entre los actores. El argumento sobre la

ineficiencia del gobierno para resolver los problemas de la sociedad ha dado paso a la

crisis por la que atraviesa la democracia representativa, de tal manera, que la exigencia

de la sociedad por generar nuevas reglas de juego, nuevos espacios de participación que

le permitan formar parte en los procesos de toma de decisiones ha sido una constante.

Este problema de ingobernabilidad se ha agravado pr¡ncipalmente a nivel local,

sobre todo en los municip¡os. Sabemos que los recursos con los que cuenlan los

gobiernos locales son muy lim¡tados, en varios casos ¡nexistentes; en la misma línea la

centralización, que aún persrste, de muchas de las actividades polít¡co-adm¡n¡strat¡vas en

manos del gob¡erno federal podemos darnos cuenta que la demanda de un gobierno

eficiente es mayor. A esto, podemos sumarle el sentir de la sociedad de una falta de

representatividad real por parte de los partidos polít¡cos.

En el ámbito local la relación sociedad-gobierno es más estrecha y directa, a este

nivel el gobierno está directamente ¡nvolucrado en la vida djaria de los ciudadanos, de tal

forma que las neces¡dades ¡nmediatas de las comunidades para su desarrollo y calidad

de vida, son más evidentes.

Así, a este nivel, la exigencia de nuevos mecanismos y cana¡es de part¡c¡pación en

los asuntos públicos ha detonado una nueva preocupación por revisar la relación entre

Estado y sociedad, sus instituciones, los procesos decisorios y el papel que cada actor

liene en ellos. El reclamo que se vive para transitar de una democrac¡a represenlativa a
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una partic¡pativa significa un "proceso que involucre a la ciudadania en la plan¡ficac¡ón,

gestión, y evaluación, del proceso de desarrollo y abre el camino para la construcc¡Ón de

efectivos gobiernos subnac¡onales (municipal y regional) caracter¡zados por el Buen

Gobierno (eficiente, pañ¡cipativo, democrático y transparente) (Alburqueque y Cornejo

citados en Revesz, 2006:17). Es decir, se requiere de una gobernabilidad democrát¡ca

incluyente.

2.2 P a*icipación y Ciudadanía

La palabra 'partic¡pac¡ón" de acuerdo con la Real Academia Española significa

tomar parte en algo, compartir o tener las mismas ideas que alguien que otros u otros,

tener parte en una sociedad; por si sola la palabra nos ofrece un primer acercamiento a la

raíz de nuestro tema: la partic¡pac¡ón ciudadana.

Mauricio Merino expl¡ca que participar significa convert¡rse en parte de algo, de un

grupo o una organización en la que se involucra más de una persona. "De modo que la

participación es siempre un acto social: nadie puede participar de manera exclusiva,

privada, para sí mismo. La participación no existe entre los anacoretas, pues só/o se

puede paft¡cipar con alguien más; sólo se puede ser pafte donde hay una organización

que abarca por lo menos a dos personas" (2001:9).

Profundizando el aspecto sociológico Arzaluz (1999) nos dice que posee dos

sentidos: uno déb¡l y uno fuerte. En sentido déb¡|, sign¡fica tomar parte de una manera

más o menos intensa o regular en las actividades de un grupo, asociación, congregación,

etc., esto sin importarle al sujeto si ex¡ste una posibilidad real o no de tomar parte en las

decisiones que se toman en la organización; en sentido fuerte, significa participar de

forma efectiva en la toma de decis¡ones de la organización o agrupación, quiere decir, que

implica una posibilidad real de intervenir en las dec¡s¡ones del accionar del grupo, del

gasto de los recursos, de la dirección de este o aquel asunto.

De esta manera, constantemente se hace referencia a la participación de la

sociedad, en el entendido que ex¡sten muchas formas y maneras, así como propósitos de

hacerlo. En la democrac¡a moderna se pretende la participación de los ciudadanos y de

las asociaciones en su conjunto, para resolver problemas y encontrar soluc¡ones comunes

a partir de coincidir voluntades e ideas de los integrantes, es decir, formar parte de.

"Participar presupone la existencia de la organización, del medio o grupo social que
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perm¡te la agrupación de los que t¡enen algo que compartir, slendo ésfa la condición

necesaria para participaf' (Sánchez, 2009:87).

Ahora bien, participar en todos los asuntos y en todo momento, es prácticamenle

imposible. Las relaciones y acontecimientos que se viven en la vida contemporánea son

tan extensos y variados como la gente que habita este planeta. Sumado a esto,

encontramos que tanto los recursos como el tiempo son insuficientes para participar en

todos los asuntos que f¡jen nuestro inlerés. "La figura del "c¡udadano total" aquel que toma

parte en todos y cada uno de los asuntos que atañen a su existenc¡a, no es más que una

utopía. En realidad, tan ¡mposible es de¡ar de partic¡par -porque aun renunciando se

paft¡c¡pa-, como tratar de hacerlo totalmenfe" (Merino, 2009). Así mismo, la participación

no s¡empre puede darse de la m¡sma manera para todos los individuos, no todos

participan igual o de la m¡sma forma -recursos y esfueÍzos-, n¡ obtienen la misma

cantidad de beneficios por su participación, dicho de otra forma, los individuos participan

en d¡ferentes grados y capacidades, por lo que obtienen resultados diversos.

Dado que la part¡cipac¡ón es producto de un acto social, enlonces, quiere decir que

también se encuentra involucrada la decisión voluntaria del individuo de formar parte, de

ser parte, de participar. Esto quiere decir que por un lado tenemos esta voluntad individual

de ¡nfluir o no en los asuntos de la soc¡edad, así como la influenc¡a de la sociedad -y las

relaciones a su interior- que ejerce hacia el individuo mismo.

Sin embargo, aunque la participac¡ón ¡mplica compart¡r lo común, también

contempla y está expuesto a la acc¡ón v¡c¡ada del ser humano. "De modo que a pesar de

las buenas credenciales del término, la participación tampoco está a salvo de los defectos

humanos: del egoísmo, del cinismo, de la enajenación de los individuos. De aquí el primer

d¡lema que plantea el térm¡no: no todos quieren participar aunque puedan, y no todos

pueden hacerlo aunque quieran" (Merino, 2009: 'l 1).

Lo que sí queda claro, es que, para que haya o ex¡sta la democracia se necesita

de la participación de los ciudadanos med¡ante sus volos, más allá de ellos y de una

voluntad por influir en asuntos de la sociedad, es dec¡r, ser parte de los asuntos públicos.

El término "ciudadanía", como el de "part¡cipación", posee una discusión teór¡ca

amplia que ha sufrido modiflcaciones y nuevos aportes analíticos a su conceptualización,

sin embargo trataremos de ser breves y presentar el concepto lo más cercano al tema

objeto que nos ocupa.
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De acuerdo con Olvera el concepto se ha desarrollado desde dos vertientes: a)

desde la soc¡ología polít¡ca, y b) desde la filosofía política. La primera destaca por

preguntarse por la historia, evolución y contenido de la ciudadanía y el rediseño de la

relac¡ón entre los individuos y el Estado; mientras que la filosofía polít¡ca cuest¡ona el

signif¡cado de ser ciudadano y las relac¡ones que debe haber entre individuos y Estado

(2008:17).

Para Tamayo (citado en Leal, 2008) la ciudadanía se constituye por tres

dimensiones muy vinculadas entre sÍ. Son estas tres dimensiones las que definen las

prácticas y los discursos sobre la ciudadanía: la primera dimensión es la que se constituye

por la relación entre el Estado y la sociedad c¡vil, que comprende concepciones de nación

y nacionalidad, así como expresiones jurídicas y culturales de la membresía y la

comunidad. La segunda es el proceso que define y redefine derechos y obligaciones de

esa membresía, y reglamenta de alguna forma el comportamiento Índiv¡dual y colectivo.

La tercera dimensión es la participación, entendida como el proceso político de formar

parte de una comunidad, de involucrarse en la toma de dec¡siones y de delinear el camino

a la democrat¡zac¡ón de la sociedad.

La noc¡ón de ciudadanía está relacionada con el Estado-Nación y la nacionalidad,

pero es en el ámbito local donde se construye el sent¡do de identificación de la

ciudadanía, debido a que en dicho lugar los ciudadanos se impregnan de los principios

que orientan las prácticas políticas, lo públ¡co se hace posible, ex¡ste un acercamiento real

entre política y vida cot¡diana, y es donde la gestión púb¡ica pierde poder para ampliar los

espac¡os de participación a nivel local (Tejera, 2006: 43).

La identidad ciudadana se construye a partir de ejercer derechos y deberes, pero

ambos adquieren su verdadera definición en las prácticas sociopolíticas locales y

cotidianas. Las relaciones sociales que se desarrollan en esos espacios, donde se

encuentra principalmente vinculada la vida cotidiana de los ciudadanos, adquieren mayor

importancia sobre la configuración de la identidad ciudadana.

Está claro que los c¡udadanos se r¡gen y actúan bajo reglas (derechos y

obligaciones) que les otorga el Estado, en reconocimiento como miembros de una

comunidad, entonces, es a partir de este sentido de identificac¡ón con la comunidad que

los individuos deben de actuar en bien común, es decir, la participación de la comunidad y

de sus inlegrantes debe f¡gurar como una participación activa que busqué, mediante su
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ampliación de derechos o bajo las reglas institucionalizadas, ¡nvolucrarse en los asuntos

público y'ser parte" de los espacios de toma de dec¡s¡ones que interviene d¡rectamente

en su cal¡dad de vida.

De esa forma, "el ciudadano en la sociedad moderna, es aquella persona que, con

base en libertades y derechos reconocidos de manera constitucional, asume posfuras

activas para deliberar, analizar y argumentar sobre los compromisos que se generan en la

vida pública" (Uvalle, 2006: 309).

2.3. Participación C¡udadana

Un par de décadas atrás, todavía se sostenía la ¡dea que la forma más efectiva

que tenian los ciudadanos para participar en los asuntos públicos, era med¡anle el

ejercicio del derecho a elegir a sus gobernantes. El voto en una elección, representaba el

ejercicio, por excelencia, del derecho cívico-político con el que contaban los ciudadanos y

gobierno para otorgar certidumbre y legitimidad a un Estado que quería adjet¡varse como

democrático. Sin embargo, la falta de certeza, eficiencia, representat¡v¡dad y

transparencia para dar solución a los problemas y demandas de la ciudadanía -+stablecer

gobernabilidad- condujo a la soc¡edad a demandar espacios de participación más allá del

sufragio y elección de quienes se encargan de las decisiones y asuntos de interés

públicos. Con esto, se comenzó a exigir una reconfiguración de las relac¡ones

establec¡das, hasta ese momento, entre Estado y sociedad, es decir, se exigía dar paso a

la participación activa de los c¡udadanos en más etapas del proceso democrático en el

que se resuelven asuntos públ¡cos, dar paso a la participación ciudadana.

El tema de la participación ciudadana ha sido recurrente en el círculo académico,

pero más ¡mportante aún, ha obligado al aparato político a volver su mirada sobre ella. S¡n

embargo, la manera en la que la esfera gobernante ha abordado el tema, especialmente

en México, ha tenido sus matices y limitac¡ones.

El marco instituc¡onal que se ha er¡g¡do para su funcionamiento juega un papel

muy importante, pues, de él depende el alcance, límites y efectividad reales. De tal

manera, que el ¡ntento de trazar previamente los elementos que envuelven este concepto,

es de suma ¡mportancia; para así dar paso al modo en que México la ha entendido y

puesto en marcha. En opinión de olvera en "México la limitada experiencia nacional en
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esta mater¡a ha conducido a que se confunda la noción de participación ciudadana con las

formas de democracia directa: referéndum, plebiscito e iniciativa populaf' (Olvera, 2007).

Sumado a lo anterior, es necesario precisar que el tema de la part¡c¡pación

ciudadana posee elementos distintivos -y más tang¡bles- al ate¡rizarlo en el espacio local,

pues, es en este ámbito, en el que los ciudadanos y gobierno interactúan de manera más

directa y en la cual las demandas de los ciudadanos, así como las respuestas, se

encuentran d¡rectamente l¡gadas al desarrollo de la comunidad y calidad de vida de la

m¡sma.

Para Nur¡a Cunill, que ha trabajado profundamente el tema -sobre todo en

América Latina-, la participación ciudadana significa "/a ¡ntevención de los individuos en

activ¡dades públicas, en tanto portadores de rnlereses soc,b/es" (1991:48). Esla actividad

que ejercen los ciudadanos por "tomar parte de" en los asuntos públicos, representa una

forma en la que se busca que la política se democratice med¡ante la socialización de las

etapas de decisión, es dec¡r, acercando estas etapas de los procesos decisor¡os a la

sociedad civil.

S¡n embargo, la autora refiere que es necesario d¡st¡ngu¡r la partic¡pación

ciudadana de otros tipos de participación (comunitaria, social y política). La participación

comun¡tar¡a se relaciona d¡rectamente con el desarrol¡o comunitario atendiendo las

necesidades de sus integrantes mediante actividades por ¡niciat¡va propia propiciando la

autogestión; la part¡cipación social es aquella en la que resalta la pertenencia de los

individuos a alguna asociación civil mediante la cual defienden los intereses de sus

integrantes (las cámaras de comercio u organizaciones de profesionales pueden ser un

ejemplo), en esle tipo de participación es muy común que exista una relación muy act¡va

entre las d¡stintas asociaciones; la part¡c¡pac¡ón políticas tiene que ver con el

involucramiento de los c¡udadanos con las organizaciones formales e institucionales

propias del sistema político, ¡ncluyendo sus mecan¡smos (los partidos políticos, la

participación del voto mediante las elecciones como ejemplo) este tipo de participación

está caracterizada principalmente por la representatividad política que de ella emana

(Cunill, l99l :4446).

' En lorno a la partic¡pac¡ón pol¡tica y su d¡ferenc¡a con la part¡cipac¡ón ciudadana existe un debate para
delimitar cuándo es una u otra. Ambas ref¡eren una relación con el Estado por lo que se encuentran dentro de
la esfera de lo polít¡co. Para Cunill la participación politica se da cuando los individuos tratan de intervenir en
asuntos públ¡cos a través de los part¡dos; mientras que para Mauricio Merino desde que los ciudadanos se
reúnen para ¡nterven¡r en los asuntos públ¡cos, se hace politica. (Véase Merino, 2001).





Alicia Ziccardi, al ¡gual que Cunill, intenta clarificar el concepto. Ambas

¡nvestigadoras concuerdan la obligator¡edad de hacer una t¡pología sobre la part¡cipación

ciudadana, así como una diferenciación de ésta frente a otros tipos de participación.

Para Ziccardi (1993:32) "La pañicipación ciudadana, a d¡ferencia de otras formas

de paft¡cipac¡ón, refiere específicamente a que los habitantes de las ciudades intervengan

en las actividades púbticas representando ¡hfereses particulares (no individuales)". En

este sentido, queda claro que el interés del individuo por participar en los asuntos públ¡cos

obedece a la coincidencia de intereses comunes de un grupo y no de razones

¡nd¡viduales, privadas o personales.

De acuerdo con esta autora, existen cinco t¡pos de participación: I' Participación

institucionalizada, aquella part¡cipac¡ón que está reglamentada para que la ciudadanía

participe en los procesos decisorios del gobierno local; 2. Participac¡ón no

institucionalizada, es aquella participación informal o formal pero que no está

reglamentada; 3. Partic¡pación autónoma, en la que la ciudadanía part¡cipa a través de

algún tipo de asociación no gubernamental que, aunque participe en instancias de

gobierno, no depende ni es controlada por éste; 4. Participación clientelística, en la que

a la autoridad y los individuos o grupos se relacionan a través de un intercambio de

favores o cosas; 5. Partic¡pación incluyente o equ¡tativa, es aquella en la que se

promueve la participac¡ón de toda la ciudadanía, independientemente de la pertenencia o

ident¡dad part¡dar¡a, religiosa o de clase social (Ziccard¡ y Saltamalacchia citados en

¡úzaluz,2004:168I

La clasificación nos permite identificar dos grupos de participación, una (no

institucionalizada, ¡ncluyente y la autónoma) donde el interés de los ¡nd¡v¡duos representa

el núcleo para su participación en los espacios de toma de decisiones públ¡cas y; otro

(instÍtucionalizada y clientelística) donde es clara la dirección que ejerce el gobierno para

del¡near los álcances de cuál participación, qué tipo y hasta dónde es permilido participar

en los asuntos públicos, es decir, este tipo de participación responde a mecanismos y

espacios creados por el gobierno m¡smo para legitimarse y mantener el statu quo; a pesar

de ello, estos espacios ¡nstitucionalizados no se hañ aplicado de manera plena y efectiva

por lo que se han quedado en el cam¡no del cumplimiento de sus objet¡vos'

A este respecto Ramos y Reyes explican que el problema se atribuye a que

generalmenle en los gobiernos locales mexicanos no se ha adoptado e institucionalizado
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un enfoque de gestión estratégica asociada6, porque mantienen una administración

tradicional, en donde predomina el control y el énfasis de la autor¡dad gubernamental

(2005: 3).

Bajo esta tipología es más sencillo identificar qué tipo de partic¡pación ciudadana

es más representativa del caso mexicano a nivel local, asi como la que permite describ¡r

con mayor detalle el estudio de caso que nos ocupa. Silvia Bolos nos presenla una

definición más aproximada a lo que hemos entendido de la participación que es

orquestada, permitida y dirigida desde arriba de manera vertical, es decir, desde el

gobierno. Para esta autora la "pafticipación ciudadana tiene que ser restringida a aquellos

casos que representan una respuesta -individual o colectiva- desde lo social a una

anvocatoria realizada por pañe de las autoridades gubernamentales en aquellos

espacios institucionales que ésfas designan o crean para involucrar a sectores de /a

población en alguna actividad específica en el ámb¡to de lo público" (Bolos, 2003:3).

De esta manera, la participación institucionalizada que se practica en México y por

consecuenc¡a en los gobiernos locales refiere que a través de las instancias creadas por

los ¡nslrumentos legales y normativos es como se promueve la participación de los

ciudadanos en los asuntos públ¡cos. Esta participación consiste en que las asociaciones o

grupos de ¡nterés de distinta índole, expresan sus asp¡rac¡ones, propuestas, ideas y hasta

cierto momento críticas, bajo los lineamientos establecidos, por lo que tienen que respetar

los procesos y reglas para participar.

La presentación de estas def¡n¡ciones nos ha perm¡tido entender qué es y de qué

estamos hablando cuando nos refer¡mos a la participación c¡udadana y cómo la ha

aplicado el Estado-gobierno en México, pero sobre todo qué tipo de partic¡pación nos

encontramos cuando nos refer¡mos al espacio local.

En conclusión podemos aseverar que de manera teór¡ca "La pañicipación

ciudadana es un componente fundamental de la gobernabilidad democrática puesto que,

a diferencia de otras fo¡mas de participación -social, política y comunitaria, a las cuales

no reemplaza-, se refiere específ¡camente a la forma como los ,nfereses pafticulares de

los ciudadanos se incluyen en los procesos decisorlos" (Ziccardi, 2000:47),.

6 
El enfoque plantea una alianza estratégica entre gobierno y sociedad civil u organismos civiles. Su propósito

central consiste en generar beneficios e impactos soc¡ales en térm¡nos de b¡enestar y calidad de vida,
mediante la adopción de un enfoque proactivo y suslentado en los consensos de diversos actores (véase
Cabrero,2003).





Sin embargo, las d¡st¡ntas experiencias y estudios realizados al respecto expresan

que son pocos los casos donde la participación se da de manera clara y abierta a nivel

local, es más común encontrarse con casos donde la participación posee características

clientelares, caciquiles y corporativistas; aquellos ayuntamientos dónde la integración del

cabildo depende de las huestes y magnitud de movilización de la comunidad de cada

fueÍza política; ahí dónde aún existe la subordinación del poder municipal hac¡a con el

ejecutivo estatal; pero sobre todo en dónde las prácticas clientelares entre la población y

las autor¡dades está determinada por cuántos y qué fueza poseen los líderes de las

comunidades ligados a los partidos.

Capítulo 3. El marco normativo de la pariicipación ciudadana

En la vida social de los ¡ndiv¡duos es necesario que existan reglas que normalicen

y estabilicen las relac¡ones que de dan al interior de ésta. Una base jurídica y de legalidad

contribuye, en la mayoría de los casos, a que la sociedad dezca y satisfaga las

necesidades básicas de los ¡ntegrantes. La individuos tienen la necesidad de conducirse

bajo una conducta colectiva, esta conducta es resultado de un pacto en el que convergen

intereses para satisfacer las neces¡dades y aspiraciones de la mayoría (Pereznieto,

2005:16). Según Ferdinan este acuerdo soc¡al es producto de "la ¡nsuf¡c¡encia del

individualismo y la ex¡gencia de la solidaridad, es decir, de la necesidad del individuo de

vivir en sociedad sobre la base de principios como la certeza, la seguridad, la libeftad y la

justicia" (1978:. 47).7

En la actualidad el Estado es quien regula y otorga certidumbre a las relaciones en

sociedad, entre ¡ndividuos, sociedad y Estado. Las relaciones sociales de carácter político

de un Estado se regulan generalmente en una ley que se denomina 'Const¡tuc¡ón" y que

a diferenc¡a de las demás se caracteriza por su validez y jerarquización suprema.

"Actualmente, las relaciones de poder político se ejerce con base en una organización

instituc¡onal sumamente compleja, donde la posibilidad de ejercer con éxito la facultad de

mando -la gobernabilidad- debe ser conciliada con la posibilidad de que ¿odos /os

ciudadanos del país paftic¡pen en mayor o menor med¡da, d¡rectamente o indirectamente

en el ejercicio de la facuftad de mando" (Pereznieto, 2005:305).

7 
Sobre la concepción contractual¡sta de la sociedad y la existencia de un pacto social, se puede rev¡sar las

obras de var¡os autores, como: Thomas Hobbes, Jhon Locke y Jean-Jacques Rousseau.





Es por eso que la presencia de cuerpos normativos es de suma importancia, ya

que olorgan legitim¡dad y establecen estructuras claras y prec¡sas en las relaciones al

interior de la sociedad y de esta con el Estado.

Un aspecto importante en el análisis de la part¡cipación ciudadana es la

normatividad que la regula. El marco jurídico ex¡stente y su jurisdicción en la que se

aplican los diferentes elementos, instrumentos y mecanismos ¡nstitucionales, representa

en la relación sociedad-gobierno un valor muy alto; al ¡gual que las instancias encargadas

de partic¡par y fomentar esta relac¡ón.

En este capítulo se presentará el marco normativo el cual representa el

fundamento instituc¡onal en el que se traza la participación de los ciudadanos en los

asuntos públicos, así como las instancias gubernamentales que se encuentran a

disposic¡ón de los c¡udadanos para entablar una relac¡ón más cercana mn el gobierno y

los asuntos de interés públ¡co. Este compendio normalivo se presentará de forma

jerárquica; iniciando con el ámbito federal y la Const¡tuc¡ón Polít¡ca de los Estados Un¡dos

Mexicanos, continuando con el ámb¡to estatal y por último, pero no menos ¡mportante, con

los estatutos municipales aplicables para el caso de estudio que aquí nos interesa. Este

último como el ordenam¡ento que influye directamente en la vida inmed¡ata de los

ciudadanos del munic¡pio de La Paz.

3.1 La Constituc¡ón Potítica de los Estados Unidos Mexicanoss

La Cala Magna, como también se le conoce a la const¡tución, se encuentra en el

nivel más alto del compend¡o de leyes que rigen el país. De ella se derivan todas las leyes

y ordenam¡entos secundarios que establecen las relaciones enlre lodos los entes

públicos, privados y sociales, así como la organización que debe seguir cada nivel de

gob¡erno. De esta forma, la constitución garunliza los derechos y obligaciones a los que

todos estamos obligados de respetar por el simple hecho de encontrarnos dentro del país.

Antes de enlrar de lleno en el artículo 115 sobre las facultades, atribuciones y

derechos democráticos que poseen los gob¡ernos locales como parte de la federación, es

¡mportante mencionar el artículo 26 en su apartado B; el cual t¡ene que ver d¡rectamente

con la planeación "democrática" que debe realizar el gobierno federal, en éste se definen

los ejes temáticos de las acciones gubernamentales de cada sexenio. Teóricamente el

3 
H. Congreso de la Unión. Cámara de D¡pulados. Const¡fuc¡ón Política de los Estados un¡dos Mex¡canos.

htto://www.diputados.aob.mx/LevesBib iolpdf/1.pdf (Consulta: 28i 12l13).





objetivo es construir una relación de cercanía y de trabajo conjunto entre d¡ferentes

sectores de la sociedad y el gobierno para determ¡nar los temas y las acciones principales

que ayuden a resolver los problemas más inmediatos e importantes en cada ciclo

gubernamental; dicho artículo suscr¡be:

El Estado organizará un sistema de planeación democrática del desarrollo

nacional que imprima sol¡dez, dinam¡smo, compet¡tividad, permanencia y equidad

at crecimiento de la economía para la independencia y la democratización polít¡ca,

soc¡al y cultural de la nación.

[...] La planeación será democrática. Mediante la parlicipación de /os d,Versos

secfores sociales recogerá las aspiraciones y demandas de la sociedad para

incorporarlas al plan y los programas de desarrollo [...]

La ley facultará al Ejecutivo para que establezca los procedimientos de

pañicipación y consulta popular en e/ sisfema nacional de planeación democrática,

y tos criterios para la formulación, instrumentación, control y evaluación del plan y

los programas de desarrollo.

A este respecto, al inicio del presente sexenio (2012-2018) el e.lecutivo federal

llevó a cabo una convocatoria para que la población, en general, hiciera llegar sus puntos

de vista y propuestas, en varios temas, para la construcción del Plan Nacional de

Desarrollos 2013-2018. En apariencia, se buscó crear un canal por el cual sociedad civ¡|,

gobierno y población en general coadyuvaran a del¡mitar los temas de la agenda nacional,

así como los objetivos que se tendrían que alcanzar durante la gestión que recién

iniciaba. Sin embargo, esta convocatoria fue muy limitada y poco difundida entre la

población, pues sólo se podía participar en dos formas. Por med¡o de internet votando

temas que el mismo organizador proponÍa y/o cargando en el sistema de recepción las

propuestas de los ciudadanos; y asistiendo a los foros organizados por la presidencia de

la república.10 Tomando en cuenta que la población con acceso a inlernel en 2012 era de

poco menos de la mitad de la población (45.1 millones de personas), se puede decir que

la posibilidad de participar estaba d¡r¡gida a un sector muy específico de la población, por

' El 3 de febrero de 1983 se publicaron las reformas const¡tucionales (articulos 25,26 y 73) relativos a la

planeac¡ón de desarrollo y a la rectoría del Estado respecto al mismo. En mayo de ese año se publ¡có el Plan
de Desarrollo Nac¡onal por decreto del ejecut¡vo federal. Ver
httor/www.iuridicas.unam. mx/oublica/rev/boletin/conU86/aruart14.htm#CINCO (Consulta: 1 1/03/2015).
to 

Ente los medios de consutta que se util¡zaron en la convocatoria fueron: encuesta c¡udadana por internet,
propuestas ciudadanas fisicas y por internet, foros nacionales, espec¡ales y estatales. Para mayor ¡nformación
sobre la convocátoria y resultados de la consulta para el PND 2013-2UA ver http://pnd.gob.m, (Consulta
28t12t2013\.

35





lo que no representaba una participación abierta a todos los mexicanos. 11 Por otro lado,

tenemos que la difusión o publicidad que se hizo sobre este ejercicio de participación fue

muy limitada, ya que la mayor public¡dad se hizo a través de internet y muy poca a través

de medios de comunicación masiva (radio y televisión). S¡n embargo, los resultados de la

convocatoria fueron mayormente difundidos, en estos medios masivos, entre la población,

con el objetivo de lograr legitimar el proceso de la consulta.

En el Título Quinto "De los Estados de la Federación y del Distr¡to Federal", en su

articulo 115, fracción ll se establece lo siguiente:

Los municipios estarán invest¡dos de personalidad iurídica y maneiarán su

patrimonio conforme a la ley.

Losayuntamientostendránfacultadesparaaprobar,deacuerdoconlasleyesen

materia municipat que deberán expedir tas legislaturas de /os Esfados' los bandos de

poticía y gobierno, los reglamentos, circulares y disposiciones administrativas de

observancia general dentro de sus respect¡vas iurisdicciones, que organicen la

administraciónpúblicamunicipal,regulenlasmaterias,proced¡mientos'funcionesy

sey¡ciospúbticosdesucompetenciayasegurenlaparíic¡pac¡ónciudadanayvec¡nal.

De acuerdo con el párrafo anterior, los municipios gozan de cierta autonomía

juríd¡ca para organizar, administrar y establecer un orden legal en sus terr¡torios' S¡n

embargo ex¡sten algunos aspectos que todavía se encuentran reservados a la aprobación

de las legislaturas o ejecutivos estatales'

Un elemento ¡mportante a resaltar del c¡tado artículo es' que los ayuntamientos

están facultados para expedir reglamentos y circulares que fomenten y procuren la

participac¡ón c¡udadana. Es decir, que los ayuntamientos' para el elercicio y desempeño

de sus func¡ones, facultades administrativas y legales, están obligados a procurar y

garantizarunacercamientoconlosciudadanosmediantelaformalizaciónylegalización

de los medios y canales adecuados para que esta participación se desarrolle

adecuadamente.

Por otro lado, la fracción lll, del mismo artículo establece que:

Los Municipios tendrán a su cargo las funciones y seyicios p(lblicos s¡gu¡entes:

11 De acuerdo con el Estudio sobre hábitos de los usuarios de ¡nternet en México 2014 realizado por la

Asoc¡ación Mex¡cana de lnternet (AMlPCl) Dispon¡ble en

https://www.amipci.org.mrrestudioslnabi"itás-¿e-inreÁeügsiuoio-Habitos-del-lnternauta-Mex¡cano-20'14-v-
MD.pdf (Consulta: 28/'1 2/201 3).
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a) Agua potable, drenaie, atcantarillado, tratamiento y disposición de sus aguas

res¡duales;

b) Alumbrado Público.

c) Limpia, recolección, traslado, tratamiento y d¡spos¡ción f¡nal de residuos:

d) Mercados Y centrales de abasto'

e) Panteones.

f) Rastro.

g) Catles, parques y iardines y su equipamiento;

h) Seguridad pública, en los términos det a¡tícuto 21 de esta Constitución' policía

prevent¡va municiPal Y tránsito; e

¡) Los demás que las Legistaturas locales determinen segÚn /as condiciones tenitoriales y

socio-económicas de tos Municipios, así como su ca pacidad administntiva y financiera'

Según la lista anterior, podría decirse que en primera ¡nstanc¡a ya hay una

delimitación institucional de temas en la que debería existir una ¡nteracciÓn entre la

sociedad y el gobierno municipal Dicho de otra forma' al puntualizar las funciones y

servicios que deben atender los ayuntam¡entos' y en vista de que estos serv¡cios tienen

relación d¡recta con los ciudadanos, sería imperante que su operación se definiera en

coniunto con los c¡udadanos, estableciendo un trabajo conjunto que llevara a constru¡r

políticas públicas mejor diseñadas y con mejores resultados con el objetivo de eficientar

dichos servicios, así como de otorgar una me'ior calidad de vida social a los ciudadanos'

Con todo lo anter¡or, es evidente que dentro de la Constitución Política de los

Estados Unidos Mexicanos no existe una definición sobre participación ciudadana' ni

mucho menos, qué representa o cómo se debe estrechar una relación entre sociedad y

gobierno local. Asimismo el tratamiento e importancia que se le da a la partic¡pación de la

sociedadenlosasuntospúblicosesmínimaymeramentefigurativa.

3.1.1, LeY Federal de PlaneaciÓn12

En esta ley se establecen los principios básicos que debe atender el Poder

Ejecutivo Federal para llevar acabo la planeación nacional de desarrollo Como principal

obietivo, la planeación debe construirse baio un proceso democrático e incluyente con el

apoyo de diferentes sectores del estado mexicano' tanto pÚbl¡cos como privados' es decir'

con la participac¡ón de diferentes grupos que integran la sociedad mexicana'

D¡putados.t2 H. congreso de la unión. cámara d"- 
.. -D]PYI?'

ntto:rlw.¡w.¿IJui5áál--ooo mxll-eveseiol¡olooísg'odt (Consulla 28i '1212013)'
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El artículo primero, en su fracc¡ón lV dice: "Las bases para promover y garantizar

la paftic¡pac¡ón democrát¡ca de /os diversos grupos sociales así como de los pueblos y

comunidades indigenas, a través de sus representantes y autor¡dades, en la elaboración

del Plan y los programas a que se ref¡ere esta Ley..."

A pesar de que el objeto de la ley es promover y garanlizat la participación

democrática, cabe señalar que dicha participación se encuenlra restringida y únicamente

se puede llevar a cabo a través de los representantes y autoridades de los diversos

grupos sociales como lo marca la cita anter¡or.

Más adelante, en el Capítulo Tercero que habla sobre la "Part¡cipación social en la

planeación", la ley suscribe:

Artículo 20.- En el ámb¡to del sisfema Nacional de Planeación Democrática tendrá

lugar la pañicipación y consulta de los diversos grupos socia/es, con el propósito de que la

población exprese sus opin¡ones para la elaboración, actualización y eiecución del Plan y

los programas a que se refiere esta Ley.

Paratalefecto,yconformeataleg¡staciónaplicable,enelSistemadeberán

preverse la organización y funcionamiento, las formalidades, periodicidad y términos a

que se sujetarán la pañicipación y consulta para la planeación nacional del desarrollo.

Detodoesto,destacaqueloseñaladoenlosartículosc¡tados,yentodalaleyde

planeación, no se especifica qué se entiende por ..participación democrática,'y qué peso

específico representa ésta en la toma de decisiones en el proceso para definir los ejes

rectores de la planeación de desarrollo nacional.l3 De acuerdo con lo anterior, se puede

decir que la participación de los diferentes grupos soc¡ales estaría confinada a servir como

un simple instrumenlo de consulta, por lo que, el gobierno encargado de construir la

planeación determinaría en qué medida toma en cuenta' o no, las aportaciones de los

partic¡pantes sociales en la elaboración del PND.

3.2 La Constitución Polí1ica del Estado Libre y Soberano de Méxicolo

En la constitución Política del Estado Libre y soberano de México se establecen

lasbasesdetodolorelacionadoa|poderpúblicoestatalysuorganizaciónpolítica.

adm¡nistrat¡va. En ella misma se fundamentan los derechos y garantías de los habitantes

de la entidad. Después de la carta Magna, leyes y ordenamientos del ámbito federal, la

13 Como dato curioso. En todo el documento de la Ley de Planeación no se hace mención alguna sobre

'oart¡cioación ciudadana".,l- '-' CoO¡"|.no det Esiado Libre y Soberano de México.

httoJ/www.edomex.oob'mxleo¡stelfon/doc/odf/lev/vio/lew¡oool.odf(conSulta29/12i2013).
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const¡tuc¡ón política del Estado de México representa el ordenam¡ento normativo más

importante y del cual se desprenden las demás leyes' reglamentos' decretos' etc'

En esta constituciÓn estatal encontramos que únicamente los artículos 14' 15y 29

hablan o abordan, de alguna manera' directa o indirectamente' de una participación de los

ciudadanos en los asuntos públicos'

En el Titulo Segundo de los 'De los principios Constitucionales' Los Derechos

Humanos y sus Garantías"; el artículo 15 expresa:

Las organizaciones civiles podrán part¡cipar en

sociales, cívicas, económicas y cufturales relacionadas

ta reatizac¡ón de act¡vidades

con el desanotto armón¡co Y

ordenado de /as disfrntas co munidades'

Asimismo, podrán coadyuvar en la identfficac¡ón y prec¡s¡ón de tas demandas y

aspiraciones de la sociedad para dar contenido al Ptan de Desarrollo det Estado' a los

ptanes mun¡cipates y a tos programas respect¡vos' propiciando y fac¡l¡tando la

pattic¡pac¡ón de tos habitantes en ta realización de tas obras y sev¡cios públicos'

La ley determ¡nará las formas de participación de esfas organizaciones' y la

designación de contrarores sociares para vigitar et cumptimiento de las actividades

señatadas en et Párrafo anterior'

Por otro lado, en el T¡tulo Tercero' "De la Población"' "Capítulo Segundo' De los

Ciudadanos del Estado" el articulo 29 enumera las prerrogativas a las que son acreedores

los ciudadanos de la entidad' de las cuales algunas hablan de la interacción entre

sociedad Y gobierno'

Añícuto 2g.- Son prerrogat¡vas de los ciudadanos del Estado:

V. Asociarse t¡bre y pacíficamente para tomar pa¡le en los asuntos potítícos del Estado y

sus municiqios;

Vt. Pañicipar en las organizaciones de ciudadanos que se const¡tuyan en sus

comunidades, para ta atenc¡ón de sus necesidades;

vr. tniciar teyes, en ros términos y con rosrequisitos que señalen tanto ta constitución

como las leYes;

Vltl. Votaren las consullas populares sobre temas de trascendencia esfata/' las que se

suietarán a lo siguiente:

[...] c) Los ciudadanos' en un número equ¡valente' al menos' al dos por ciento de los

inscr¡tos en la lista nominal de electores de la entidad con corte a ta fecha que se haga la

petic¡ón, deb¡éndose atender los términos que determ¡ne la ley'
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Elartículol5habla,quelapartic¡pacióndelosciudadanos,mediante
organizaciones civiles, puede ser ejercida para contribuir en la construcción del Plan de

Desarrollo Estatal, así como en los planes mun¡cipales También señala que otra forma de

participar, es mediante la vigilancia de las obras y servicios públicos' como una especie

deobservadorciudadanoo"contralorsocial",comolomarcaespecíficamente.

Porsuparte,elartículo2gvislumbraun.pequeño''avanceenmateriade
participación, ya que menc¡ona a la'consulta popular", es decir' por primera vez se hace

mencióndeunmecanismodedemocraciaSemi-d¡rectacomoloeslac¡nsultapopular.

Este artículo otorga la facultad a los ciudadanos de convocar (previo cumplimento de

requis¡tos y petición a la leg¡slatura estatal) a consulta algún tema de importancia o

trascendenc¡a para la población. Sin embargo hay que señalar que dicho avance es

mínimo y poco s¡gnif¡cat¡vo en mater¡a de participación ciudadana'

3.2.1 . La Ley Orgán¡ca Municipal del Estado de México15

La Ley Orgánica Munic¡pal, publicada en septiembre de 1922' es la normatividad

bajolacualserigenlosmunicipiosmexiquensesEnella'seestablecen'lasbasesparala

integración y organizac¡ón del territorio, la población' el gobierno y la administración

pública federal", de acuerdo con su pr¡mer artículo'

Como una primer relación entre autoridades y ciudadanos' encontramos que en su

artÍculo 31 (Título ll. De los Ayuntamientos; Capítulo Tercero Atribuciones de los

Ayuntamientos) se debe de:

Xl. Designar de entre sus mlembros a tos integrantes de las comisiones del

ayuntamiento; y de entre los hab¡tantes det municipio' a tos iefes de sector y de manzana;

v
Xll.Convocaraeteccióndedelegadosysubdetegadosmunicipales,ydelos

miembros de /os conse.¡bs de pafticipación ciudadana'

WXttl. Formutar programas de organización y participación social' que permitan

una mayor cooperaciÓn entre autoridades y habitantes del municipio;

Este acercamiento es el princ¡pal elemento de colaboración y haba.io en conjunto

que ha prevalecido en el Estado de México entre representantes de los habitantes y las

autoridades municipales. El aporte principal' en materia de participación ciudadana' tiene

que ver con la legalización o institucionalizaciÓn de estas figuras y espacios' en los cuales

" Gobierno del Estado de México Lev OrSállca 
- .ilun¡c¡lal^^,!:1,^^Ís,tado

de Méx¡co.
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los habitantes de los municipios pueden acceder para entablar una relación de

colaboración como "autoridades auxiliares" en el desempeño de la gestión municipal. Más

importante aún, es, que por ley, los ayuntamientos deben promover y fomentar esta

organización ciudadana.

En esta ley es hasta el Título Tercero. De las Atribuciones de los Miembros del

Ayuntam¡ento, sus Comisiones, Autoridades Auxiliares y Órganos de Participación

C¡udadana, donde se delim¡tan y especifican los espac¡os y figuras de participación, así

como los procedimientos legales para que se dé la part¡cipación de los ciudadanos en los

asuntos públicos.

En el Capítulo Cuarto. De las autoridades auxiliares Los arlículos 56 y 57

establecen que:

Son autoridades auxiliares municipales, los delegados y subdelegados, y /os lefes

de sector o de sección y jefes de manzana que designe el ayuntam¡ento.

Las autoridades auxiliares municipales eiercerán, en sus respectivas

jurisd¡cciones, las atribuciones que tes delegue el ayuntamiento, para mantener el orden,

ta tranquit¡dad, la paz social, la seguridad y ta protección de los vecinos, conforme a lo

estabtecido en esta Ley, et Bando Munic¡pal y los reglamentos respecf,vos-

De lo anlerior, se puede decir que las "autoridades auxiliares" tienen el objetivo de

cooperar en el desempeño de las funciones y atribuciones de los ayuntamientos,

fungiendo como una extensión del brazo adminislrativo del gobierno local hacia con la

sociedad; y en función con las atribuciones que el ayuntamiento les delegue.

En el siguiente capítulo, "De las Comisiones, Consejos de Participac¡ón Ciudadana

y Organizaciones Sociales"; se mencionan las figuras legales u organismos en los cuales

los ayuntamientos pueden apoyarse para el desempeño de sus funciones públicas'

Atticuto 64.- Los ayuntamientos, para el eficaz desempeño de sus funciones

públ¡cas, podrán aux¡liarse Por:

l. Comisiones del ayuntamiento;

ll. Consejos de participación ciudadana;

lll. Organizaciones soc,a/es representativas de las comunidades;

tv. Las demás organizaciones que determinen tas leyes y reglamenfos o /os acuerdos del

ayuntamiento.

Tantos los Consejos de Participac¡ón Ciudadana como las Organizaciones

sociales, representan el sector organizado de la sociedad, y es, a través de ellos, que el

grueso de la población interactúa con el gobierno local y los asuntos pÚblicos. Es decir,
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que el principio teórico, es que a través de estas figuras estatuidas, la ciudadanía haga

llegar sus demandas y prioridades a atender por el gobierno municipal en las

comunidades.

En lo que respecta a las 'comisiones del ayuntamiento" cabe resaltar que, se

encuentran facultadas para (previa autorización del ayuntam¡ento) celebrar y convocar a

reuniones públicas con los habitantes, para obtener la opinión de éstos en los temas que

se determinen, así como sol¡citar asesoría externa especializada. Este mecanismo, sin

duda crea un vínculo de acercamiento entre los ciudadanos y los asuntos públicos de

¡nterés general. Así como el objetivo de fomentar la participación ciudadana (artículo 67).

Hay que menc¡onar que en el artículo 69 se establece que la Comisión de Participación

Ciudadana (inciso p) posee el carácter de permanente. Por lo que, cada administración

municipal debe nombrar una comisión en este tema.

Por otro lado, del artículo 72 al76 se habla de la integración y atr¡buciones de los

Consejos de Participación Ciudadana (Copaci's). "Para la gestión, promoc¡ón y eiecución

de los planes y programas municipales en /as dlversas materias, los ayuntamientos

podrán auxiliarse de conse.¡bs de pañicipac¡ón ciudadana mun¡cipal' . La ley señala

claramente que los Copaci's serán ¡ntegrados por ciudadanos que hayan sido elegidos

entre la misma población de las comunidades, asimismo restringe la participac¡ón de un

ciudadano en la integración de Copaci's en dos periodos consecutivos.

El artículo 74 establece que'Los consejos de part¡cipación c¡udadana, como

órganos de comunicación y colaboración entre la comunidad y las autoridades, tendrán

las siguientes atribuciones:

l. Promover la participación ciudadana en la realización de los programas

municipales;

It. Coadyuvar para et cumplimiento eficaz de los planes y programas municipales

aprobados:

lll. Proponer al ayuntamiento /as acciones tendientes a integrar o modificar los

planes y programas municiqales;

lV. Pafticipar en la supervisión de la prestación de los servicios públicos;

V. lnformar al menos una vez cada tres rneses a sus representados y al

ayuntamiento sobre sus proyectos, tas actividades realizadas y, en su caso, el estado de

cuenta de las aportaciones económicas que estén a su cargo.

De acuerdo con lo que suscriben los artículos 77 al 80' "Los ayuntamientos

promoverán entre sus habitantes ta creación y funcionamiento de organizaciones soc,a/es
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de carácter popular, a efecto de que participen en el desarrollo vecinal, cív¡co y en

beneficio colectivo de sus comunidades". Estas organizaciones sociales estarán

¡ntegradas por habitantes con ¡ntereses comunes en la búsqueda de soluc¡onar sus

demandas como grupo organizado.

En el Capítulo Séptimo, Comisión de Planeación para el Desarrollo Municipal

(COPLADEMUN) se normaliza un organ¡smo más, en el cual, los ciudadanos pueden

participar para involucrarse en los asuntos públicos, buscando respuesta a las demandas

ciudadanas en la v¡da inmediata de los habitantes.

Atlículo 82.- La Comis¡ón de Planeación para el Desanollo Municipal, se integrará

con ciudadanos distinguidos del municipio, representativos de /os secfores público, social

y privado, así como de las organizaciones soc¡a/es del mun¡cip¡o, también podrán

incorporarse a m¡embros de los conseios de participación ciudadana.

En cuanto a las atribuciones que la ley otorga a la COPLADEMUN el artículo 83

establece:

l. Proponer al ayuntamiento los mecanismos, instrumentos o acciones para la

formulación, control y evaluación del Plan de Desarrollo Municipal;

tl. Consolidar un proceso permanente y participativo de planeación or¡entado a

resolver los problemas munic¡pales;

tlt. Formular recomendaciones para meiorar la administración municipal y la

prestación de los servicios públicos:

lV. Realizar estudios y captar la información necesaria para cumplir con las

encomiendas conten¡das en las fracciones anteriores;

V. Gestionar la exped¡ción de reglamentos o dispos,clones administrativas que

regulen el funcionamiento de los programas que integren el Plan de Desanollo Municipal;

Vl. Comparecer ante el cabildo cuando éste lo solicite, o cuando la comisión lo

estime conveniente;

Vll. Proponer, previo estudio, a las autor¡dades municipales, la realización de

obras o la creación de nuevos servrb,bs p(lblicos o el meioramiento a los ya existentes

mediante el s¡stema de cooperación y en su oportunidad promover la misma;

Vll bis. Proponer a las autoridades municipales la eiecución de acc¡ones

encaminadas a mejorar los programas y subprogramas de protección civil establecidos en

la presente Ley;

Vllt. Desahogar /as consu/fas que en materia de creación y establecimiento de

nuevos asentamientos humanos dentro del municipio, les turne el ayuntamiento;
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lX. Formar subcomis¡ones de estudio para asuntos determinados;

X. Proponer al cabildo su reglamento interior.

Como último espacio, dentro de la Ley orgánica, en el que se aborda o legaliza

algún tipo de participación de los ciudadanos en los asuntos públicos, se encuentra el

Título Cuarto "Régimen Administrat¡vo", en el CapÍtulo Cuarto Bis, De los Comités de

C¡udadanos de Control y Vigilancia (COCICOVI'S). Será a través de estos com¡tés,

integrados por ciudadanos (tres vec¡nos o más según la magnitud de la obra), que los

hab¡tantes en los municipios podrán vigilar y superv¡sar las obras públicas iniciadas por

los gobiernos estatal y municipal. Dicho de otra forma, a través de los COCIVOVI'S los

ciudadanos desempeñarán un papel como de contralor ciudadano, vigilando y estando al

tanto de que las obras se real¡cen apegado a la normatividad correspondiente, así como a

la detección de irregularidades (de diferente indole: técnico, admin¡strat¡va o financiera)

que puedan surgir en el transcurso de la m¡sma. Entre las funciones de los COCICOVI'S

el artículo I 13 D suscribe:

l. Vigilar que la obra pública se realice de acuerdo al exped¡ente técnico y dentro

de la normatividad conespondiente;

ll. Pafticipar como observador en los procesos o acfos admin¡strativos

relacionados con la adjudicación o concesión de la ejecución de la obra;

lll. Hacer visitas de inspección y llevar registro de sus resu/fados,'

lV. Veificar la cal¡dad con que se realiza la obra pública,

V. Hacer del conocimiento de las autoidades conespond¡entes las inegularidades

que observe durante el desempeño de sus funciones o /as queTas que reciba de la

ciudadanía, con motivo de las obras objeto de supeN¡s¡ón,

Vl. lntegrar un archivo con la documentac¡ón que se derive de la superv¡sión de las

obras,

Vll. lntervenir en /os acfos de entrega-recepción de las obras y acciones,

informando a los vecinos el resuftado del desempeño de sus funciones; y

Vlll. Promover el adecuado mantenimiento de la obra pública ante las autoridades

mun¡cipales.

La Ley Orgán¡ca Municipal del Estado de México es qu¡zá la norma más

importante a nivel municipal. A pesar de tratarse de una norma expedida por el gobierno

estatal, en ella se establece todo lo concerniente a la organización administrativa,

competencias y atr¡buciones que tienen los ayuntamienlos del Estado de México. Además
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en ella se establecen los principales canales por los cuales los ciudadanos pueden

involucrarse en los asuntos públicos.

Queda claro que la falta de autonomia de la que carecen los ayuntamientos en

México representa una de las tantas barreras para que la participac¡ón ciudadana cumpla

con sus objet¡vos. El control político que ejerce el gobierno estatal hacia los municipios

seguirá constituyendo un lastre que mantendrá al margen una efectiva relación entre

autoridades municipales y ciudadanos para dar respuesta conjunta a las problemáticas

inmediatas de los ciudadanos.

A pesar que se definen diferentes organismos de part¡cipación para los hab¡tantes

de los ayuntamientos, estos siguen estando supeditados al control y aprobac¡ón del

ejecutivo local, por lo que la carencia de una autonomía dista mucho de que se consiga y

por ende la efectividad en el plano operativos de estos organismos de part¡cipación siguen

quedando en el mero cumplim¡ento del requisito de la normatividad.

3.2.2. La Ley de Planeación del Eslado de México y Municipiosl6

Esta ley tiene por objeto establecer un ordenamiento legal que configure y trace

los mecanismos e instrumentos para una planeación de desarrollo en la entidad

mexiquense y sus municipios. Es a través del Sistema de Planeación Democrática para el

Desarrollo del Estado de Méx¡co y Municipios que se pretenden alcanza¡ los objetivos en

materia de planeación.

En su primer artículo expresa que:

La presente ley es de orden público e interés social y tiene por objeto, establecer

las normas:

l. Del Sistema de Planeac¡ón Democrática para el Desanollo del Estado de Méx¡co

y Mun¡cipios;

ll. De la pa¡Ticipación deñocrática de los hab¡tantes del Estado de Méx¡co, grupos

y organizaciones sociales y pivados en la elaboración, eiecución y evaluación del Plan de

Desarrollo del Estado de México y los planes de desarrollo municipales, así como de los

programas a que se refiere esta ley;

Por otro lado establece que es competencia de los ayuntamientos en materia de

planeación "propiciar la participación del Ejecutivo Federal, Ejecutivo Estatal, grupos y

" Gobi",no del Estado de México. Ley de Ptaneac¡ón del Estado de México y Mun¡cipios.
httor//www.edomex.oob.mx/leq istelfo¡/doc/odf/lev/vio/lewio087.odf (Consulta: 29/12l2013).
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organizac¡ones sociales y pr¡vados y ciudadanía en el proceso de planeaciÓn para el

desarrollo del municipio' (Artículo 19).

El Comité de Planeación para el Desarrollo del Estado de México será el

encargado de dirigir la planeación de desarrollo, así como procurar y coordinar las

relaciones entre la sociedad, organizaciones sociales y privados.

Atlículo 44.- El Comité de Planeación para el Desarrollo del Estado de México es

un organismo público descentralizado del Gobiemo del Estado, cuyo obieto es el operar

los mecan¡smos de conceftación, paft¡cipación y coordinación del Gob¡erno del Estado de

México, con los ciudadanos, grupos y organizaciones sociales y privados [...]
El artículo 50 enmarca las atribuciones del Comité, una de ellas es: 'Promover la

part¡cipación de los habitantes y de los grupos y organizaciones soc¡ales y privados a

través de la incorporación de sus aspirac¡ones y demandas para en su caso ¡ncorporarlas

a la estrategia del desarrollo".

3.3. EI Bando Municipal del H. Ayuntam¡ento Const¡tucional de La Paz, Estado de México,

201317

El Bando Munic¡pal es el principal ordenamiento legal estatuido por los propios

gobiernos municipales. En é1, se establecen las bases parar llevar acabo la organización

pública municipal y el desempeño de funciones y atribuciones que le otorga la Ley

Orgánica Municipal. De acuerdo con la exposición de motivos en el Bando Mun¡cipal, se

expresa:

[...] esta Administración, reconociendo el contexto histór¡co del Municipio expide el

presente Bando Municipal de La Paz 2013, el cual establece /as bases normativas de

observancia general pam organ¡zar la Adm¡nistración Pública Municipal, regulando cada

una de las materias, proced¡m¡entos, func¡ones y servicios públ¡cos que le competen al

Municipio, asegurando las condiciones que incentiven la partic¡pación ciudadana.

En su primer artículo establece que:

El presente Bando es de orden público, de interés general y de naturaleza

administrativa, cuya observancia es general y obligator¡a para todos los hab¡tantes o

transeúntes en el teritorio Municipal y tiene por objeto establecer las normas generales

básicas para orientar el régimen de gobiemo, la organización y el funcionam¡ento de la

Administración Pública Mun¡cipal, asi como preseruar, mantener y conseNar el orden

t' H. Ayuntamiento Constitucional de La Paz. Bando Mun¡c¡pat 2013.
httoJ/wvr'w.edomex.oob.mx/leo istelfon/doc/pdf/lev/viq/lewio087.odf (Consultar 31i 12l2013).





público, el respeto a los derechos humanos, la transparencia y el acceso a la información

públ¡ca munic¡pal, las normas para impulsar un desarrollo sustentable y el exacto

cumpl¡m¡ento de las disposiciones normativas contenidas en él y en los demás

regl am e ntos m u n i ci p a I e s.

El H. Ayuntamiento procurará la mayor difusión del presente Bando y demás

ordenamientos legales de la Administración Públ¡ca Mun¡c¡pal, propiciando entre los

habitantes del Municipio de La Paz, el mayor conocim¡ento de nuestras normas jurídicas.

Uno de los objet¡vos con los que tiene que cumplir el gobierno municipal,

enmarcados en el artículo 6; es el de ?romover y organizar la participación ciudadana e

incluir los resultados de dicha participación en el diseño, ejecución, instrumentación y

evaluación de los planes y programas municipales".

Es hasta el Título Cuarto, De la organización administrativa del Gobierno

Municipal. En su capítulo cuarto. De las Comisiones, Delegaciones, Consejos de

Participación Ciudadana y demás órganos aux¡l¡ares del Ayuntamiento; donde se aborda

el tema de los cuerpos y procedimientos para que los ciudadanos se ¡nvolucren en los

asuntos públicos.

Se nombran a las autoridades auxil¡ares municipales: Delegados, Subdelegados,

los Jefes de Sector o de sección y los Jefes de Manzana, mismo que fueron señalados en

la Ley Orgánica Municipal. De la misma manera, se expresa que estas autoridades

auxiliares, tiene entre sus atribuciones la promoc¡ón de la part¡cipación ciudadana de los

habitantes de La Paz. Así también, se establece que el ayuntamiento puede crear los

órganos auxiliares necesarios para la promoción y fomento de esta part¡cipac¡ón, para el

funcionamiento adecuado de las actividades de la administración pública municipal

(Artículos 27 y 28).

En el artículo 30 se establece, el concepto y objelo de los Consejos de

Participación Ciudadana.

Los Conse./bs de Pañicipación Ciudadana son órganos de pafticipación

comunitaria que, en el marco de la normativ¡dad y con un alto sentido de responsabilidad

y honestidad, se constituyen como órganos de representac¡ón entre la ciudadanía y el

Gobierno Munic¡pal; tienen como finalidad la promoción y gestión social, así como el

resguardo y utilidad de /os bienes muebles e ¡nmuebles de propiedad municipal que se

destinen para beneficio de la población, en cumpl¡miento de los planes y programas

municipales, a favor delos vecinos de sus respectivas comunidades.

47





La integración, estructura y funcionamiento de /os Conse/bs de Pa¡ticipación

Ciudadana se regirán por la Ley Orgánica Municipal del Estado de México, el presente

Bando, el Reglamento que los rige y demás ordenamientos legales aplicables.

Por últ¡mo, se aclara, que todos los organismos auxiliares se encontrarán bajo la

tutela del H. Ayuntamiento (Artículo 31).

3.3.1 El Plan de Desarrollo Municipal 2013-2015. La Paz. Estado de México18

En este plan se establecen las bases, líneas de acción y eslrategias a seguir, con

las que la administración munic¡pal pretende alcanzat el desarrollo económico, social y

democrático de los habitantes, en un periodo administrativo determinado. De acuerdo con

los principios de planeación en el Reglamento de la Ley de Planeación del Estado de

México y Municipios; en su articulo 53, el reglamento determina que el Plan de Desarrollo

Municipal, se conformará asumiendo una estructura programática, apegada a la ulilizada

en la administración del Gobierno del Estado de México. Así m¡smo, en el artículo 7,

refiere la formulación de planes y programas integrados por un diagnóstico, objetivos,

metas, estrategias, prioridades y líneas de acción; la asignación de recursos, de

responsabilidades, de tiempos de ejecución, de control, segu¡miento de acciones y

evaluación de resultados.

Más allá de recalcar que para la elaboración del plan de desarrollo se realizó una

consulta a la ciudadanía, el plan en todo su cuerpo documental no expresa una sola

estrategia o línea de acción en el que se especifique algún procedimiento o mecanismo

por el cual los ciudadanos pueden coadyuvar a alcanzar los objetivos del plan med¡ante

su participac¡ón.

3.4 Conclusiones del capítulo

Uno de los principales obstáculos, que a mi consideración, es el más importante,

es que no se cuenla con una ley, reglamento o norma que regule o institucionalice la

participación c¡udadana en profund¡dad, ni a nivel federal, ni en el estatal y tampoco en el

municipio de La Paz. Esto ha representado a que el tema de la participación ciudadana no

sea tomado en cuenta como un aspecto importante en el desarrollo democrático, y tan

sólo sea abordado de manera enunciativa y con poca profundidad en las leyes.

18 H. Ayuntamiento Constitucional de La Paz. Plan de Desarrollo Municípat 2013-2015.
htto://www.losreveslaoaz.oob.mx/botones/informacion%20botones/olandesarrollo.odf (Consulta: 31/'12/2013).
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Si tomamos en cuenta que durante muchos años el Estado ha creado un

ciudadano pasivo, en el que toda su participación siempre se ha diseñado para que se

ejerza mediante intermediarios (llámense partidos políticos o cualquier otra organización

política) entonces estamos hablando de un sistema que crea y se estructura bajo un

ejercicio paternalista y corporativista con el que se promueve un participación clíentelar y

de oportunidades de conseguir algo a cambio de algo.

Autoridades
auxiliares
(delegados,

subdelegados)

Consejos de
Particiación
Ciudadana

Comités
Ciudadanos
de Control y

Vigilancia

Conrocar asambleas dentro de su

Ley orgán ica M u n ici par ::i",t:::: "-"#:."#:::#ñ5:'
acuerdo con la autoridad municipal.

Proponer acciones tendientes a integraro
Ley Orgánica Municipal modificar los planes y programas

municipales al ayuntamiento.

Vigilar que la obra pública se realice de

acuerdo con el expediente técnco y
dentro de la normatiüdad

Ley orgánica Municipal conespondiente'
Particiapar como obsenador en los
procesos o actos administratircs
relacionados con la adjudicación o
conceción de la ejecución de la obra.

Fuente: Larrosa yLazo 2012.

En el Estado de México la Ley Orgánica Municipal se establece como el

ordenam¡ento que aborda el tema de la participación ciudadana con mayor profundidad

(diez artículos relacionados con el tema). Es en ésta, donde se reglamentan las figuras

legales (efes de sector y de manzana y delegaciones y consejos de participación

ciudadana) que tienen los mexiquenses para involucrarse en los asuntos públicos

med¡ante la relación de trabajo conjunto entre las autoridades de gobierno municipal y la

sociedad. Sin embargo, estas autoridades auxiliares, como se les ha llamado, aún

carecen de atribuciones y autonomía que les permita ejercer una participación de mayor

trascendencia en la toma de decisiones en los asuntos públicos.

49

necanismos de particiración ciudadana en el Estado de México
$gcanistná¡,., ,. ..-,.:,...Re9]á$entación=..,..,- i;*# , Gánaclerístie* pariic.ípalhas





Una de las principales lim¡lantes o ataduras, tiene que ver con que las autoridades

auxiliares dependen d¡rectamente de la auloridad del ayuntamienlo; esto ha perm¡tido a

que la conformación, tanto de las delegaciones, subdelegaciones y consejos de

part¡cipación ciudadana se ha visto como una afrenta política entre los distintos partidos.

Es decir, existe una clara búsqueda y lucha, por parte de los partidos políticos, en

especial el que se encuentra al frente del gobierno municipal, por controlar polít¡camente a

las autoridades auxiliares para así poder manejarlas de acuerdo con sus intereses. Esto

ha resultado más en una cooptación y supeditación del ejercicio participativo de los

ciudadanos hacia los ¡ntereses políticos que en un verdadero intento por hacer que la

gente a través de la su organización forme parte de las decisiones de gob¡erno, Es decir,

nuevamente se ejerce un sistema de control de la partic¡pación o lo que es lo mismo, se

reduce la participación ¡nstitucionalizada a una forma de participación clientelística (en la

tipología de Ziccardi, ver capítulo 2).

Hasta que no exista una ley de participación ciudadana en el estado, donde se

defina claramente cómo, dónde, quiénes y con qué instrumentos específicos, así como un

derecho de voz y voto en todas las etapas de las decisiones públicas, la intervención de

los ciudadanos en los asuntos públicos estará conf¡gurada sólo como un requisilo que

debe cumplir la administración munlc¡pal y del cual puede echar mano para su

manipulación, cooptación y control a su servicio.

De tal manera, que esta nueva relac¡ón entre sociedad y gobierno local no ha

tenido el desarrollo esperado, el avance limitado que ha tenido responde en parte a que

son las mismas autoridades las que no han profundizado en establecer reglas claras para

este tipo de relaciones. Sin bien es cierto, que se ha avanzado significativamente en

modelos de gestión local, la verdad es que la autoridad local no ha pod¡do desprenderse

de vicios h¡stóricos como el clientelismo y corporativismo; elementos que han demeritado

y complicado la socialización efect¡va de la política a nivel local. De tal modo, la restitución

de la autonomía política y económica del municipio tiene que ser una prioridad nacional, la

cual requiere de la participación de la c¡udadanía, sólo así, podrá desarrollarse una vida

social y política democrática. La distribución del poder no sólo es del nivel federal hacia el

local, sino también del poder local hac¡a los ciudadanos, ya que el fortalecimiento y

democratización munic¡pal, es sobre todo, un proceso de concientización soc¡al de

autoridades y ciudadanos para la participación de los individuos en la construcción de

democracia y su desarrollo como comunidad.
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De tal forma, como lo expresan Larrosa y Lazo (2012:45) no sÓlo es reconocer las

limitaciones históricas de los municipios mexicanos sino que m¡entras no haya facultades

expresamente confer¡das a los gobiernos locales, éstos no podrán erigirse como actores

principales para el desarrollo democrát¡co. "Los gobiernos locales deben hacer efect¡va su

autonomia, lo cual les perm¡t¡rá impulsar y coordinar los esfuenos de /os actores de su territorio, a

f¡n de promover el desanollo local y la calidad de v¡da de sus habifantes, ante las def¡c¡enc¡as de

otros n¡veles de gobierno para atenderlas" .

Capítulo 4. La Participación Ciudadana en el municipio de La

Paz

Sin duda, el lugar dónde se desarrolla las relaciones entre individuos y

autoridades, en el espacio inmediato, es el municipio. La comunidad o comunidades de un

territor¡o determinado comparten características de origen, lengua, historia y demás

vínculos que las convierten en conglomerados únicos. Lo local es una dimensión

específica ta cual está relacionada con un nivet cultural de pertenencia expresado en

términos de la existencia de una identidad colectiva o de un sentimiento de pertenencia a

un lugar o sit¡o específico, capaz de producir valores comunes, bienes y necesidades

localmente gestionados (Ponce, 2005:131). Algo muy parecido pasa con los municipios

mex¡canos, cada uno posee características y circunstancias diferentes a olros.

Moisés Ochoa 11981:12) menciona que "El municipio es la asociación de

vecindad:

á. Constitu¡da por vínculos locales fincados en el domicilio.

b. Asentada en un tenitorio iurídicamente delimitado.

c. Con derecho a un gobiemo ProPio.

d. Reconocida por el Estado como base de su organización política y administrativa".

La administración político-adm¡nistrativa que se erigió, casi desde la conquista,

estuvo delineada por una relación centralizada del poder, detentada por la federación y

los estados. Con la reforma de 1983 se comenzaba a asomar un leve brío por intentar

descentralizar ese poder. Poster¡ormente y de carácter más sign¡ficativo que la anterior, la

reforma de '1999 puso en la mesa un punto de partida más tangible, en cuanto a la

autonomía y geslión municipal.

51





Las reformas al artículo 115 Consl¡tucional en 1999, constituyeron un gran

avance, al reconocer al municipio formalmente como un ámbito de gobierno. En él se

estableció que:

"Los Esfados adoptarán, para su rég¡men interior, la forma de gob¡erno

republ¡cano, representativo, popular, teniendo como base de su división terr¡tor¡al y de su

organización política y administrativa el Munic¡pio Libre, conforme a las bases s,guienfes.'

L Cada Municipio será gobemado por un Ayuntamiento de elección popular

dkecta, integrado por un Presidente Municipal y el número de regidores y síndicos que la

ley determine. La competencia que esta Constitución otorga al gobierno mun¡cipal se

ejercerá por el Ayuntamiento de manera exclusiva y no habrá autoridad intermed¡a alguna

entre éste y el gobierno del Estado".

En ideas de Salvador Valencia, esta reforma puede resumirse de la siguiente

manera: reconoc¡miento expreso del municipio como ámb¡to de gobierno, autonomía

jurídica y leyes estatales sobre cuestiones municipales, que aseguren la partic¡pación

ciudadana y vecinal, modif¡cac¡ones a los servic¡os públicos municipales e inclusión de la

pol¡cía preventiva, asociación de municipios más ampl¡a; precisiones en relac¡ón a los

ingresos municipales (para un análisis de la reforma ver Valencia, 1999).

Este avance encaminado a lo que se conoció como el Nueyo Federalismo y la

descentral¡zación que se buscaba en é1, reconoció y otorgó al municipio mayor certeza

jurídica y administrativa afianzando al municipio como el tercer orden de gobierno. Al

mismo tiempo, se le reconoció como base de la división política y de administración

territorial de las entidades federativas. Así mismo, se inició el proceso de

desconcentración económica, el cual daba paso a la distribución equitativa de los

recursos f¡scales y de las participaciones que se le asignan a los municipios, ya que con la

centralización de los ingresos nacionales en la Federación, se despojó de autonomía

económica y política, dando como resultado un desarrollo económico desigual entre los

municipios.

Sin embargo, este cambio en el mayor de los casos sólo quedó de manera

figurativa, ya que gran parte de las const¡tuc¡ones estatales no se adecuaron para

fortalecer las nuevas disposiciones en materia munic¡pal que dictaba la Carta Magna

(|GLOM, 2004). "Las adecuaciones al artículo 115 de aquel año no equivalían a la reforma

municipal definitiva, como pelectamente sabemos, pero s¡ contribuyeron a aligerar el
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cosfo de un centralismo que además padecía de una severa crisis económica" (Guillén,

2007i 124).

En la actualidad se está viviendo una nueva ola que demanda una

democratización de los espacios públicos y, el espacio local es quien encabeza dicha

demanda; son los ciudadanos en los municip¡os quienes solicitan que las decisiones

gubernamentales sea una corresponsab¡lidad conjunta entre ciudadanos y autoridades. A

este respecto, Cabrero menciona que se muestra el surg¡miento creciente en el escenario

mexicano de nuevos estilos de gobierno, nuevos liderazgos, nuevos sistemas de

cogestión entre el gobierno local y la ciudadanía, y una ampliación evidente de la agenda

de políticas públicas en el espacio mun¡cipal (Cabrero. 20041119).

A continuación se presenta el estudio de caso. Como primer elemento se hará una

descr¡pc¡ón sobre el mun¡cipio y sus principales características (geográficas,

sociodemográficas y políticas) para conocer y contextualizar; después, se ahondará sobre

la participación institucionalizada en el municipio y se analizará cómo funciona en la

realidad esta participación de acuerdo con el marco normativo e información solicitada al

municipio.

4.'l Ub¡cación geográfica y contexto sociodemográfico

El territorio de La Paz se encuentra localizado en el oriente del estado de México,

col¡nda al norte con los municipios de Chimalhuacán, Chicoloapan, Nezahualcóyotl; al sur

con los municipios de lxtapaluca y Valle de Chalco Sol¡daridad y, con la delegación

l4apalapa del D¡strito Federal. El municipio de La Paz está conformado por una Cabecera

Municipal (Los Reyes Acaquilpan), tres pueblos (La Magdalena Atlicpac, San Sebastián

Chimalpa y San Salvador Tecamachalco) y 36 colonias con sus respectivas delegaciones

y subdelegaciones.

De acuerdo con el Censo de Población y Vivienda 2010, el municipio de La Paz

tiene una población de 253,845 habitantes; ocupando con ello el dieciseisavo lugar enlre

los 125 mun¡cipios que conforman al Estado de México. Del total de la población en el

municipio '123, 956 son hombres y 129,889 mujeres (ver Gráfica 1. Pirámide poblacional).

53





Gráfica 1. Población por grupos de edad
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del Censo de Población y Vivienda 2010,

Según la gráfica anter¡or, es notorio que la mayoría de la población en el municipio

es relativamente habitantes jóvenes que oscilan entre los 5 y 35 años. De tal manera que

estamos hablando que la mayoría de la población se encuentra en edad productiva pero,

que al mismo tiempo representa un sector de la población (oven) más participativo y

demandante para cubrir sus necesidades de salud, educación y empleo; lo cual requiere

de estrategias y políticas específ¡cas que cubra con estas necesidades.

De acuerdo con la tasas de crecimiento media que elabora la CONAPO, el

municipio tuvo altas tasas de crecimiento en la década de los noventa, empezando con un

descenso los años dos mil y manteniéndose así en la actualidad, al igual que en la

entidad (ver Tabla 1, Tasa de crecimiento media).

Fuente. Sistema estatal y municipal de base de datos, lNEGl.

En el terreno educativo el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de

Desarrollo Social (CONEVAL) presentó sus resultados sobre la medición de la pobreza.

En su informe sobre La Paz (2010) señala que en el municipio existen 34,148 personas

con rczago educativo, que representan 16.1% de la población. De acuerdo con
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Tabla 1. Tasa de crecimÍento media: Estado de México v La Paz 1990-201-0

1990-1995 1995-2000 2000-200s 2005-2010

Estado de México 3.50 2.30 t.40 1.60

LaPaz 5.10 4.18 1.59 1.90





CONEVAL, la población tiene rczago educativo cuando cumple con uno de los tres

criterios establecidos: tener entre tres a quince años y no cuenta con la educación básica

obligatoria y no asiste a un centro educativo formal; haber nacido antes de 1982 y no

contar con nivel educativo vigente en el momento que debía haberla cursado (primaria

completa); y haber nacido a partir de 1982 y no contar con el nivel de educación

obligatoria, secundaria completa.

Poblacidn no
pobre y no
vulneruble

r
-ru
ll
rñ

E8
bE

IndieadürÉs de pnbr*tar ZüLO
La Pa4 itréxico

1S"3 Sto

34,593 Personas

lfulnerahls
por ingrero

5.4 9c

lI,{54 Personas

Carenclne
Denechss §m§ialns

Fuente: CONEVAL.

Como se puede observar casi tres cuartas partes (70.2o/o) de la población del

municipio pose entre una y más carencias sociales bajo el índice de pobreza, de este

grupo 40¿% son considerados "Pobres moderados" que se encuentran por debajo de la

"Linea de Bienestar Económico" con un promedio de 2.5 carencias sociales.le Así mismo,

8.1% de la población se encuentra en el grupo de "Pobres extremos" con un promedio de

3.8 carencias y que al mismo tiempo están por debajo de la "Línea de Bienestar Mínimo".

1s El Índice de pobreza una medida en la que en un solo índice se agregan variables de educación, de acceso

a servicios de salud, de servicios básicos en la vivienda, de calidad y espacios en la misma, y de activos en el

hogar. Es decir, proporciona el resumen de cuatro carencias sociales de la medición de pobreza del

COrugVRl: rezago educativo, acceso a los servicios de salud, acceso a los servicios básicos en la vivienda y

la calidad y espacios en la vivienda. Disponible en
http://www.coneval.qob.mx/Medicion/Paqinas/YoC3%SDndice-de-Rezaoo-social-2010.aspx

Vulnerables ze.s%
p8r CarÉficia ñ?.s83 F*rsryna*

§ocra! 2'l carenc¡a§
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Contrariamente a los grupos anteriores se observa que sólo 16.3% de la población

pertenece a un sector privilegiado pues, no posee ningún tipo de carencia y además está

catalogada como no vulnerable.

4.1.1. Contexto político

Figura l. Glifo del Municipio de La Paz, Estado de México

Fuente: Bando Municipal de La Paz, Estado de México'

El municipio de La Paz se nombra de esa manera, porque en la época

prehispánica los tlatoanis se congregaban en este lugar para firmar acuerdos de paz. El

glifo actual que representa al municipio fue elegido en 2006, su nombre es Acaquilpan.

Este escudo que es representación del símbolo náhuatl de la palabra Acaquilpan está

formado por una vasija con el símbolo del agua más cañas y quelites. Los significados

que se le dan son: "Sobre los carrizos de hierba comestible", "Sobre las cañas con

quelites" o "Sobre carrizos verdosos".

El contexto político que se ha desarrollado en el municipio no se caracteriza por

ser democrático deltodo. Durante muchos años la administración del municipio estuvo en

manos del Partido Revolucionario lnstitucional (PRl), tanto la presidencia como los demás

puestos que integran el cabildo (Regidores y Síndico). La presencia de una oposición real

era casi nula y no representaba un problema para el partido hegemónico. Los gobiernos

priistas se caracterizaron por generar y concretar una gestión clientelar y corporativa en

donde el intercambio de beneficios y privilegios por apoyo político era la forma de vida del

sistema político municipal. No fue hasta '1997 cuando se dio paso a la alternancia en la

administración municipal, la cual habría llegado para quedarse. El Partido de la
Revolución Democrática (PRD) pudo arrebatarle el control al otrora casi partido único,

quizá esto pueda explicarse porque existía en ese tiempo una creciente simpatía hacia
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con un proyecto alternativo de izquierda que se vio reflejado en varias partes del país

(como acontecer histórico importante, el PRD se hizo de la jefatura de gobierno del DF).

Sergio CorlézPaez
Gabriel lslas Osorio
Dino Ortíz Rodr'guez
Pablo Castellanos Mguel
Agustín Corono Ramírez
Rolando Castellanos Hernández
Juan J. tVhdina Cabrera

1994-1996
1997-2000
2003-2003
2003-2006
2006-2009
2009-2012
2012-2015

PRI
PRD
PRD
PRI

PRD
PRI-PVEM

PRI-PVEI\ANA
Fuente: Elaboración propia con datos del IEEM.

Como se puede observar en la tabla anterior, en los últimos 20 años la presidencia

municipal ha rotado únicamente entre dos partidos (PRl y PRD), la existencia de una

tercera fuerza real es prácticamente nula. Es conocido a voces dentro del municipio, que

en realidad existe un pacto entre la clase política municipal para rotarse periódicamente al

frente delAyuntamiento. El Partido Acción Nacional (PAN)que está contemplado como

unos de los tres principales partidos en todo el país, carece de una presencia poco

representativa dentro del municipio, tan solo hay que ver el7 .15% de la votación obtenida

por este partido en las últimas elecciones locales en 2012. En contra parte el candidato

ganador de la coalición PRI-PVEM-NA obtuvo 44.88% de la votación total, seguido del

candidato del PRD con 32.24o/o (Véase Tabla 4).

PAN
PRI-PVEt\trNA
PRD
PT
[Vovimiento Ciudadano
Candidatos No registrados
Votos Válidos
Votos Nulos
Votación Total

7,119
44,684
32,104
3,535

3,988
146

91,580
7,615

99,563

7.15o/"

44.88o/o

32.24o/o

3.55o/"

4.O1o/o

O.1sYo

91 .98%
7.650/0

lOOo/o

67.O7o/oParticiapción Ciudadana S/d
Fuente: Elaboración prop¡a con datos del IEEM.
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De la tabla anterior se puede resaltar el porcentaje de la participac¡ón en los

comicios, la cual según el lnstituto Electoral del Estado de México se encuentra entre los

municipios con part¡cipac¡ón media (entre 60.0 y 70.0 por ciento), esto pudo ser originado

porque en 2012 fue un año de elecciones concurrentes con las elecciones federales. sin

embargo, como se había señalado anteriormente, la maquinaria clientelar a favor del PRI

que se orquestó en ese año puede dar explicación a este aumento de la palicipación en

comparación con la elección local anterior (51.74%).

4.1.2. Organización polít¡co-administrat¡va

Elgobiernoylaadministracióndelosasuntospúblicosdelmunicipiorecaenenun

Ayuntamiento, el cual estará conformado por un presidente municipal' un número de

regidores y síndicos que estén determinados por la ley estatal Este órgano' que actúa de

forma del¡berante, es eleg¡do de manera directa por los ciudadanos en elecciones

periódicas (cada tres años para el caso del municipio de La Paz)'2o

LarepresentacióndelAyuntamientorecaeenlafiguradelpresidentemunicipal,es

él,quienencabeza,dirigeyseleccionatodalaestructuraadm¡nistrativadelmunicipio,así

como el encargado de ordenar y verificar que se eiecuten las disposiciones y

determinaciones tomadas por el cabildo.

Hay que señalar que cada municipio del territorio mexicano posee autonomía en

cuantoaSuestructurayorganizaciónadm¡nistrativa'Esdecir,cadaayunlamiento

determina si se organiza en direcciones, jefaturas, departamentos' oficinas' etc esto'

según las características del propio mun¡cipio'

Para el periodo 2013-2015 el Ayuntam¡ento de La Paz quedó conformado de la

siguiente manera: un presidente municipal (PRl), un síndico (PRl) y trece regidores (siete

del PRI por el sistema de MR y se¡s por RP; cuatro del PRD' uno del PAN y uno de MV)''z1

En la rama administrativa la estructura que se adoptó, para el ejercic¡o de las

funciones, se organizó mediante direcciones y.iefaturas' La figura 2 muestra la rama

admin¡strativa base del ayuntamiento'

'?oArticulo 115, fracción I' CPEUM.
21 

lnformación obtenida del IEEM. Disponible en





Figura 2. Organigrama administrativo del H. Ayuntamiento de La Paz 2013'2015-_

Fuente: H. AYuntamiento de La Paz.

El resto de la administración se encuentra desagregada de la siguiente manera:

a

a

a

a

¡ Dirección del lnstituto de la mujer

. Dirección de Ecología

o Jefatura de Políticas Públicas

o Jefatura de Módulos

multifuncionales

. Jefatura de Transporte

o Jefatura de Educación

¡ Jefatura de Panteones

o Jefatura de enlace con lglesias

cristianas

. Jefatura de Rastros

o Jefatura de Gestión Y Atención

Ciudadana

o Jefatura de lnformación Y

TransParencia

. Jefatura de enlace con Escuelas

Dirección de Recursos Humanos

Dirección de Desarrollo Económico

Dirección de Derechos Humanos

Dirección de Desarrollo

Metropolitano

Dirección de Catastro

Oficialía de ConciliaciÓn

a

a

o Jefatura de lngresos

. Jefatura de Turismo

22 Disponible en htto://www.losreveslaoaz.oob.mx/oRGA.odf (consultado 0311212014\.
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. Jefatura de Espectáculos Públicos

Jefatura de Tenencia de la Tierra

Jefatura de REPECOS

Jefatura de Programa

Oportunidades

Federales

Jefatura de enlace con Escuelas

Estatales

Jefatura de Fiscalización

Jefatura de Mercados

Jefatura de Parques y Jardines

La organizac¡ón admin¡strat¡va presentada anteriormente fue creada para

desempeñar su func¡ón principal, que es la de administrar los asuntos de orden público

con el fin de dar cumplimiento a las atribuciones y obligaciones que le otorga la ley al

municipio. De acuerdo con esta organización se puede observar que resallan dos

jefaturas, la de lnformación y Transparencia y la de Gestión y Alención C¡udadana por su

relación estrecha y directa que poseen en el cumplimiento de sus funciones con la
población y ciudadanía en general; además y principalmente, por encontrarse dentro del

objeto de estudio de esta investigación.

La Jefatura de lnformación y Transparencia representa la instanc¡a en la cual

cualquier c¡udadano puede hacer una petición de información pública, es decir, el

ciudadano en pleno ejercicio de su derecho de acceso a la información pública generada

en cualquier nivel de gobierno (federal, estalal y municipal) presenta una petición, de

forma escrita ante esta iefatura, la cual turna y solicita a la instancia o dependencia en

cuest¡ón la información que el ciudadano ha solicitado.23 Por otro lado, la Jefatura de

Gestión y Atención Ciudadana representa la instanc¡a más importante, incluso en el

nombre hace referencia a que se trata de un área en la que el acercamiento e interacción

con la ciudadanía es su razón de existencia. Sin embargo, las func¡ones que desempeña

esta oficina quedan muy lejos de cumplir con un propósito verdadero de acercamienlo e

involucram¡ento de la ciudadanÍa con los asuntos públicos. De acuerdo con Héctor

Palacios García,2t ¡efe de esta oflcina, las actividades que desempeña t¡ene que ver más

t'Artículo 6, CPEUM. Para mayor información en cuanto a la normatividad que r¡ge en mater¡a de
transparencia y acceso a la información públ¡ca revisar La Ley de Transparencia y Acceso a la lnformación
Pública del Estado de México y mun¡c¡pios.
'" Es importante señalar que la pr¡mera respuesta del funcionario al intentar tener una entrevista para conocer
las funciones que desempeña la.iefatura a su cargo, fue negativa. Tras una ins¡stencia y re¡teración que se
trataba de un trabajo estrictamente con fines académicos aceptó, s¡n embargo, puso como condicjón que no
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con orientar a los ciudadanos hacia que instancia debe dirigirse para rcalizar algún trámite

o proceso ante la adm¡nistración municipal (por ejemplo permisos, reg¡stros, etc.) de igual

manera ayuda o auxilia a la población, que lo solic¡te, en la gestión de algún tipo de ayuda

en el pago de los servicios municipales (pago de agua, catastro, licencias, etc.) o ¡ncluso

en el acercamiento a programas sociales ya sean de carácter federal, estatal o municipal.

No cabe duda que la instancia que deb¡era de tener entre sus prioridades el

acercamiento con la población y la promoción hacia con los asunlos de ¡nterés público no

funciona como debería, dejando aún lado estas activ¡dades y limitándose solamente a

funciones de orientac¡ón y acompañamiento en trám¡tes de tipo ordinario. Dicho en otras

palabras, la oficina que debiera funcionar como un puente de interlocución entre la

población y los asuntos públicos y promover un interés por involucrarse en estos por parle

de la ciudadanía, no es más que una oficina de orientación e información de trámites.

Otro aspecto importante que sobresale al analizat la estructura administrat¡va

diseñada para el cumplimiento de las funciones municipales, es la ¡nex¡stencia de una

oficina (dirección o jefatura) primero, que tenga el nombre tal cual debería de ser -
participación ciudadana- y segundo, que realmente ejecute funciones y actividades que

fomenten, capac¡ten e involucren a los ciudadanos en los asuntos de interés público. Esto

representa un serio incumplimiento con las diferentes leyes2s, pero sobre todo da cuenta

del poco -por no dec¡r nulo- propósito y compromiso de los funcionarios públicos por

¡nstaurar un dialogo e interacción con los ciudadanos con la intención de que éstos se

involucren en los asuntos de interés común y públicos que tenga como resultado un

ejercicio de decisión conjunta.

4.2. La realidad de la "participacíón ¡n st¡lucionalizada''

La participación de los ciudadanos en los asuntos públicos no sólo representa un

elemenlo legitimador de las decisiones que tiene el gobierno, sino que también, significa

un componente democratizador de los procesos decisorios en respuesta a las diferentes

demandas y problemáticas inmediatas que tienen los ciudadanos. A nivel local, la relación

entre el gobierno municipal y la población se convierte en una relación muy estrecha, ya

exist¡era ningúñ tipo de reg¡stro escr¡to, de v¡deo o de aud¡o que lo compromet¡era dañdo como argumento
que al ser un funcionario público cualquier fuga de información puede ser mot¡vo de sanción administrativa.
25 A pesar que en dist¡ntas normas se resalta que una de las ob¡igac¡ones de los aparatos gubernamentales,
ya sean federales, estatales o municipales, es la promoción de la partic¡pación ciudadana (desde la CpEUM
hasta el Bando Mun¡cipal, ver capítulo 3) es evidente la omisión de estas dispos¡ciones en la realidad.





que el primer contacto entre ciudadanos y gobierno se da en esle n¡vel. As¡m¡smo, este

n¡vel de gobierno conoce de primera mano las necesidades principales y demandas de la

poblac¡ón que repercuten directamente en la calidad de vida de las comunidades.

De este análisis se podrá conocer la realidad; primero, del cumplimiento que tienen

las autor¡dades municipales con el marco legal en la mater¡a, así como el compromiso de

estas para que estos espacios func¡onen adecuadamente y cumplan con la finalidad por la

que fueron creados; segundo, conocer qué tanto los ciudadanos hacen uso de los

espac¡os ¡nstiluc¡onal¡zados para part¡c¡par en los asuntos de interés público. Además se

podrá encontrar si estas prácticas part¡cipativas se encuentran dentro de un s¡stema que

ayuda al desarrollo democrático o s¡mplemente se trata de prácticas simuladas que no

representan más que un deterioro del sistema democrático.

De esta manera, lo anteriormente planteado tiene como eje princ¡pal analizat la

relación que se da entre el marco teórico, el marco legal y la práctica real de la

participación ciudadana institucionalizada en el municipio de La Paz.

a) La participación en la construcción del Plan de Desarrollo Municipal 2013-2015

La planeación representa un ejerc¡cio pr¡nc¡pal que debe realizar el gobierno

municipal para el desempeño de sus funciones. Con la creación del Sistema Nacional de

Planeación Democrática2o el gobierno federal puso la base para que se llevara a cabo la

planeación de las actividades gubernamentales con la colaboración de los diferentes

sectores de la sociedad (públicos, privados, sociales, etc.). Uno de los principales

objetivos era que este sistema de planeac¡ón se replicara en cada uno de los niveles de

gobierno, es decir, estatal y municipal.

En cumplimiento con el mandato const¡luc¡onal, anler¡ormente mencionado, el

congreso local del Estado de México promulgó en 2001 la Ley de Planeación del Estado

de México y municipios.

De acuerdo con la exposición de motivos de esta ley "La planeación para el

desarrollo es un mandato constituc¡onal que se asume como una política de Estado, en la

cual, se fortalece la democrac¡a con la pañicipac¡ón ciudadana y la unidad estatal en un

marco de estado de derecho" .

26 Artículo 26, CPEUM.
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Para el caso mun¡c¡pal, la organización del sistema de planeación estará a cargo

de la estructura administrativa local, a través de un comité de planeación.27 De esla

manera, en cada ayuntamiento se constituirán los comités de planeación para el

desarrollo municipal "COPLADEMUN" ten¡endo como alribuc¡ones las sigu¡entes

disposiciones:28

Pa¡t¡cipar en la coordinación de las unidades administrativas o servidores

públicos municipales con las dependencias, entidades públicas y organismos

estatales y federales, en /as acciones derivadas de las esfrateglas estatal y

municipales de desarrollo;

Pañicipar en la elaboración de los programas que der¡ven de los planes

municipales de desarrollo;

Las demás que le atribuyan /as /eyeg reglamentos, decretos y acuerdos sobre

la materia.

En este sentido, el Ayuntamiento en cumplimiento con lo dispuesto en mater¡a de

planeación para el desarrollo municipal constituyó el COPLADEMUN, necesario para

const¡tuir el Plan de Desarrollo Municipal (PDM) correspondiente.

Para conocer el proceso de planeación y creación del PDM, desde la constituc¡ón

del COPLADEMUN, se llevó a cabo una petición de información, por escrito, a lravés de

la Jefatura de lnformación y Transparencia mun¡cipal (ver anexo l); misma que fue

ingresada por esta of¡c¡na para su sistematización y formalizac¡ón al Sistema de Acceso a

la lnformación Mexiquense (SAIMEX) a cargo del lnstituto de Transparenc¡a y Acceso a la

lnformación Pública del Estado de México y Munic¡pios (linfoem), obteniendo como

reg¡stro de la solicitud el número de folio 00100/LAPM|\P2014 (ver anexo ll).

La información que se solicitó tenía la intención de conocer el Acta constitutiva de

integración del COPLADEMUN, número y cargo a desempeñar de los integrantes, el

sector al que representaban (privado, público, c¡v¡1, social), así como las propuestas que

se le presentaron al comité y de éstas, cuáles se habían aprobado. Sin embargo, la

respuesta que se obtuvo a este punlo en particular, de la solic¡tud de información general,

no tuvo mayores frutos más que una gran ausencia de informac¡ón (ver anexo lll). La

il.

llt.

" Articulo '13, Ley de Planeación del Estado de México y municipios.

'?3 Articulo 51, /bid

63





jefatura de lnformación y Transparencia cuando hizo entrega de la respuesta a la solic¡tud

de ¡nformación argumentó que había realizado la petición de información al área

correspond¡enle, pero no había recib¡do respuesta alguna. Este argumento muestra varias

def¡ciencias ya que no especificó a qué área había turnado la solicitud, además de no

mostrar evidencia de haber realizado dicha solicitud mediante número o folio del oficio

entregado.

De lo anterior, resaltan algunos supuestos importantes; pr¡mero, que la información

referente al COPLADEMUN no quiere ser enlregada por parte del área encargada de su

concentración, para su anális¡s y cotejo; segundo, que la jefatura de información y

transparencia no realizó adecuadamenle su función om¡tiendo este punto de la solicitud o

inclusive sirviendo de cómplice para no entregar la información solicitada, lo cual

represenlaría un enorme problema ya que además de violar el derecho que tenemos

todos los ciudadanos de conocer la información públ¡ca generada en el gobierno se

estaría hablado no sólo de un retroceso en el funcionamiento administrat¡vo

gubernamental sino también de un obstáculo, generado por el mismo gob¡erno, hacia con

la transparenc¡a, la rendición de cuentas y el acceso a la información pública.

De acuerdo con la exposición de mot¡vos del PDM "la opinión y participac¡ón

ciudadana debe ser la mayor ocupación de las instancias que @nforman a un gobiemo

municipal. Esta dinámica, nos obliga como sector público, a garantizar un gobierno

incluyente, responsable y preocupado en promover la creación de mecanismos y redes de

pafticipac¡ón comunitaria, que priv¡legien la igualdad de opottunidades entre mujeres y

hombres, para poder escuchar y tener en cuenta la diversidad de necesidades de todas

/as personas que forman parte de cada comunidad'.2s

Asimismo, también hace referenc¡a que para la elaboración del plan se llevó a

cabo una consulta ciudadana a través de espacios electrónico alojados en la dirección

electrónica del municip¡o (www.losreveslaoaz.qob.mx); en el cual se recibieron más de m¡l

propuestas ciudadanas y de organizaciones de la sociedad civil, las cuales se lomaron en

cuenta para la generación del documento final del PDM.

2e 
Plan de Desarrollo Mun¡cipal 20'13-2015. Dispon¡ble en

http://www.losreveslaoaz.oob.mx/botones/informacion%20botones/olandesarrollo. pdf (Consultado el
03t12t2014\.





En conocimiento de lo anterior, se realizó la sol¡citud de información

correspondiente para conocer el proceso de elaboración del PDM, así como, los actores,

el área que lo elaboró y las características de la consulta como: fechas y lugar de la

consulta, preguntas y propuestas de la consulta, además del grueso o universo de la
poblaclón que participó en ella (ver anexo ll). La respuesta que se obtuvo no fue diferente

a lo que sucedió con la información solicitada sobre el COPLADEMUN, el argumento

sostenido por la jefatura de lnformación y Transparencia se mantuvo en el mismo tenor

con respecto a la información sobre el Plan de Desarrollo Municipal (ver anexo lll). En

cuanto a este proceso y la información supuestamente presentada en la dirección

electrónica del mun¡cip¡o, no se obtuvo ninguna evidencia tras la revisión y explorac¡ón de

la pág¡na electrónica.

Lo anterior de cierta forma t¡ene sentido, m¡entras el discurso lo adecuan para

armonizar con lo dispuesto en el marco legal; haciendo referenc¡a a la obligatoriedad de

diseñar una planeación que lleve al desarrollo económico, polít¡co y social principalmente,

y que además esta planeación debe estar acompañada de la participación de la

ciudadanía, de la sociedad civil, del sector privado, etc. en la práct¡ca es ev¡dente que no

ocurre así.

En el caso de la administración de La Paz2O13-2015 basta con analizar los 5 ejes

de gobierno propuestos como la columna vertebral de su accionar (Agua;

Profesionalización de los cuerpos de policía; Apoyo a la educación; Desarrollo social y

Ecología).3o Esto quiere decir que el acercamiento real y efectivo con la ciudadanía, sus

demandas y necesidades inmediatas, así como, el fomento y la intens¡ón de generar una

participación ciudadana real dista aún de representar un elemento importante del actuar

del gobierno en este municipio. Lo que da lugar a la imposibilidad a que los ciudadanos
puedan consofidarse como un aclor estratég¡co, capaz de participar e influir en los

procedim¡entos para la toma de decis¡ones, pues queda claro que es la élite política, de

un reduc¡do grupo, quienes toman las decisiones restringiendo toda posibilidad de

participación.

De la misma manera, no cabe dudad de la existenc¡a de una muy evidente

ineficiencia administrativa y quizá hasta de una obstaculización consiente de las funciones

30 
Ejes de gobierno mun¡c¡pal. La Paz 2013-2015. Disponible en

httor//www.losreveslaoaz.oob. mx/botones/informacionTo2obotones/eies. odf (consultado el o3/12l20'14).





y obligaciones de la admin¡strac¡ón municipal, pero sobre todo, con un falso respeto de los

derechos de los ciudadanos.

b) Los consejos de participación ciudadana (Copaci's)

Los Consejos de Participación Ciudadana como autoridad auxiliar que apoya en el

desempeño de funciones, atribuciones y obl¡gaciones que poseen los ayuntamientos en el

Estado de México31 representan un espacio de acercamiento y participación pero, sobre

lodo, de involucramiento en los asunlos públicos en las comunidades. Esto quiere dec¡r,

que los Copaci's representan la instancia primar¡a de part¡cipación ciudadana

instilucionalizada a nivel municipal.

De acuerdo con el artículo 64 de la Ley Orgánica Municipal del Estado de México

"el Ayuntamiento, para el ef¡caz desempeño de sus funciones públicas, podrá auxiliarse

por las Comis¡ones del ayuntamiento, Delegaciones Municipales y Consejos de

Pafticipación Ciudadana". Esta misma ley establece que los Copaci's estarán integrados

hasta por cinco vecinos que tendrán como cargos un presidente, un secretario, un

tesorero y dos vocales.32

Para la elección de los consejos el cabildo debe aprobar y ordenar la publicación

de la convocatoria para la realización de la jornada electoral en la que se elegirán a los

ciudadanos que se desempeñarán como interlocutores entre el resto de la poblac¡ón y la
administración municipal. A este respecto se obtuvo el acta de la oclava sesión ordinaria

de cabildo celebrada el dia 25 de febrero de 2013, en la cual se presentó y aprobó la

convocatoria para la elección de Autoridades Auxiliares y Consejos de Participación

Ciudadana para el periodo 2013-2015; en esta convocatoria se estableció que el proceso

electoral se llevaría a cabo el 24 de ma¡zo de 2013. En esa misma ses¡ón se aprobó la

integración de la Comisión Transitoria Electoral para el proceso de elección de

Autoridades Auxiliares y Consejos de Participación Ciudadana (ver anexo lV).

Con la información que se obtuvo a través de la sol¡citud de información (ver anexo

ll) se supo que Ia convocatoria se d¡o a conocer a la población mediante su divulgac¡ón de

forma impresa en los estrados y plazas públicas de las comunidades. Sin embargo no fue

31Artículo 
64, LOMEM. Ver capítulo 3.

32 
Atlículo 73, lb¡d.
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posible obtener una muestra del material distribuido y mucho menos evidencia f¡ded¡gna

que confirme tal divulgación, así como el número de materiales distr¡buidos y lugares

específicos en los que se puso a disposición de la población.

Para el proceso de elección de estas autoridades auxiliares se registraron 132

fórmulas o planillas distribuidas en las 62 colonias, subdelegac¡ones y pueblos que

conforman el terr¡torio munic¡pal. Un dato importante de resaltar es que en 23 colonias

solamente se registró únicamente una planilla, lo que significa que los ¡ntegrantes de esas

colon¡as no contaron con más de una opción para elegir a sus representantes ante el

gob¡erno municipal. Analizando la información de los resultados de la votación salta a la

v¡sta que únicamente se tiene registro del conteo de votos y resultados finales de 39

colonias, as¡mismo la respuesta que se entregó a la pet¡c¡ón de información es

consistente con este dato, ya que se contabiliza que resultante de este proceso se

integraron 39 Copaci's (ver anexo lll). De lo anterior sobresale la ausencia de información

muy importante en el que no se cuenta con registro alguno de 23 colonias o comun¡dades

donde también se llevó a cabo la elección de consejos (ver anexo V).

Tanto la ¡nscripción de una sola planilla en varias comunidades y la ausencia de

información de los resultados de esta elección son suficientes mot¡vos para dudar de la

veracidad primero, de la información que fue entregada y; segundo, de Ia transparencia y

legitimidad del proceso mismo de toda la elección de estos consejos, tan importantes

para la vida democrática del municipio. El supuesto de que los políticos que encabezan la

adm¡nistración y el poder en el gob¡erno local tratan de man¡pular este tipo de procesos

para mantener el control político que más les sea posible en cada una de las

comunidades no suena tan fuera de la realidad, esto quiere decir que el clientelismo y la

cooptación de voluntades y op¡n¡ones, más el intercamb¡o de favores por apoyo político

con los dirigentes de las comunidades puede estar en práctica cotidiana todavía a nivel

local.

Otra información que se solicitó tiene que ver con el número de impugnaciones

que se generaron hacia con los resultados de la elección, a esle respecto la respuesta fue

que solamente hubo una impugnación ante la Comisión Transitoria Electoral, aunque en

la respuesta nose especificó el tipoy los argumentos de la impugnación (ver anexo lll).

Asimismo, también se requirió informac¡ón sobre si durante los años 2013 y 2014

los Copaci's, ya en funciones, habían ejercido algún tipo de presupuesto y de ser así cuál
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había sido el ejercicio de ese recurso. De la misma manera se trató de saber si alguno de

los Copaci's, en este mismo periodo, había realizado algún t¡po de propuesta en beneficio

de la comunidad que representa y cuántas de estas propuestas habían sido aprobadas

por el Ayuntamiento. La respuesta a estos puntos, fue que no ha existido ningún tipo de

propuesta y que por consigu¡ente no hay ninguna aprobación. En cuanto a los informes

trimestrales que deben de entregar los Copaci's a la admin¡strac¡ón munic¡pal y a sus

representados, la respuesta fu que no hay registro alguno de informes presentados por

los Copaci's (ver anexo lll).33

Con la información recibida creo que es posible determ¡nar que el proceso de

elección de los Consejos de Participación Ciudadana en el municipio de La Paz dista

mucho de ser un proceso confiable, transparenle y democrático. Por otro lado, mi

experiencia en la observac¡ón de varios procesos de este tipo, como hab¡tante de una dé

las comun¡dades de este municipio, puedo reflexionar que aún persiste un control

cl¡entelar por parte de la élite polít¡ca.local hacia con los dirigentes y representantes en las

comunidades. Este grupo gobernante busca siempre hacerse del control de este tipo de

espacios ciudadanos colocado gente a fin a sus intereses creando una estructura de

apoyo polÍtico a cambio de plazas, puestos o una posición en la nóm¡na de la

administración munic¡pal.

La falta de información del proceso y la poca verac¡dad de la existente, hace

pensar que se trata de un proceso amañado, llevado a modo y no más que una

simulación de un proceso que debería significar un avance en el desarrollo democrático

de nuestro s¡stema polít¡co local. De esta manera se estaría cayendo en una casi

inexistente apertura y nulo compromiso de las autoridades por otorgar un espacio

verdadero para que los ciudadanos tomen parte de los asuntos públicos que delerminan

su calidad de vida y el desarrollo de en sus comun¡dades.

Ante esto, el principal obstáculo es la ineficiencia adm¡n¡strativa así como el control

que la autoridad ejerce del mismo proceso. Si los ciudadanos no se organizan por exigir

una mayor transparencia y ev¡tan ser parte de los vicios en el ejercicio del poder y el

control que ejerce la autoridad sobre el proceso los resultados seguirán siendo poco

satisfactorios y con escasa legitimidad, por lo que los resultados serán de la mima

manera.

33 
Atliculo 74, ¡b¡d.
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c) Los Comités Ciudadanos de Control y Vigilancia (Cocicovi's)

Los Cocicov¡'s son otro espac¡o de participac¡ón institucionalizada, por medio de

ellos los c¡udadanos pueden tener un mayor acercamiento a las actividades que

desempeña el gobierno municipal. El objetivo es que los ciudadanos se involucren en los

asuntos de interés común aportando de esta manera al desarrollo democrático.

A través de los Cocicovi's los c¡udadanos desempeñarán un papel de contraloría

ciudadana, vigilando y estando al tanto que las obras se realicen apegadas a la

normatividad correspond¡ente. Así como, a la detección de irregularidades (de diferente

índole: técnico, adm¡nistrativa o financiera) que puedan surgir en el transcurso de la

misma.3a De acuerdo con la LOMEM, los com¡tés serán integrados por tres ciudadanos

de la localidad en la que se ejecutará la obra y serán los vecinos benef¡ciados de la

misma quienes los elegirán.35

La información que se sol¡c¡tó por medio de la oficina de lnformación y

Transparencia cumple con el objetivo de conocer el número de Cocicovi's que se

integraron en los años 2013 y 2014, así como el objeto por el que estos fueros integrados,

además de conocer sobre los informes realizados por los comités como resultado de sus

funciones y su vigilancia como contralor ciudadano (ver anexos I y ll).

La respuesta obtenida a la solitud, señalada anterlormente, refiere que en 2013 se

¡ntegraron 128 Cocicov¡'s, mientras que en 2014 se integraron 192; respecto a los comités

de 2014 sólo se informó que el mol¡vo de su integración responde a la puesta en marcha

de obras y otros a programas sociales, específicamente a programas alimentarios de

desayunos fríos y calientes. Sobre los informes generados de su labor como órgano

observador, vigilante y contralor ciudadano la respuesta que se obtuvo sólo enumera l5

folios como reportes de los Cocicovi's; de los cuales solamente se puede determinar que

cuatro corresponden al año 2013 y uno 2014 (ver anexo lll).

De lo anter¡or, hay varios puntos para destacar. Primero, la falta de información y

la poca especificidad en ella representa un ¡mportante obstáculo para el análisis

pretend¡do; conocer sólo el número de comités integrados sin contar con ¡nformación

sobre qué tipo de obra y lugar de su ejecución, periodo de duración y quiénes fueron los

integrantes de los comités, es equivalente a no saber nada sobre el proceso, objet¡vos y

e 
Artículo '113, LoMEM. Ver cap¡tulo 3.

35 tbidem.
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fines por los que se const¡tuyeron d¡chos comités. Además, el no tener los datos sobre los

¡ntegrantes de los comités hace reflexionar sobre la autenticidad de su integración, ya que

se preslaría a la sospecha de que los funcionarios podrían influir en su integrac¡ón y

colocar a personas a f¡n con sus ¡ntereses, con el objetivo de ocultar u omitir información

que pudiese revelar una mala ejecución de la obra o hasla un inadecuado ejercicio de los

recursos destinados para la misma. El argumento que sostiene la Contraloría municipal,

área que concentra la informac¡ón correspondiente a los Coc¡cov¡'s, es que los datos de

los integrantes de los comités están protegidos por las leyes de protección de datos

personales y avisos de privacidad.

En cuanto a los informes originados y entregados a la contraloría local por parte de

los comités, hay que señalar que es de suma ¡mporlanc¡a conocer el conten¡do de cada

uno de ellos. Esto nos permitiría hacer un análisis sobre el tipo de irregularidades

presentadas y registradas por los comités, así como la calidad de la vigilancia, la

inspección y la verif¡cac¡ón que realizan los Cocicovi's. Según el argumento de la

Contraloría municipal los reportes ciudadanos sólo son generados cuando existe algún

tipo de defic¡encia o inegularidad en la ejecución de la obra (ver anexo lll). Si sólo se

generaron 15 reportes, de un lotal de 320 obras y/o acciones que requirieron de la

constitución de tantos comités, se estaría hablando que en el mun¡c¡pio existe un grado

muy alto de eficienc¡a en la ejecución de obras y acciones. No cabe duda que la función

principal de los comités no se está cumpliendo y que se encuentra muy lejos de figurar

como un contralor y vigilante de las acciones gubernamentales, pues tan solo se ha

tratado de cumplir con el requisito sin que haya mayor ¡mportancia por desempeñar un

papel de fiscalizador y vigilante ciudadano.

La falta de información y la dudosa veracidad de la misma representaron la

constante en la respuesta a la sol¡c¡tud de información que se realizó, esto no habla más

que de una clara ineficienc¡a admin¡strativa y de una falta de compromiso por cumplir con

la ciudadanía que se acerca a las instancias para solic¡tar información y de interés

público.

De todo lo anterior, se puede resaltar que a pesar de la existencia de un marco

legal -medianamente claro- que regula y especifica los princ¡pales espac¡os y figuras en

los que los ciudadanos pueden involucrarse en algunos proceso y ejercicios de índole

públ¡co, siguen siendo, estos espacios, subordinados, acotados, cooptados y d¡rigidos por

el poder político que emana del gob¡erno local y sus dirigentes. Es decir, la participación
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ciudadana no ha sido tomada por los pobladores como un instrumento de

empoderamiento ciudadano, sino más bien, se ha convert¡do en un ¡nstrumento más de

control político al servicio de aquellos que toman las decis¡ones de interés público; por lo

que es indudable el nexo directo que existe entre el partido polit¡co (sus ¡ntereses

particulares) y las instancias institucional¡zadas de partic¡pac¡ón; donde los partidos

políticos (sobre todo los más ¡mportes) que llegan al poder se encargan de constru¡r toda

una maquinaria que les sirva y ayude a legitimar todas y cada una de las dec¡s¡ones que

tomarán y no la inclus¡ón verdadera de la ciudadanía en los procesos y toma de

decisiones de los asuntos de interés púb¡icos. A este respecto, se puede afirmar que

exisle un vacío legal, ya que la inlervención de los partidos políticos, y sus intereses, en

estas instancias de participación, no cuentan con ningún tipo de límite.
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CONCLUSIONES GENERALES

Las práct¡cas y procesos democráticos están sufriendo modificaciones, las

elecciones como elemento distintivo de lo que se conc¡be como un s¡stema político

democrático ha tomado un giro importante. El papel del ciudadano dentro de este proceso

está reclamando un mayor nivel de part¡cipación e involucramiento en los sistemas de

decisión de temas públicos. Esta part¡c¡pación ciudadana se está convirtiendo en un

mecanismo importante en el desarrollo democrático, s¡n embargo, sólo puede ser

empleado en aquellos s¡stemas donde los derechos civiles, políticos y sociales de los

ciudadanos sean ejercidos, respetados y promovidos por todos los actores involucrados,

es decir, en democracias reales.

Con este nuevo enfoque es claro que las decisiones de ¡nterés público ya no

pueden ser tomadas solamente por un grupo o élite política, de la misma forma, es claro

que el papel de los ciudadanos ya no pude eslar acotado al simple ejerc¡cio del voto y

elecc¡ón de representantes, dejando a estos, toda la responsabilidad de dec¡sión. De esta

manera, la participación ciudadana figura como el mejor medio para el debate público;

para acercar la toma de decisiones a aquellos que son directamente afectados por ellas

en su calidad de vida y desarrollo como sociedad.

El gobierno munic¡pal se ha encargado de mantener un orden social que benefic¡a

sus intereses, esto se refleja en la forma en cómo ha utilizado (manipulado) los espacios e

instancias encargadas de fomentar la participación ciudadana como el COPLADEMUN,

los Copaci's y los Cocicovi's, convirt¡endo estos espacios de part¡c¡pación en espacios de

participación clientelística como lo tipifica Ziccardi, en la que la autoridad y los individuos o

grupos se relacionan a través de un intercambio de favores o cosa.

En el caso del Comité de Planeación para el Desarrollo Municipal las acciones

antidemocráticas han transitado más allá de una manipulación en su ¡ntegración, sino que

la ocultación y/o negación para entregar toda la información (constitución, plan de trabajo,

integrac¡ón, objetivos, etc.) al respecto del funcionamiento del comité, lleva a concluir que

representa una situación aún más grave. No solo estamos hablando de una ineficiencia

administrativa, sino tamb¡én de una clara y fragante violación a las leyes en mater¡a de

transparencia y acceso a la información pública y por consiguiente a la transgresión de un

derecho que nos corresponde a los c¡udadanos. En este mismo tenor se encuentra la

construcción del Plan de Desarrollo Municipal 2013-2015, mientras en el discurso se
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enfatiza una y ota vez que parte ¡mportante del ejerc¡c¡o gubernamental se alcanza y se

diseña de la mano de las propuestas e ideas de la ciudadanía, y que además enfatiza que

así es como se ha realizado; en la realidad es un proceso inversamente diferente, la falta

de información pero sobre todo la ausenc¡a de evidencias que comprueben que el PDM

se creó y nació como lo est¡pula el discurso oficial, nos lleva a reflexionar si realmente

existe un trabajo conjunto entre sociedad y gobierno; si realmente la autoridad

gubernamental tiene la intención de abrir, promover e incentivar la partic¡pac¡ón de la

ciudadanía en los temas de ¡nterés público, y como lo plantean en su discurso, juntos

del¡near y planificar los ejes y temas que formarán parte de las acc¡ones de gobierno con

el objetivo de atender la necesidades y demandas más inmediatas de la poblac¡ón o al

igual que otros ayuntamientos encargan este tipo de trabajo a empresas y consulloras

privadas que se especializan en la redacción y conformación de planes de desarrollo.

Los Copaci's instituidos como una figura de intermediación entre la admin¡stración

local y las demandas y necesidades de la ciudadanía se ha convertido en un instrumento

de manipulación por el poder político. Esta aseveración surge tras el análisis de los

resultados de la elección de los consejos que se realizó el 24 de ma¡zo de 2013. En é1, se

encontró que la información que se tiene de este t¡po de procesos no es fidedigna, por lo

que lleva a sospechar de un proceso manipulado y ocultado. De las 62 colonias,

delegaciones, subdelegaciones y pueblos donde se convocó a participar para la elecc¡ón

de estas autor¡dades auxiliares, sólo se cuenta con información de resuliados de la

votación en 39 comunidades, es decir, sólo se t¡enen registrados 39 Com¡tés de

Participación C¡udadana resultantes del proceso de elección de estas figuras de

participación, lo preocupante es que no se tenga registro de los resullados y la creación

de 23 consejos. As¡mismo, de los 39 consejos conformados en 23 comunidades se

registró sólo una plan¡lla para competir por el consejo, lo que significó que en 23 casos los

ciudadanos no tuvieron la oportun¡dad de elegir entre más de una opción, por lo que

solamente en '16 comunidades hubo una competencia democrál¡ca para la constitución de

los Copaci's; esta poca participación pone entre dicho la legitimidad y la representatividad

de los intereses colectivos de cada colonia por parte de los ciudadanos que integraron los

comités.

Con todo esto, como se planteó anteriormente no es dificil sospechar de la

veracidad del proceso, además de intuir en la existencia de una clara manipulación del

proceso y también del ocullam¡ento de la información que ayude a conocer y analizar el
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m¡smo. Esta falta y manipulac¡ón de información no sólo lleva a pensar en una trasgresión

clara de la ley en cuanto a la elecc¡ón de este tipo de figuras creadas para la part¡cipación

de la ciudadanía, s¡no también de la violación del derecho de transparencia y acceso a la

información pública que tenemos todos los ciudadanos. Estas prácticas y conductas

autor¡tarias del gob¡erno local no perm¡ten un acceso real a los ciudadanos en el proceso

de toma de decisiones y por lo tanto no existe una palicipación efectiva, real y sino más

bien una simulación de ésta.

La participación institucional¡zada ha sido la opción por la que la mayoría de los

gob¡ernos ha optado, es el caso del Estado de México y sus municipios, pero este tipo de

part¡c¡pac¡ón no ha s¡do sufic¡ente, ni ef¡ciente en su aplicación. Esta instituc¡onalización

de las reglas del juego no son suficientes para otorgar legitimidad a la gestión

gubernamental, para alcanzar esta legitimidad debe acompañarse de acciones que

expresen una apertura real de las instanc¡as y mecanismos de participación a toda la
población, además de un profundo respeto por las leyes.

La regulación jurídica en la materia no ha sido capaz ni tampoco completa, aún

cuenta con muchos vacíos y puntos que neces¡tan delinearse; tal es el caso de la
intervenc¡ón de los partidos políticos, los cuales prácticamente postulan y dirigen los

Copaci's, quizá si se reglamenlara que los c¡udadanos postulantes a inlegrar los comités

no contaran con ninguna relación, de cualquier tipo, con partido o asociación política

alguna se podría hab¡ar de una verdadera ciudadanización de los espac¡os de

participación.

La ciudadanía sólo part¡cipa en los procesos electorales cuando ejerce su voto, y
permanece así hasta el próximo ejercicio electoral. Segú el discurso del gobierno, la

participac¡ón se da en todo momento y la ciudadanía se hace corresponsable en el

manejo y control de los temas de interés públicos. Sin embargo, la ciudadanía no cuenta

con las capacidades y el incentivo de ejercer esos derechos, pues en casi todas las

ocasiones, es el mismo gobierno quien no respeta el estado de derecho anulando así

cualquier posibilidad de construir ciudadanía.

La acción gubernamental sin la participac¡ón ciudadana es fácil de convert¡rse en

un e.jercicio autoritario y carente de un acercamiento hacia los gobernados. Sin embargo,

si existe una intención de participación por parte de los ciudadanos se estaría obligando a
que las autoridades se hagan más responsables y que además ofrczcan una rendjción de
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cuentas efectiva tan necesar¡a para transparenlar la gestión gubernamental. Es cierto que

no sólo es tarea del gobierno la apertura para incentivar la participación ciudadana real,

sino también es tarea de nosotros los ciudadanos que debemos darnos a la larea de

informarnos, de preocuparnos, pero sobre todo, de reconocer nuestros derechos y

obligaciones civiles, políticos y sociales para intervenir en lo que impacta directamenle en

nuestra calidad de v¡da y desarrollo de nuestro espacio social inmediato. Es decir,

contribu¡r con el desarrollo democrát¡co a través de la participación.

Entonces, el ciudadano debe darse cuenta de la importancia que tiene cono actor

principal en un sistema democrático y su papel principal en el actuar político. Pues

depende, en gran medida, de los c¡udadanos que las instituciones operen de manera

democrát¡ca y transparente. Sin embargo, la cultura política y el accionar pasivo en los

asuntos públicos por parte de los ciudadanos, ha dom¡nado por mucho tiempo en la

sociedad mexicana. Esto no es más que resultado del ejercicio de poder que ha

predominado en nuestro s¡stema político y de las ¡nstituciones que de él emanan, un

ejercicio vertical que en ocasiones ha sido autoritar¡o y sin duda bastante paternalista. Por

lo que es imperante comenzar con una profunda reflexión sobre cómo desarrollar una

cultura política participativa a la par de una educación civica con la cual el ciudadano

comprenda y entienda que debe rescatar el reconocim¡ento de sus derechos políticos,

civ¡les y sociales; y que con ello, es capaz de involucrarse en los asuntos públicos que

impactan d¡rectamente en su calidad de vida.
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Anexo I.

AN EXÜS

La Pae, ñstado de Máxico a 30 de octobre d§ 2014

P.D.E. Esbeidi Yisel E*trada §ándle¿
Jefa de lnformación y Transparencia
H. Ayuntamiento Constitucional La Paz

Presente

0¿ acuerdo san la nom¡atir¡ided en mataría do §ansparencia y arceso a la

informaeióñ priblica que rige en el Estado Libre y Sobsrano de México y sus

municipios, me dirijo a la oficina que usted administra, para formalizar la presenle

solirilud de informacién, con las s§uientee espeelficaciones.

¡ Informae¡'ón sobre la *nstrucción del Plan de De*arrollo Municipal actual

referente a ¿qué área lo elaboró? ¿qué tipo de información se utilizó pata

ru el*boración? *e *cuerdo con el Plan de Desarrollo Municipal vigenle se

realizó una consulla a la ciudadanla, se solicita información sobre fecha de

la consutta, luga(es) en donde se desarrotló la consulta, ¿qué tipo de
preguntas se hicieron en la ronsufta? ¿cuál fue el dircño muestrnl o
universo de la ciudadanla que fue consultada?

. §obre los Conaejor de Pariicipución Cludadana {Copaci) se solicita: Acla
eonstitutiva o decr-eto d€ integración del órgano que e:tarfa a carss de- la

. odnnvocatoria y desanollo del proceso de integración de los Copacis, asl
como número de integrantes, cargo y función en dicho órgano; fecha de
publieacién de la convooatsriá pera la intogracién de los topacis; tipo y
forma de publicaciún, así como la forma de divulgación enke la poblacíón

del municipio de la convocaloria; nümero de planillas registradas por

*olonia; número de Copacia integradss resultante del proceso;

impugnaciones interpuestas derivadas del proceso de integración de los

Copacis; lnformación sobre tipo, monto designado y ejercido de los

Copacis; número de pmpusstas realizadas por parte de los Copacis al H.

Ayuntamiento por área o rubro, así como , cuántas de esas propuestas

fueron aprobadas para su realización: y los informes trimestrales que €stán

obligadoa a entregar los Copacio ante el H. Ayuniarnianio.

r Referente a la Gomisión de Planeacién para el Desanollo Municipal
(Coplademun), se solicita: información sobre el proceso de integración de

J
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Ia üoplademun; Arla de su integración, número de integrantes; ear§o y

§ector de procedenoia (privado, público, civil, social, etc,) de los

integrantes, así corno las propuestas que se le han presentado a la

Coplademun y cuále* han sido aprobadas.

RryFecto a los Cor"nit{is de Ciudadanos de Control y Vigilaneia {tocicovi)
se solicita: informaeión sobre los Cocicovis que se han integrado en 2013 y

2014; obna u objeto por el que fueron integrados los Cocicovis; informes

reali¡ados y entregados por los Cocicovis resultantes de sus funciones.

Sobre Organizaciones de la Sociedad Civil y Organizaciones No

Guh*rnam*ntale* se eclicita el padrón de este tipo de oryanizariones

registradas ante el H. Ayuntamiento de La Paz, con información

deragregada de la $guiente manera: Nombre o denominacién, núñ:ero de

mi,embrcs, fedla de creación, área de trabajo o especialización; y

propuestas realizadae ante el H. Ayuntamiento.

En el entendido de que alguna información solicitada puede ser enkegada de

forma el¿ctrónica, expre*o que no hay inconveniente alguno porque así sea,

segrin el cam lo amerit*, de lo contriario la entrega en flsico es necesaria. Por

úllimo, es de suma importancia señalar que la información solicitada e* y será

utilizada qtrclusivamente con lines académicos y de invest§ación.)
§in más por el momento y extendiendo un cordialsaludo, así como mi gratitud por

su ap0y0, quedo a su disposición para cualquier aclaración y a la espena de una

respuesta positiva me despido.

Atentamente,

G. §ergio,{lan Arce Za¡ata

Teléfono de contaclo: 5532354880

Correo de contacto: alan iv3@hotrnail.com
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Anexo II.

n*axxt
¡sgItTulo DE 1§ArsspÁná¡¡crdy¡cc¿so¡ LA rsroBlrActét¡ R]ÉL¡c,{ §eLrsr¡oo or sÉxtcúy

iluNnpoS

st§'!E,ÍtA IIE ACc[§& A tA ['¡FoEt ActüH Mg*osr]¡sE

Agusñ &¡ §{¡{.¡ct?uo nÉ rHroRl,rÁclót¡ ptiBilsA

F..r¡¡{dd,ffia}. 31.1&2011 iltir!8lt¡m¡¡ ll:r4rt§

Hlmsm & Follp r Expedlcnie dr h 0úrm,t¡pAb p.rrsJ{

$&l¡*pmd 0S1!02014'ilr r¿t¡B§e§1

' e*$rrqdóñ sobrt b corsettdórl dü Fkl d* o¡Mi§rü iñí#!d a(ü.d rderrte a ¿qu* áre* k Cr§ffo? ¿qrd lips d. irtorri.cnh s ld&ó pü¡ r*j
dsbdrddóñ?Dnáa¡ado co d F¿u ¡h §e*E*tflofoaddfdr&s*s§'re$ 0n€.orBd& ¡ b uiud{&r{a * fi,trdh sobro fsdBd.l¡mlrgJfu,
tl.q,{8€) 6 úüd€ E doearolo b conaiüe. ¿qÉ dFo d0 prc{urtrs sr hklcrrn m l¿ wsn¡? ¿cusl tud d dsáño mstr¡ o wivsrm de h
t*dadmir qsfuo ccurHr?
. §obrü ba Con€qc de Pr&ixiah Cüdadrrd {C@,sa rdirB A€f. w¡úrllnm dors{o dc hgreón dlú.gso que ca{arl¿ s c¡¡lodc b
rdl\{*Ok yd.É&ñ!üod* Fo{rsodi hnlglsctóndrh! C{pÉEi¡, ralcüm n3ffids inis$á{rl6s"{#!ó}nnoidnffi ddrórmñol Ld;. dt
trrb§d**rñ de l¿ rofllinc¡lodr p*a h inb6dr d? kq CsFarir; l¡lo y fom do p(¡¡¡m&, 8l m ,s lrrB úc dvr4adin oñfo lá pobbq*h Sd
§kokbio d* h rñ¡66abri¿ i'r!mün dr ñn§rs riQirs¡dlg por coknb ñ¡mso d? Cqácis ir*sgr¿ú!( tr€§áar* ds¡ prariñ: htpt{ñEdoór6
iniersÉs¿¡e dst¡&3 &l p.ffi6ó ds rRr€rx¡& da br Cops6{ ir$crlwer mbro t pa, ro{o dcsrgÉáo y Sdqso de b cope6s; mm de
gon¡e¡& ra¡*adas por p$li ds b cop,d§ * 

'i: 
üññltt§{D por á¡cr 6 ñ}h§. asJ com. aranbs d! rsss ,ropssd¡á ñErüñ S.úb$dsÉ psra e{

n*k¡c*hiy jo*,rfulBE3f¡trs&ds*sl, s€§{r.i#iládssa6rt!S«lüs 
',§§& 

añt* d H, A$n¡tfirterd§,.
, W a h eaddóa dü plÚlüÉr¡ús F§" d Dssañdo ldu*ripsl {Codrderrun), e€ ráffdt¡: ffirñ{6i&! §6&t§ sl !re(§§s ds ¡¡rtisrrcl&r de k
€r!pkd3,*]n; ¡tcia do x¡ ,rlirrri#h, ñrir,* * ¡,qra,lrssi- 6rss tr §**r & I§aM& {Sffredo, Fdl*q si{u, §srfd, dt'} dü h6 lnbgnisÉ, ad
,$riü hsprrp{.d¡6qur lüh¡n F}¡*ns{htkC{4rHC$rnys§te lÉr} sidú sprobgdse.
. Rr*p¡uo o ¡s Cor*A d¡ Cru¿¡orso dt Cor*riy Mglrndá. {Cffifl} u rc*§¡tr; n únrá¿ióft §{ürt r$ Catbvb su8 so hatr 

'nbgado 
co 2S13 y

,fi,t ak¿ !rrbisb F{r6trytt'ar6r, h@rá&§tás ftdEü{isi idt§r$s& nrB¡afu yiñ¡sqádos F*rb üocí@¡tstÉy,rllirrbs da iuetuñJo,Es.
.§oeaorfánÉadoffidela§ocjñHC¡dy0rg'lh¡dgl6slb&6Hñ¿rñ{rte6lordisbdps&&dsstseo&oEsflE civmslEgiMsserrc
d lr. ,$nlafilifib dr t! P¡& an ii&raadún Sss{ryipda dp lE dür¡bola m¿nora }Joñb.a o k}srrlh¿(¡(h. úrH! dr miürü.os, dÉ d¿ {r§rd{út
á.¡s d&ffiai¡ Fi*pcd¡§rsdür; y g¡prsC*ffi§tad§&etl* sltL Áy,rürlüniyüo,

ñ¡¿útt§

mo¡rae¡úlrmcn¿:
*mo§.
!ryW-"ft'k

F§D§TATWTJ ESTADO O€ MÉxlCO S.tr'XIPX': Pil&A
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Anexo IIa.

" .:::
Xüüüsns¡*n * rrfipxa*ier {* ph*{prár*¡r} I
Bsss¡**la . la lsHsltud áa aá*o dü xrpllcci&t de,§xo :
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Anexo III.

w
}I. AYUI{TA*IIE}IT§ Tfi.}I§TITüC¡Ü}I*L Lü P§I ESüDO DT ilÉNCO

10,3.2ü{5

J§§'ATIf§A §T MTTONU¡T«ÓX Y TRAN§TAR§TIIC'A

:mr.,4ñO DE m§ mA"{§ü§ §[ TE0[i3WAlf

ló Paa Eladod¿ géxico a ll dtDici*mbe de2§1i['

i: ' ISffi§A8§R§§ÍAASOUCÍTUD
§oLKrrt_fl*r§§R§Ó A[áll ARCE ráPA?Á

roüo: 00100/U{P&@l?014

T §ÉR§IO'Iá,I AR§ TAPAÍá
PRg§ETII§.

En ¿t¿rdúo i lás sH¡$ctuxre6 d€ e*q,&q.tufa de lniorn»c§c y Iranspañri. fit dltiF.
Usted trr¡ drr elpuesta r ¡u ¡ol¡e,rli-# trtformat§a, h «xl e ur derecho Constihrcíooal

Ariln h 6r, Apürr¡d*¡, fudñt¡ tllff,qdil fsiffil *üt,t§rx*ldsdde**tdh¡rkor{rr§tao
o i¡r$ñie Ís rrü¡¡idúil, Br¡&-*: ¡@ e k ffirMú* FÉblkr l rff§ #§o
lirr§r&3 s ¡ h ruí¡ñú.rfáo & W. §kftb sdbltvd t¡e r*¡t&¡da sl dh 30 d. oütlrb,rs d§

2014, medbnte Gncrto ¡ür. ¡ tr¡v$-tÉ h t¡*¿* ¿a ltrnro*r, ¡ngredndol¡ a 54ff[X y

ubnádo{e el rrf¡rel! dcHo00-X{qlaAfsi{}P&¡*
..,..'.

lnfurm¡ción fukiud¡:

" "a -"--'': :

t 'lntgrwcién wfue ¡o rofsfxM*rdrt S*ñd{ Osc.rsrr,r firrrr&&dloct¡al4lbreotr á

éQu* ú'ea lo ¿{oáom7 ¿qsÉ t{pe*b fiñn{+ocrdn x lrttlr¿E pw sv elobotwi§d? k
oa¡¿ú co¡r d fun óc owi'titto Ñunkiwl Wnte x tzollú uno ootl§rrtü ¿ io

etudrdo*b¡ * *tffia so-q,e{q-n d"ro¡q»ulta, tugsrt*.j en tulde ¡e &§rrorls ¡o

consrrt§, ¿Srd tipo de Fnqúuñfrt §* ,r*ün en b m**ks? ianl lwl e, d*Éñ,
,',¡,errr@=:ryry.déá rq*Pm *,"r/o m,Wf ,',,

| §o6re b* fore¡os &'md#paql$t .qd*ddtb íry,¡ ,* J#rri rcto ccn§¡rf{rtó{,

de¿rsta & ¿rrf¿Urodáo dél &gafÉ qs eslailo a corgo de k eonrccrtaru y desonalla

dcl swcra de írrégr«iáa df roÉ @ocrr. ad ooo ¡xi¡hero de ¡fitry,mñte*, @ryá I
furción en útlx árgano;1bdir.ds s¡á&ortrn de lo con»rarona gra la trtreyxión

dr *x feryiq 6E y Nru e W&¡raclá,¡+ osl camo hJ'arrn de dlwt]{,f,cÍ,b **trc lo
prMd, 

*++++++++++++++++l nunidpb & & {§,fiefdtsrro ; rwnerb dr fknflloc ft§rttñdúe Fsr

cobntd: nunlero de CWs{h ifitegtsdos resulta¡te det groccg; irn4gnociarret

,nt¿ryu§5Irrs dBrnr§&§ del Weso & ¡ntegratfin de bc Ct&is; trrfofiiw&l §obrl

t&D, ,,rüntü&rigrsdo y ele*iti» de b copactt; ¡ísñarü & Pwtle*la§
pne * las twcisal l* Awraf¡,.,tbftta gr *ea o nbw,t§anw,
groryrlss §$e$n oprolcdmpousr tzalfuoclón; y ht i*iwt¡es

obtigadu o entrcgor los (f,/Dtr:§ onte el tl. Ayanlomáfito.

PT¡¿A §RIL- LUIS CEñÓN §/N- LCS R€YES CE¡'TRO. ES-'AO§ DÉ 
'úÉXI§O 

TEL-: 5A 55 OO 2I
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Anexo IIIa.

il, tyutTAt*t§tNT0 üült§TtTuü0[At LA P¡I t§T*n§ u ilÉxNto

?0,l3.2015

t,{itwkr*sutto*esd**tslumiaw. .'

e¡Xcñfumd¡;y errf,rIut¡lsrt#nb'. l§k,

a.- ltrl¡rrers d* iN¡t*gr¡ilté§: Sl

b.- (aqo y tundn:
pRr§to§,{rt: á }IJM§cRTü c§RÓil ca§Ú6ToMo {§f6ru{os *É§Don}

tü0ÉflARlf: C EVETJA iá§ndA00 MAÍA {§11¡¡DlC0 FROCu&*SOR}

vooqt c rqur* ilo{nfAnAoRru {§rm REGmnl
l&clri c ED6A8 tÓrÉzenrr: {PBl|ltEn fir§Do*)
v§tAL c MASÍA §IIOA iiÉr{§tz CÁgfáfiEUA {Or}§ffA BÉfi}rO*A}

vüfAL c s§É §0uÁe00 M¿fA §oro l0€&M0 §t6rrr{Do nr@pon}

vüGil.: c §Éf;lrÁt¡ Mü!{oüI sunm {ü€cHvro'frncÉ* [EürD0*l
?oQ{L C tU§ GUZMA}¡ A[0§rA {Drcl$o PnMr& nÉ§ooR}

pLA"Aq,§ÉrAL. LUl§ CEftor'¡ §ár. L0§ AEY§§ CE¡,ITRO, E§TAB§ ü€ titÉXrCO T¿L.: §8 §5 $0 24

J§FATTJRA DE INFORMACIÓN YTRAI\¡§PA§§I.¡CIA

"flr. 
AÑO Dts T'§ TRA?ADO§ DE TTOLryUCA§

frd*re** a la Csrh&eitr dÉ Ar¡w§6n Nn *l §ecr,no$§ Muntsflot fCoprademun)" se

lrrte$úón, r¿nüü¿a latesrprÉesj ¿u¡go ytitrtá,'dü ptw&iñ lpriw&, pttB,a,

rfurr, roc{{, üfer& &*x *rtagrqífur, orí arm las goEtcstw 4n k lwn yexntado- o h
fqrk@uilrndks§ar$eqpr§'@t '1 ,.

@.cta e b Conftés de 0rry-e & Ca«tat y Vqtur,f',lo (W$ sÉ sor¡cr&;

e! qr ftrron tn¡eüús hx C.fxidrds; infama rmfbffi y e@adr,s W lx

| §orr" *qonftoc&nrs dF e §edsdd §i¡§r,.lÉ Organirr*mrsr ,!ro §uü*rnoñr*nfsf*s

§,lfj*o d pd¡óa * esre Oo * a *r ragistm&s one e! H. Awntomklhto

de l, W an i'@ffi;rf4q a h §,§r,r&rrt rw*m: Nun** a

d*¡»olr&edt, {.{{l!§rp- &j #¡flSrs§"]@¡ d§ ,fr**#n, dreo de móarü p

la r*spussta es h eBuhol*. 
, : .- .. . .,.

Confurrr ¡ so segunda XtlO*n, hep de su on@niemo E,e h to&fid d¿ loformaciótt fuc

tumda r b t€oetárlr úol tl. *ydll¡¡lffi¡to irnÉóátin* el $npro de oñcb ,ff§§0/07l11ñ4
EúütrsÉando.erlt¡*npo y lrrdb b rlXr¡iái*l'

f.deta ConsitUtfr¡s o decreto d* hte¡rafr& d€l órsdao qu? €ra¡rro a caryn de h mnvocatorir
y d§§tndh d€llpl§É..,ñs d* ldún SSih* {§f,*e $&¿r!!& §&§§ $,* Éoñüor¡sn *d¡
coñstitutiv¡ &l decreto de ¡irtsgr¿dóil d€l éEEoo.

2.4lwnero da frle¡rantes Caryoyf{rdÉn grdkhoórga;ro:

s*#i
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Anexo IIIb.

r, C ry\{M
I Q_v","v*"*

W',

H, AYUI¡TtÍütEllf0 t0u§?lTt¡sl§x*t lá ilr [$TAD0 DE ilÉn00

ffi3.n§§

J§TÁT{'NA §* IfiTS§MA{IéN Y'I§A}I§PA§XT'ICIA

b&. {tü D§ I§§1?á,T.4D0S §§ 1§oü,frt}C¡{rf

3". TIS y tur$á de publldón.
lpo ¿e g¡¡l¡c¡clOn lmpr.r..

4.- ta fr»rnr de div{ación enke la poblaclin del municipb de la ü}nyocator¡a:

tr**&y,ptalÉr üblimdebComunidades. 'r '

,i

S.-ilumerp de Plan¡lbs RegLtr.d¿s por Colonb:

§e ar¡*¡a 13-'hia* $§ §ürit*n8n e¡ niklls.tp& Sbn{¡ll¡s rc*i¡tndar psr mh$ia

6..ltuffiersdeC.¿pü*ir¡tcsra4gf &S&flh,d§Iffi i
§ Cop¡c¡s fnE8ndos rerult¡rrt€r ddpüoce3o

':, :|,¡ I l''l;'
7.*lropqnacioncsinurframde qp!a&*¡rW-ag¿-dchs§opacir
L¡na ¡mprryndóo tmerp,r,n*- W p., $ItiTtt t*.qry¡U-

8. lnfor*tacün sobre tipo. monto @$[nrdo y ej¡rdclo de h* {op*cis.

H0 §e les dtsligno prssupuesto.

?.- "Ohr§ ? Objeto por sl üal ñreron irilegrdcs lo¡ Cocíervk; Fueron

l¡ §wluación Sacial y Conocer *l gr¡ds por b eu¡l se *rtdn rump§endo

*,,,*"--*4 *hl&s*+lFr-- ;ñfftri§ñffi'A¡i&ffi§i#ffi i§w ttffisü;i¡iffi&l&?ffiiilíffifrüad, de

§.-*umelu de proprxrta* realirrd*.¡or p$e ds.e.f$S¡t8 §, H' Asintrñ¡ento por árco o

rubro.

§¡n §* c{r*ltt¿ce$ ¡ropr¡Éslt§ pof palt&.b§.fqfiF$,ti
;."-.ri"'t: ll | +,,

lü"{uarüzr da ex¡-pqqpu*s& f¡woq.bp*wr ffi ru $*"1§{g$r¡-"¡

t{o ,e cúenta cm popuestes por parte de los Copacis.

11,- lnfsrmés uirÍsstrsles qrre están oótig*d0r e $ttre8*r h}€{ipa6¡t ar¡t¿ el H. Ayüntambnlo'

§§ 58 rtrent¿ rür infornres tdme¡tral¡s entregrdor por lr: g&

tenform¿ r su a¡¡trta petkün, hrgc dt xl conocimirnio que h sctitud de lnformac$n fue

krnada a h contrelorü dsl H. Aylmt mi€fito medl¡ñte n¡rmro de of.f..Je- $rl,f,Ü9?bvu,
csntfsb¡rdoen tkr¡po y forma lo slSuierne':

1"- "tñ&ff¡ra(ión sobre hs Codcovi qm §s hañ iüté8.rtds ¿ñ Io13 y 2014; flÉfererite a e§te

I'lur¡eral h infuñio quü rD 2013 ss ¡nlÉfi-¡rsn f?8 tá{t sÉrtt y *n 291{ fue del ordq[¡§ 192 ,

{*§ho{t d§ Obrü y Prograrnar §ochks {D[§AYUI{O5 FBIO3 ? (&tlf§If5}" @ ; }
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Anexo IIIc.

H, Ayl,ltTAiil$rToü0}¡§TtTuil0ffit LA PAI ESA00 §t [lÉx§0

r0t3.1ü{§

A.- Efecliúdád en lo5 Resultados.

8.- Eñ{i{*dñ efl el Eierslsio da I§( A*cu§§.

FI"A:A 6ñAL. Luts c€RóN $H, Los REyEs cENfRo, ÉsrAnü sE MÉx,eo rgL.; 5g 5s 0o ?4

firATUkJt DU Ir{r{}§MAetÓN v TRAIYSP.{S}:NCIA

'm+.AÑO D§t 6fe¿{"{Aü§ mm$l}fucAff

Op«tr¡rlidsd y Tmasparench er la eieaclén de §tt*§ obras y ¡aclonx. y obxnar adcmár

que h Ciudadania est¡ Mon¡tsemd¡'Se el Fersorul q¡$ eieo¡tr estas aaividades está

rus@fido b n ks ryliable para reeli¿rr §r Sfstháo, h§ Ü€n€üdo§ que aports

h roñátaDri& ds Carti**§ de Csnt arñda §¡clal *forB re¡ttd¡¡ t¡hs como:

C{¿ brey(faridsde*elhcwrür{¡o-dt,los$lnddoresPúb§cos'

0,-Trafis¡.rcrdi e* b Reldidún de §¡tt¡ffi'*! b ü*tllón"

É,{e*iie al Íxgo dc grn *o,-q puodan akitnra¡ br ob§lrroa dt l¡ Insti{ud4n¡r' '

3.-Worrrrcs por bÉ C.dcok ,q¡lt¡n&§ de ¡us á§r¿¡ianeá; Lo* Cor¡tralo¡es fuciab reponan

* e¡re Ú¡snmo de knr¡ql t ¡ t¿ tqrfitrloda drl §c§ierno del tstado de l¡kxbo úqlcaí§{§

lc¡ de§dÉnd¡r e ftrtg¡brid¡dei"@ $ §! Ét$ §k§ dernadas b5 h§pemioo€s'

yeriic¡shüssytsrisnrrcq¡r'.@.-tl*l*c*potte§.iudádan§§n¡essarhc.
dedordesemcl&mnbas§uhst6r +' ..

1.-r{lrMl§P118l:6§/mE}rri9}s -

z. - r,¡rrkvop1r0166íofi rEffi n01,
3. - r'¡uM/oP120r556¡Of,Itift/?0rr 1

*. - !{1r*ryoPfo1345/Oi¡Err¿{lir' :

5. - ñu i,1/Op/1!'S42o10n${re13

6,{Gporteclsdrdnrod.lcodcoyt{0§gÉ.,:',,ri,
7.{e porte fod¡damdcl Coclro,vl{p40¡,0 :lg.*epo*¿c lua i. ii¡i; ¿,,.' i 1 

': ,'

9.'Reporticiud¡danodelcodqp¡t-l@'. :'; t :
10.-BspÉÍeüs&düñod.lc ${0§Sñ r" i'-:: r:

1f .-B€portÉ chldrda$o del Calcovi-SS02?

l2.-Reporte &¡de&ro del CodDot i.E333l

$.-ÉcF&b Ctud**nc dd Eq€i#rl*ffi6
r4,-A¿p!ris ündáeno det (rcbcrre'8(l§0Í

l5.-Re¡on¿ Cad¡da¡o dsl {eficod{oo§2

!r kpoÉants M§relsñtrk ry¡§ $o §§ l¿ remite la info*tr*dón dc tc,6 lntegrañtet de tá§

Cont .lü{,Írs §ochkr rn vkf¡d d* gua euatbnen D¡t!§ per§onrk v se tiete ñrnado o¡!!bo
d€ Prhe${d. {§k} r\ ¿
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Anexo IIId.

w H. tYult?riilEr{To c§t{$TrTucr0r¡Ar Lt pAz §§TA§0 0i ilÉ)($o

1013.20{§

J*f¡tsrr dr tnlürmecl'*n y Traxp¡rsnda r* enq¡sn ra a sus ér-d¿Í*s.
i €

p.§.

,ET€D§

JETAfil§A D§ n¡rCrnUaC¡ÓX Y TIAN§PAAE¡{CIA

aer" Als§ Bg Lo§ rrR tr¿oo§ DE Tf,ot§foc,AJf

po{ sh¡tno su quinta fr#ó1. hego dG sr¡ tosodr}¡¿nto qt§ }á tolltüd de Inio¡¡nación ñ,á

tsrñzda e le S.É¡rñ¿rl*&l li. ¡üsttt¡ o r¡*&¡*r el ¡rúnem de o{k¡o JITfl6o&?1Vrd
aorltaglerdo en tb{r$o ? fürffi h 3iürr¡€ñt¿:

Hu sq f,l¡.nta,§q{¡''§ñ f8dré,, dr Or§*sirá6irtr*§ de ls Soci¿d.ad C¡rll y OrgBni2a$oncs no

finskré*!., *ñ añó & eoa¡ldcnr +x k W¡¡nt¡ eor¡test¡c¡áa I€ s.oe,q:Farlú¡da $odrá

lfi€ryoiFr ftscu.so d§ 8€r¡islóñ €.rr h6 ttrm¡nm dc hs dbposei«mes k*¡les aplplblür

üuÍtpüsñdo co* rfi ob&*S*r noúrie Urdd*d dt lnlonsaclón al §iender §¡ §otrHtud dc

t¡¡f¡,r¡mei&n, nx desg$§d* r.§tÉd fülkr{ndde r¡¡}fi&ah¡ üsasidr¡cith, ¡etúrdd*ddx qu* h

l§,rÉx,§o l'ÉL.r §4 §§ [s:4PLAZA GRAL LU¡§ CLRÓN S,N. LOS Él€YÉ,S CEilTRO. E,STAOO DI:
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Anexo IV.

ACTA DE LA ocrAvA srsréN oaorr{ARIA o§ cABILpo
oel x, ¿luxrAf"tIEñITo sE t A pAz, E§YAD§ DE MExIco 2013;

§,r,w
J

J,

§--

q
)
/*

w

En la Ciud¿d de Los Reye; A,c¿quílpan, Munrcipio De La paz, Estado{Je §'t?¡
srendo las ocho horas del día veinticincc de febrero del año dos mll t§q'.e¡,'n
sala del Cabitdo del Palacio Municipal, se reunierün; Él C' Presid-ente Mu\i§ipal
ionstitrriogat, Ing' ]uan Sose l¡ledin¡ Éabr¿rai Evelia Mercado Y?tar
S¡nAi"* procuradáa Ftunfcipal; Edgar López Cruz, Prinrer Regidor¡

üü#i*"' C*áJ-C"¡u¿*tomi,, segurt¿o n*iaor; Edgardo Almircar

i;;;tr*l*t, rü,ot pug¡;ror; ia¡ús León candia, cua,1o flesrdor;
mrJa iuUii, ¡lenO*z c¡stañáda, Qr¡inta Regidora; 'Iavier Al!4ntara-Ortia'
Sexto Regidor; remandJ Gonáiez Meiít, séptimo- n9iaol-!1]fa
patricia rstra¿a Battarár. octaua Regidora; c,€§ar llart¡nez Gonuaae¡,

fu;;;; nüñ;; p"**i áuada lupe 6á rcía- Ma rmquín, otuirna- ReEidora;

Luis §uzrnln Aci§ta, p¿.i*o Frimer ftegid$ri Joré tdu*rdo F{eiÍa §oto'

úil; dñn¿lerá¡Aar; todos psra el periodo Constitucional 2013-?015, v sl

i"i¡* náné Granadís tiorales, Secretsrio d3l H. Ayun|ñr§ieñto, 
^par¿

;;i-b*; it octava Sesión Ordinaria de C¿bildo, can fundamento en lo dispuestn en

ips a*íeulor t76, lIZ, fZe V Jit fracciones I, Vf¡, X y_XI de la Conslitucié¡ PelÍtica

d-l á;d Libre y Soberano de l'léxico; 27, 18, 29,30 y 4q J?c:'oles,I.v..Yl,.V
áemás relativss í apfimbles de la Ley Orgánica Municipal del Estado de Méxicp,

ba.!o ei siguiente:

, onffif{}§tDfA

p8li.ttrRo'- L¡sta & a¡istemia y deetaratria del quorurn legal;

§I§t¡l{OO"- LÉd§", dlsq¡síon y aprobación del Acra de la Sesión

anteriorj :

T§ñC§RO,- Ap,robación del orden dej dfa;

' 
'e 

las CornisionesCOARIO.' Regló¡nento Para el funcionñxni§nto {

i;;ld;;;; n. Ñu*ámietto del Municipío de La Paz, &tado de Mexico;

QUIhlTo'- C§flvocatoriü P§ra
Auxitiares

Currsr:jul 11* ParbciPación Ci

#
,JULr{-r{\

bii\
F'i*1l^, I

It, I
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Anexo IVa.

¡<J-''
t§r1. Y )"'- a

,;1 ,.:t

ñt

§EXTCI.- Asuntos Gener¿les;

AFERTUR.A DE L& 5S§IÓ¡I

PR¡[¡|ER0..5ecerü.ficalaexistenciadelquórurnlegalcon}alecit
il'ñ;;;t* ¡á-il.-crnimo, por parte del Lic ñené §ran

t"r*'tu1ü ;;l H. Ay¡.¡$tamienb. para el desano|ls de la

ltsta de
Morales,

Ocbva Sesión

y se da Paso al

OrCinarla de Cabildo.

ACUERDo..EnusodelapalabraelC.PreeidenteMunicipalConstitucional,
rng, Juaa ]}}"ñrdi*6ffi;, manii¡esta: üudadanos iniegrantes d*l 1"1'

Cabildo, "istul***iilrü, 
O"iqréú* iulat, *n terminos de tos'añiculos 28 v 29

de ta Ley Orü;**'ñ;;;ütuiE t do 
"d. 

Muxi.o, siendo las ocho horas con

,¡nco mlnu&;ffid ,dñ* a" r.n*rn def año dos rniltrece, declaro abierta

\ ^ e'h oerava ü]6;'},jÑ; le cao¡Hl, v ,¿llous los acuerdos gue en ella se

X ffi";;;rñ'l r, UV. cr" lo que se dechra agotado el prim« punto de la

nñ 
ordenderdla'

l{\\ F¡o habiendo nada más que o,.aar' se da por agotado este punto' y s€ da paso al

K§l sisuiente:

\J 
\ SE6UNDO.- En uso de ra parabra er Lic. René Granados riroqfesr Secretario

L \ del H. Ayuntamiento, solic¡t¿ ra ¿¡speniiJe ú ¡ecura, discusión y aprobación

t,r detAcra d. bt;;-;;ierior, ya que a la fecha se encuen'" debidamente firmada

/1Y1,ffi;r,*ñ;j;;:intryffiüJelH'eabirciodenuestrol''lunicipiaPorloque
.- MI -/' solicita la aprobación de este punto'

W
ry' Act ER§o.- 5e aprueba este rulto.y por lo ianto 5e ororga la dispensa de la

tr/ tectura v ¿¡roii¿n'O*ril; iisur¡án'unt*i¡or, por unan¡m¡dad-de votos de los

rniernbros del H' cabildo' Por lo que t" ;;;6;tado el segundo punto de la

\ "'J., 
o-iol..

\u
NÑ No habiendo nada rnás que tratar' se da por agotado este

'§ sisuiente: r;íjty
\ ,'í ),'

,W
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TEBCER0,- En uso de:la palabla el L¡c' nen'fCiáiáOos t'tot"Éi
dsl H. Ay{¡ntamiento, pr"ored* a r*cairar l¡ r¡olacién econom¡ca tol'l
y aprohacién del úrden det §ia.

No habiendo nada más qu¿ Uafar, se da por agolaúo *§le punia, y S* cia paso ai

líguie,rte:

CI.JARTO.'EneldesalioEodeeslepurlio,elC'Plesidente}.u¡ieinal
ñrÁü"¡onrt, ing, ¡uai.losé Hedina cabrera, rnar¡triastñ al H^ c¿bijdc que

ta Can*rrcn .e"p*t¡ua puta la elabora-ción del neglameñto pára el

Fr¡ncionamiento de áe 'ánt¡*ion* Edilicias dal H' Ayunpmienle del

Municioío de ta Par, §"tnd; ;; ¡C,É§ko, rncñbeeada por el C'.lo** fdqrdo
Gilil;"c¡*l s*grrao n"gidot, pj'esenta 

. 

para :u "!áli',1- 9", J
apií¡ac¡ón el doeuriento respe*iw. Razón por ia cuai sornete a cons¡deftnon oel

;: ed¡idr, á¡*,o neqhmenm paru su análisis y posibie aprobaci6n'

Visto y analizado el Reglamento por páÉe del H' Cabildo' y considerando qu-e el

5dffi neqiáor numúrto Ceror Crtsoxorno 
'nencíon& 

!'e e§ fery§rio 
que se

haoa un remnrdo coniunbmente con l¿ Direccion de Desanollo urbanO, pare

" ñ;;r;f; fd;áiuu lot límites de í]u€stro Municipio y en cgnsecuencia,

determinaÍ las Comis¡onss.Tenih*riaies. Asimismo el c' Prwidente l¡funkipal

c;ñr.d;;1, iis:trl* ¡u"É !{edina cabrÉra'.manif¡rytn 5u! en r*l¿cién ñ

;";ffiñ;;;Sü;d" ri-sd*. ,tqq*q sue el préxirno si¡bado 2 de rna¡zo del

afio eñ cürso, a las 07:00 ¡nüi, ,"iniá* el reconiáo pcr lm lintites tenitori¡les de

noestro l,tu*¡irp¡o, con ¡ñyitac¡on al Director de. Desarrolln Urbano. Por l0 t¿nto, por

t ninir*l¿a¿ Oe votor, los inlegrantes del H' Cabildo, toman lo* s¡guiente§:

pHUEn ACUER§O'- 5e asru§ha an todm y eada uno de sus términos' el

i{ñ*t" para et fru"lonr*¡enta de lsr Comisione¡ Edilicias del H'

ñü"t"*,,*to del iltnfo*pfr-d. lr¡ai fEtado de t+{éxico. pr§sentado p*r ls

Cornisián respectiva al H. Cabildo.

§ñGUHOO

,"w'
ACUERDO.' 5e señalan
que tenga verificatiro

\ ,áJc;#ryry*

ias 07;00 horas
el rec*nido

de doE mif
ierritqriale§

ACUFBDO.- La propuesta deiOrden dei Üía para e§ta Otay? W',::y
;ida aprobada por unar¡irnidad de votos de lcs miembros del ñ' L¿Eroo'

iá gui*ra ag*;oa el tereer pilnh,{ie la orden del día' Y
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Anexo IVc.
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i\;
QUI'I¡TO.- §n §t de§ahoso dE este pr.rnt*, el c. Prasidente ,'luniciFa¡ 'i- ¡

clnstituc¡onal, Ing. fuai Josr* Hedlna Cabr*ra, consede ei u*c de ¡a vo7 tsl 
"'' 

,
Lic Re¡é Granados Moralet §ecletario del H' AyuntaTi*.to' ptr1 g::t-:n
.r*ái"*",- i toe artrcutos 59 v §Ü de la L*v Üreá1ici Munrcipal' !:li. Íj,!*c:

sigi,Jisrte:

§[XTO.' A§§nto§ generales.

A* ltí¿*i.o. de i*clura a la Canvocataria para elegir Autoridades Alxiliares y

;;;j;;;; §i*iiipq"ián'I¡u*Junu. Act* *fiuidc el LIr' flenÉ 6ranadss

M;;ü;; gecret¡r¡s: Uel n. Ayuntarni*nto procede e dar iectura ¡la

*-"*iirri, ,, nistadn de 
-lo.uli¡.Oo 

q,* deberán Barticipar en dlcha ekcción'

C*nciuida la lectura, se somate a consideracidn del l-i. Gnildo, ia propuesta parc

su análsis y aP;'obaaon.

yistayanalizadalaConvoratoriaPresenüatlpor*lC.Fregidentel'tunicipal
colutitucisnrt, ¡ng' ,Iuin jo$ i¡euixa Cairere, y después de un¿ serie de

prla,piii-r.i ae ñs concqahs del H. Cabildo, los mismos por unanimidad'

acordaron lo siguiente:

ACUERD§,- La Convccato¡ia pre§e$tnda,por el C' Presidente Municipal

constitueional, rng, fua; Jox¿ t¡eO¡nu Ce&rerr. se aprueba en todos y cada

;;; ;;;;;;;¡*¡n*ip* b que 5¿ autori¿a para supublicac¡ón en los estrados del

ÁVrr**¡-rr, de ia pa¿, rstadü de t'{áxíco, 
" 
v en las Delegecion*s 

-y
§ubdelryacloneu corr*rpondi*fite§ d€ nue§tro Mr"inicipio' Insruyendo ai Lic' §Ene

ñ;ñil ¡loáUs, SBsret&Co d*l l{" Ayuntami*nto, para qu€ proceda en

cons§{ilenciü.

lria habiendo naria rnás,que ttatar, §€ da B$r árslado este punto, y s* da pa50 al

siguíente:
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Municipio de la ?az, Estado de Máxrco, con:is¡oi-ranCo al L¡€' Rr

Morales, Secratario del H. Ayrntarniantr. peifr q!§e proceda
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A)"- fn el Cesal'roge de este punto, e, C. prs§idÉntÉ Municipal
Ing. J*an lssé ¡{dina Cabrera, prüF§n* al cuerpo [dilirio la
fu:¡lrij,n Traruilsris para *l Pr*c*sc c* El*rciór;' dc

l*nse;os efe Fartklpaeión Ci*dadara, proponi*nCn h siguienle

PR§SID[]r]Tñ: C" HUI4S[R7ü CERON CRI§O5í01'1O (sE§iiNÜO

IüRITAEIO; C" EvfLIA I'TERCAÜO f4ATA í§INsl[A PROCURASOñ|
,IüC,{L: 

C, ]AI,]§R ALCAT{TARA ORT]Z i§§X7CI §Eü:}OR) \
V0§AL: C. EDSAR lüPE¡CñU¿{PRiMÉR eE§§Q§) \
'JOCAL: C, ¡4AR¡A LE?ICIA M§T¡DEz CA§TAÑTDA ('Q|JINTA R:GIDOM)
VOtAl: C. l0§r TDUARD& MÜIA §oTü {n§üllt §§6UN30 RTGÍOOR}

VOCAi.; C. ü§RT'IAN Í\¡I§I{O§Z *UREO (DTGMO TEBCTR RE6IDOR}

V0CALT N. LUr§ §UZltAN ACOSTA (DECIMO PRTMER RECIDüRi

Rardn pcr ta rual somete a conrideraci*n dei l{. CnhildO, dicha propussta pará si.l

análisis y aprobarión.

vista y ana3¡¿¡da la propueta efiijllda por el c" Pre§idsnte Munícipal
Conrtltucianal, Ing, iuan Jo*e Hodina Cabrera, y d*spuiis de una se.re dc

pa*icimcisnes úe bs conceiaieg del i'{, Cabildo', erffÉ ia: ü.¡ales ests la rtalirada

osr la i.r4aftfts pátridr f¡trada §altaa*r, Oetav¿ Ragidora, quiün manifiÉ§la

que selicit¡ por parte de su fraccién, que ei c. l-ul§ GUU¡.4AN ACo§?A {}§fi¡',iÜ
pgt¡qfp. esd¡¡dl), no forme parte de la Comisién y en su fugar se designe a la C.

Patricla §uadalupe §arcí* Mamquín, §édnra R*gidom,.quien a su ve¡,

solicita quedar l**§rada a didra Cornisién para los efectos procedente§, pof lc ípe

se dicta en con§ec¡tencia, por rnayoi:ía de yot§s y el v*to en (onka da la C,llartha
Fatr¡cia §§1¡ada Batrh:ár, Gcta$a §egidor:a, y de la C' Fatric;a Guadalupe

Gar*ia l,larroquín, §écim¡ Rs$¡dora, el :iüui€ntü;

AturRü§.- 5e aprueba por mayoria efl tüd$§ y tada uno de sus tdr"ntinos, la

estruct3ra de ia üonisión TranSitoria para el Prcceso de Elerción de Autorigade§

Auxiliar*s y ccnsejos de ParticÍpación ciudadana, propue§ta wr el c. pfe§¡derta

Municipai consiitucional, Ing. Juan Josá Medina Ca§rera, para quedar

como sigue:

PReSl§INTf; C, HUMBERTO Cñ&SN CRiSSSTO,y!O {SÉGUNDO REGIDOR)

SECRETARI0; C, EVELIA r'{fflCADO I{ATA (§iNDiCü PROCURADOR}

\ VQCAT; C" JAVIERALCANTARA ORTIZ (STXTO A§GI§OR) i ,r\¡
\ vocAl: c. EDGAR LoPEz cRUz (PR.IMER REGIDoS) |
\\ ¡ vocal, c. MARIA LFncIA ¡'lENtiEz cA-§rAÑEDA (q,JIMrA REGIDoM) /
\,§l vocAr_: c. toSE EDUARDO MÉitA §oTü (0EüMO SEGUNDo REGTDOR)

:. .s vocAl: c. GERMAN MENDüz zuREo {ErclFIo TERcrR Rcclqp¡) ,'}
t\W vorai: C. Lijts GUZHAN AcosrA {DEcIMo P$Mrry{EG1DOfiI */{H--\YF, .1úF.* "",-'^'y WY,&u =A.@ y _ií:-' /'.

:la
;y'/

I a\ \'
,/ t- t1

/ié

: r i''li
i%f
,¿. I
iJ- t
\: t t.

I u'i¡ I1!1
r i, i
\,1,,
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Anexo Vb.

.:
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